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		Capítulo 1 Déjame trabajar



		En cierto modo, hoy echo de menos lo  sencillo que era, ya sabes... esos momentos que ya no  vivimos. Aun así, no quisiera volver a ellos por  simple nostalgia, recordando los detalles vividos y  las lágrimas derramadas. Pronto entenderás mi  repentina nostalgia... así que, allá vamos... Era otro  de esos días aburridos, en los que solo quería  quedarme en la cama. Veía las persistentes gotas de  lluvia golpeando la ventana a través del cristal. De  alguna manera me distraían de mi deber, sentada aquí  frente a mi escritorio, entre varias carpetas con hojas  de cálculos administrativos. Aunque no necesito estar  aquí haciendo este trabajo agotador, termino  haciéndolo porque no me siento cómoda siendo la  hija rica. Estar aquí agotada con tanto papeleo que  revisar y completar me hace pensar en lo gratificante  que es estar lejos de ese lugar al que llamo "hogar".  No puedo ser lento en mi trabajo. Aunque  termine, a veces procrastinando, estos papeles ya  tienen un destino específico: deben llevarse a la  siguiente reunión, que es el viernes por la mañana.
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		Mientras hacía cálculos, la lluvia cesa y sale el sol,  revelando una hermosa puesta de sol. Fue por esta  hermosa vista que terminé eligiendo esta habitación.  Suena la alarma de mi celular, obligándome a volver  a mi segunda realidad. La secretaria oye el sonido y  viene a mi oficina con más carpetas para revisar. Por  su experiencia trabajando para mí, sabe que incluso  cuando no estoy en la oficina, estaba segura de que  las tomaría y seguiría trabajando incluso cuando  estoy en casa. Agarro la pila y guardo las carpetas en  una pequeña maleta, organizándolas por importancia  para no perder tiempo organizándolas después. Voy  al hermoso frasco de vidrio junto a la puerta y tomo  las llaves de mi auto. En ese momento, comienzo mi  preparación psicológica para salir de la oficina y  volver a casa.



		Ya me he acostumbrado a las miradas de los  demás empleados. Todos vienen a trabajar bien  vestidos, con un maquillaje maravilloso, perfumes  carísimos y peinados elaborados como si los hubieran  hecho peluqueros profesionales, todo para complacer  los ojos de mi padre. Y a veces lo hace, hasta el punto  de darles a algunos unos días de princesa antes de ser  despedidos. A lo lejos, veo a alguien que me gusta:  Anita Mirantes, una de las empleadas de  telemarketing de la empresa. No sabe quién soy, ya  que nadie en su departamento lo sabe. Aquí, todo está  separado, todo se mide por estatus. De la planta baja
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		al quinto piso, solo se permiten personas que hayan  completado hasta el octavo grado; del sexto piso al  decimotercero, solo aquellos que hayan terminado la  escuela secundaria; del decimocuarto piso al  decimonoveno, solo aquellos que estén estudiando  actualmente en la universidad; del piso vigésimo al  vigésimo quinto, solo aquellos con una licenciatura;  Del piso 26 al 28, solo directores, gerentes,  secretarias, salas de reuniones y contabilidad externa.  Así que estoy en la planta baja reunida con Anita, ya  que trabaja en el séptimo piso. Como está estudiando  para el examen de admisión, la ayudo a estudiar de  vez en cuando. La recojo y la llevo a casa todos los  días. Es mi única amiga actualmente. No soy de los  que tienen amigos cercanos; solo tengo a Anita y a  Guilherme como amigos, y no se conocen entre sí.  Como no quiero que sepa mi verdadera identidad, su  amistad "normal" me hace sentir bien.



		Tras dejar a Anita frente al sencillo  condominio donde vive, doy la vuelta y sigo el  camino de vuelta a "casa". El sol se pone, lo que  significa que mi "madre" ya me espera. Sé cuánto le  molesta a mi querida madre que llegue tarde a  "cenar", es decir, a llegar a casa y tomarme un  pequeño plato de sopa con ella. No me gusta cenar  sopa todas las noches, pero ya me he acostumbrado,  ya que no puedo opinar al respecto. Al llegar, la  criada me quita la mochila con la ropa de la reunión
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		y la maleta con los documentos, y como siempre, los  lleva a mi habitación. Así que me dirijo al pequeño  comedor, donde ya me espera.



		—Buenas noches, madre mía.



		—Llegas tarde. —dice Isabel nada contenta.  —Lo siento, hubo un accidente y el tráfico



		estaba lento, perdóname.  —Tú y tu padre...  - ¿Lo siento?



		—Siempre tienes las mismas excusas, y para  variar aún no ha llegado.



		—Tuvo una reunión a puertas cerradas hoy,  mamá.



		—¡Al menos podría advertirme!



		—Puede que tenga que cenar con el cliente,  ¿entiendes?



		—Sí, como siempre lo entiendo.  —No sé qué decir.



		— Siéntate.



		—Gracias. —Doralice se sienta frente a  Isabel, la criada le sirve la sopa en silencio.



		—Bueno,¿cómoestuvotudíaenlaoficina?
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		—Lo de siempre, papeles y más papeles.  —Deberías empezar a salir los viernes por



		la noche.



		-¿Como?



		—Sí, pronto envejecerá y no será bella ni  atractiva para los hombres.



		—Mamá, por favor.



		—Doralice, mira lo que llevas puesto,  ¡pareces un hombre!



		—Es un traje de mujer cómodo, eso es todo.  —Si te gustaran las mujeres, incluso  entenderías tu preferencia por ese tipo de ropa.  —Me gustan, son cómodos.



		—Realmente..., esto realmente me irrita.  —Sabes que no uso ese tipo de traje para las  reuniones, mamá.



		—Menos mal que no, sería una pena para tu  padre.



		— Él no muestra ninguna incomodidad con  respecto a mi ropa.



		—Claro…, como si supiera de moda, no  basta con ser así de descuidado.



		—Sí, señora.
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		—Llamó Guilherme.



		-Lo entendí.



		—¿De verdad lo entiendes?



		—Mamá, es solo un amigo de la noche de  póquer, puedes detenerlo.



		—¡El póker, otra cosa que me irrita!  —¿Por qué estás en contra de esto?



		—Sabes muy bien que al póquer sólo juegan  hombres, ya que se trata de dinero y muchas veces de  acciones de empresas importantes, no es algo en lo  que un directivo debería involucrarse.



		—Sí, señora.



		—No puedo decir nada delante de él, y  todavía no entiendo por qué tu padre te enseñó eso.  —Es divertido, mejor que los tés a los que



		me arrastras los sábados en el club de golf de papá.  —No es nada femenina, ¿cómo puede ser mi



		hija?



		—Lo siento, mamá.



		Tras terminar esa desagradable conversación  y la cena, fui a mi habitación, me miré en el espejo  grande y tenía toda la razón al decir que no soy  femenina, sin maquillaje atractivo, ya que no me  gusta llevar nada en la cara, el pelo recogido en una
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		coleta mediana, sin joyas ni bisutería, zapatillas  deportivas, un traje marrón claro holgado, sin esmalte  de uñas; usaba todo lo que pudiera ocultar las curvas  de mi cuerpo; tal como estaba, ningún hombre me  miraría. Me duché, me puse un camisón cómodo y  me senté frente a mi escritorio. Para mí, trabajar  desde casa es como una forma de evitar que mi padre  venga a preguntarme sobre mi soltería, pero por  desgracia, no me ayuda a esquivar las ácidas  preguntas y juicios de mi madre. Solo recordar que  llegué y comí esa sopa aguada me da hambre, pero  no puedo comer hasta que llegue mi padre. Cuando  empecé a leer el primer informe de cálculos de la  noche, oí un ruido reconfortante. Me levanté y me  acerqué a la ventana. Veo que ha empezado a llover  de nuevo, una lluvia ligera y tranquila. Cuando pienso  en sentarme en el alféizar de la ventana a admirar la  lluvia, mi madre llama a mi puerta.



		—Pase, está abierto.



		—Hola hija, ¿ya terminaste tu trabajo por  hoy?



		— No mamá, ni siquiera he empezado  todavía, hay mucho por hacer.



		-Como siempre.



		—Mamá, ¿por qué viniste aquí? ¿No fue  sólo para hacerme esa pregunta?
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		- Bien...



		—Mamá, tengo trabajo.



		—En realidad no quería venir aquí... Sabía  que traías un montón de papeles del trabajo a casa, se  ha vuelto algo común, y sabía que podrías estar muy  ocupado.



		—Exacto, entonces vete y déjame trabajar.  —Pero sabes que no puedo decirle que no a



		tu padre, no sin una explicación.



		— Mamá, tú puedes ser más directa, tienes  el maravilloso don de hacer tiempo y estorbarme, si  no eres rápida puedes irte y dejarme trabajar.  —Bueno, hija, pasó algo que no es normal.  - Más rápido...



		—Bueno..., es anormal, al menos eso no ha  sucedido durante muchos años, ahora adivina qué.  —¿En serio, mamá?



		—Vamos bebé...



		—¿Algo anormal que no ha pasado en años?  —"¿De verdad me llamó cariño? No puede ser por  nada bueno".



		- Eso.



		—¿Qué...? ¿Papá llegó borracho a casa?
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		- No...



		—¿Funcionó alguno de los productos para  el crecimiento del cabello?



		- No...



		—Me rindo, así que adiós mamá.



		—Trajo un visitante, y junto con este  visitante tiene un visitante para ti.



		- ¿Qué?



		—Eso es lo que dije.



		—¿Papá trajo una visita para mí?  - Sí.



		—¿No está realmente borracho?  —Eso tampoco lo entendí.  —¿Quién podrá ser?



		—Hace años que no invitamos a nadie a  nuestracasa,asíquecámbiaterápido,yoiréprimero.  —¿De verdad crees que mi presencia es  necesaria?



		—Sí, la visita es tuya.



		—Ni siquiera sé quién es este visitante.  —Doralice Fernandes Martines, ¡cámbiate



		de ropa!
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		—¡En serio! ¿Te molesta esto?



		—Ponte un vestido, creo que te queda mejor,  sé femenina, ¡no avergüences a tu padre!



		- Él está bien.



		— Por favor, arréglate el cabello y baja a  saludar al visitante.



		—¿No quieres hacer el ridículo? Ya lo sé...  —No quiero que tu padre se enoje contigo.  —No sería la primera vez.



		—Recuerda que él odia que trabajes desde  casa, sin él no trabajarías.



		—Gracias por recordármelo, mamá, está  bien..., haré lo que me pides, bajo enseguida, señora  Isabel.



		Isabel sale de la habitación de Doralice y se  dirige a la sala donde su esposo recibe invitados.  Disgustada, va al baño y se arregla el cabello hasta  que, muy rápidamente, se pone un vestido floreado  con rosas rojas. Era un poco llamativo para ella.  Adorna su cabello naturalmente rizado con una tiara  tachonada de piedras que parecían simples, pero eran  rubíes. Sabía que tenía que tener algo que mostrara lo  rico que era su padre. Sabía que mostrar cuánto  consentía a su hija era importante para él. Doralice  estaba tan acostumbrada a usar pantuflas que casi
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		olvida sus bailarinas. Va al gran armario y esta vez  saca un par de bailarinas blancas con detalles dorados  en los cordones, los zapatos que su padre odiaba.  Ralph Martines, el padre de Doralice, estaba ansioso.  Hacía mucho tiempo que no entretenía a nadie, y  mucho menos mostraba a su hija como un preciado  trofeo. La expectación por esa cena era aún mayor de  lo que imaginaba, no solo por su presencia, sino  también porque hacía muchos años que Pietro Leone,  el amigo de su padre, no los visitaba. Por lo tanto,  Doralice podría no recordar ya a Fernando De Luca  Leone, el hijo mayor de Pietro. Esto preocupó un  poco a Ralph, pues recordaba que, de niños, Fernando  prefería quedarse en la biblioteca y a menudo se  distanciaba de Doralice. Ella era una niña muy  inquieta por aquel entonces, y a veces le preocupaban  los cambios repentinos que su hija había  experimentado con el tiempo.



		—Bueno Pietro, después de tantos años  decidiste visitarme en la empresa, por supuesto  siempre serás bienvenido.



		—Hace mucho tiempo que no voy a la  ciudad, me quedaré más tiempo del necesario.  —Pero cuando me pediste cenar aquí en mi



		casa, te confieso que sentí mucha curiosidad, más aún  con la propuesta que me hiciste.
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		—Me gustan las cosas rápidas, hasta mi hijo  quedó sorprendido.



		—Pensé que podrías dejarme pensar un poco  más...



		—Podría incluso…—dice con una sonrisa  burlona.



		—De camino a casa observé mucho a su hijo  y supongo que me agrada como yerno.



		-Eso es genial.



		—¿Pero por qué no trajiste a tu esposa y a tu  hija?



		—¿Traer a Martina y a Marta? Ralph, ya  sabes que a las mujeres no les gustan las reuniones de  negocios.



		—Sí, es cierto, pero ¿a tu hijo menor no le  informarán de esto?



		"Giorgini es bohemio, a diferencia de  Fernando, y cuando algo me interesa, no puedo  ocultarlo", dice, poniéndose de pie y mirando por el  gran ventanal del salón. "Por eso te propuse unir  nuestras empresas y nombres, pero veo que incluso  ofreciéndote a mi hijo como yerno, aún podrías tener  algunas dudas".



		—Sí Pietro, tengo algunas preguntas...
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		—Entonces dime.



		—Al fin y al cabo, Fernando ya es un adulto,  un hombre, y seamos sinceros, esto del matrimonio  concertado es un poco ridículo...



		—En serio, ¿nunca pensaste en eso cuando  los viste llevarse bien cuando eran niños?  —Deberían ser más jóvenes y conocerse



		mejor antes de eso, ¿no?



		—Está bien Ralph, tu duda es válida, así que  te la explicaré...



		-¿Explicar?



		—Sí, mi hijo ya tiene 27 años y es  considerado un genio. Se graduó prematuramente de  la universidad. Como él mismo dijo, no aspira a nada  para el futuro. Pero creo que es hora de que deje de  pensar tanto en sus estudios y se haga cargo de la  empresa... ya que no tengo otro hijo con el mismo  apellido. Si no se casa, la herencia materna de la  mafia De Luca no le será transmitida. Claro que,  después de la boda de nuestros hijos, como padres,  ansiaremos tener nietos, y pienso tenerlos mientras  vivamos.



		—Entonces te contaré sobre Doralice...,  bueno, ella no sabe de nuestros asuntos mafiosos,  suele usar el apellido Fernandes dondequiera que va,
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		para que la gente no sepa que es rica, ella sigue  estudiando aunque yo no quiera, es licenciada en  comunicaciones y está estudiando administración de  empresas, trabaja en el campo también, aunque no  me guste, trabaja en nuestra empresa, pero la prefiero  cerca de mí, y casarme con ella ahora...



		—¿Tienes alguna duda de que ella no  acepte?



		—Es probable, pero quién sabe, quizá le  convenga, ya que nunca la he visto salir con nadie, al  menos nunca ha traído a nadie a casa.



		—Disculpe, señor Ralph, pero ¿realmente  quiere que me case con su hija?



		—Claro, Fernando, te veo con buenos ojos.  —Pero, ella no tiene la educación debida a



		un heredero de línea, y no conoce su propia historia  como parte de la línea a la que pertenece, ¿no es eso  peligroso para ella?



		—Cuando te cases, tu deber será protegerla,  sabes bien que debes ser fuerte por tu linaje.



		—Por supuesto... Acepté todo esto al  principio.



		—Por eso tu padre se alegra de esto, un hijo  obediente, ojalá los míos fueran así también.
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		—Pero quieres que me case con una mujer  que no veo desde la infancia.



		—Este es un matrimonio arreglado, tienes  suerte de haberla visto antes.



		—No la he conocido como adulta y quiero  decir..., en términos de matrimonio, vida sexual,  quieres nietos además de eso..., ¿crees que somos  máquinas?



		—Yo jamás insultaría así a mi hija,  Fernando.



		¿Crees que con solo mirarme se enamorará?  ¿O que haré algo así?



		—Existe una posibilidad.



		—Lo siento de nuevo, pero lo estoy  pensando.



		—Hijo, te casarás con quien yo te diga, ya  que a ti tampoco te interesan para nada las relaciones  románticas, y además, tendréis tiempo para  conoceros.



		¡Bien! Haga lo que quiera, señor Pietro  Leone. Se levanta irritado y ve a Doralice bajar las  escaleras. La mira e intenta disimularlo, pero en el  fondo siente curiosidad por saber cómo estará  después de tantos años.
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		—Buenas noches..., disculpa la demora,  estuve trabajando y me tardé un poco en prepararme,  espero no haber llegado muy tarde.



		—Imagínate, hija, no tardaste mucho.



		— Bueno...¿quiénes son nuestros invitados,  papá?



		—Hija, ¿por casualidad te acuerdas de  Pietro?



		—Bueno, ya le reconozco, señor Pietro,  ¿cómo está?



		—Muy bien, más ahora viendo lo hermosa  que te has vuelto.



		—Eso me da vergüenza, señor Leone. —  Estaba disgustada, pero tuvo que disimular su  disgusto.



		—Mi amigo venía a menudo a casa y traía a  su hijo. ¿Te acuerdas de él? Él es Nando.  —Nando..., lo recuerdo vagamente... —Lo  recordaba bien, creía no volver a verlo, pues hacía  años que no sabía nada de él. —Un niño tímido que  amaba quedarse encerrado en la biblioteca, y se  negaba a jugar conmigo, me hacía enfadar mucho.  —Bueno, Ana, yo también te recuerdo.  Buenos recuerdos de aquella época, claro, la
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		princesita que lloraba cada vez que decía que no. —  Se ríe—. Has cambiado, ya eres mayor.



		—Genial, ya estamos a mitad de camino. —  Dice Ralph.



		—Me alegra que se hayan entendido. —  Dice Pietro.



		—¿Qué quiere decir, señor Pietro?  —Es un buen comienzo.



		—No entiendo, ¿qué quieres decir con eso?  —Bueno, hija, es mejor que dejemos que



		Nando hable contigo a solas sobre este asunto.  -¿Solo?



		—Sí, ya que es algo que realmente deberías  saber de él..., tiene que ver con ustedes dos.



		—Es cierto que cuanto más rápido hables,  más rápido te llevarás bien, así que hijo, ¿qué tal si  llevas a Doralice al jardín, ya que ha dejado de  llover...?, nos sentamos y charlamos, luego cenamos  todos juntos.



		— Está bien, señor Pietro, hablaré con su  hijo, simplemente por curiosidad... Hace años que no  nos vemos, no entiendo por qué habría que hablar de  un asunto tan serio con él, bueno, vámonos, Nando.  —Fernando apartó la mirada de la mirada autoritaria
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		de Doralice, ella comprendió que él no quería esa  conversación más que ella.



		Él la sigue al jardín, una criada los sigue,  seca las sillas y la mesa afuera y se va, dejándolos  solos. Ella se sienta en una de las sillas. Doralice deja  su celular sobre la mesa y lo mira, avergonzada de  que ahora estén solos... Aunque tiene curiosidad, no  quiere estar allí así. Él nota su timidez, que para él no  debería ser normal porque recuerda a esa chica vivaz  y alegre que siempre hacía bromas... Deja su celular  junto al de ella sobre la mesa y también se da cuenta  de que ha cambiado mucho de la noche a la mañana.  Dentro de la casa, estaba así con la nariz en alto,  parecía tan segura de sí misma, y ahora es tímida y  recatada, agarrándose las manos nerviosamente.  Realmente cada vez es más difícil recordar a esa vieja  amiga. Está siendo difícil encontrar alguna similitud  entre la vieja y la nueva Doralice, porque ahora hay  una nueva, curiosamente, dentro de él.



		—Por favor, hable pronto, señor Fernando  Leone.



		—Está bien, pero...



		-¿Pero?



		—Doralice, ¿me pareces extraña?  —Fernando, todo es extraño...
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		Cuando Fernando estaba por decir algo, el  celular de Doralice empezó a sonar, ella cogió el  celular y sonrió, eso hizo pensar a Fernando, si  realmente debía seguir adelante con esto.



		—Lo siento, tengo que responder esto.  -Por supuesto.



		Doralice contesta su celular con el altavoz,  porque como siempre usaba auriculares y no los  llevaba consigo, solía usarlos así, sin importarle si la  gente escuchaba sus conversaciones. La presencia de  Fernando no la haría cambiar.



		—Buenas noches, mi princesa, ¿has  terminado tu trabajo?



		— No he terminado, tengo una maleta llena  de documentos y Guilherme me estorba.



		—Estás molesta..., ¿quieres que te traiga  una tarta de fresa?



		—¿Regresaste a Florencia?



		— Sí, querida, acabo de llegar, he revisado  tu apartamento en Lombardía y todo está bien allí.  —Gracias, en serio, he estado tan ocupado



		que no puedo salir del trabajo en paz.



		—Ya te lo dije, haz lo que te dije.
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		—No empieces, estoy ocupado, hasta luego,  Guilherme.



		—Nos vemos, querida.



		Doralice colgó la llamada, su expresión  cambió de agradable a alerta en un abrir y cerrar de  ojos, ahora tenía curiosidad, ¿quién era este  Guilherme y por qué la trataba con tanta intimidad?  —Volviendo a nuestra conversación,  Doralice, ¿por qué dijiste que todo es extraño?



		—Mi padre está actuando muy extraño.  —¿Cómo que raro, está enfermo?



		—No, es solo que últimamente no me ha  dejado participar en reuniones importantes y para mí,  tu visita...



		-¿Qué hay de mí?



		—Tu presencia aquí no me parece una visita  normal, sobre todo diciendo que tiene algo que ver  con nosotros, ¿puedes ser directo por favor?  —Entonces seré directo... Estamos  comprometidos, nuestros padres quieren un  matrimonio arreglado entre nosotros.



		—¡Esto tiene que ser una broma!  -Y la verdad.
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		Capítulo 2 Poco a poco tú



		Tras enterarse por Fernando de que se iban  a casar, se levantó irritada, sin creerle. Él, a su vez,  permaneció sentado. Sabía que su reacción era válida,  pues nunca le habían preguntado nada ni se lo habían  dicho de forma más tranquilizadora. Intentaba  mantener la calma y reflexionar sobre adónde podría  llevar todo esto.



		—¿Cómo puede pasar esto?



		—En cierto modo, yo tengo la culpa.  - ¿Culpable?



		- Sí...



		—Esto debe ser una locura..., ¿accediste a  tal locura?



		—Debo disculparme.



		- ¿Debe hacerlo?



		—Sí, mi padre quiere casarse conmigo,  porque no soy el tipo de hombre que corre detrás de  las mujeres, eso es todo...



		—¿Y yo qué tengo que ver con eso?
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		—Y tu padre quiere casarte como venganza  por no obedecer y seguir estudiando y trabajando.  Sinceramente,creoqueesunarazónbastanteestúpida  y no le veo ningún lado bueno, bueno, al menos no  para ti...



		—¿Es bueno para mí?



		—Lo único que puedo prometerte es que  podrás hacer lo que quieras después de la boda...



		- ¿Cómo?



		—Este es un matrimonio arreglado, no hay  amor entre nosotros. —Ella se sienta y lo mira.



		- Gracias.



		—No creo que haya ninguna razón para  atarte a mí, todavía quiero tu amistad, Doralice.  —Pero incluso con tu promesa, no quiero



		este matrimonio.



		—Yo tampoco quiero, podrías lastimarte.  —No quiero a ningún hombre cerca de mí,



		nunca más... —Pensó un momento, pero intentaba  comprender si realmente escuchó bien sus palabras,  ¿realmente dijo "podrías lastimarte"?



		-No entendí.



		—Lo siento, pero esto ahora te incluye a ti,  es demasiado complejo.
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		Ella se levanta y se va sin mirar atrás, Nando  se levanta y agarra su celular, al cogerlo se da cuenta  que Doralice se fue con prisa, al punto de olvidar su  celular en la mesa, por un momento pensó en dejarlo  ahí, pero miró al cielo y vio que la lluvia regresaba,  sin pensarlo dos veces agarró el celular y fue a buscar  a Isabel la mamá de Doralice.



		—Buenas noches, señora Isabel.



		—Buenas noches Nando, veo que ya no eres  aquel niño pequeño...



		—Recuerdo mucho lo atenta que era.



		— Has crecido mucho..., así que vas a ser  mi yerno, ¿le gustaste?



		— Bueno señora, según su marido y mi  padre..., sí es cierto.



		—YDoralice aceptó de buena gana, espero.  —Doralice no acepta el matrimonio, eso es



		todo.



		—Nando, lo entiendo si decides cancelar la  boda...



		—Cancelar..., le vendría bien.



		—Al fin y al cabo deberían amarse, pero  también dicen que vivir juntos también crea amor...  quién sabe, quizá eso pase.
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		—Aprecio su optimismo, señora.



		—Bueno la verdad es que no lo creo, mi niña  es muy cerrada.



		—Por favor podrías devolverlo, se le olvidó  el celular.



		—¿Olvidaste tu celular?



		-Sí.



		-¡Eso es genial!



		—Cómo, no lo entiendo.



		—Quiero decir, ahora puedes llevar a Nando  con ella.



		—Señora Isabel, eso no es buena idea.



		—Sí, es una gran idea, sube las escaleras, ve  hasta el final del pasillo, la última habitación del  pasillo es la de ella..., así que buena suerte.



		—No me parece apropiado que vaya a su  habitación, señora Isabel.



		—Sí, es apropiado, porque a partir de hoy  eres su futuro esposo y no veo por qué no deberíais  tener un poco de intimidad.



		—Esto no le gustará.
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		—Lo sé, así que adelante, voy a conocer a  los hombres, puedes quedarte con ella todo el tiempo  que quieras.



		Isabel se va, y Fernando duda si seguir arriba  o acompañar a Isabel a la sala a buscar a su padre.  Tras unos instantes en las escaleras, mirando la  pantalla del móvil de Doralice, que tenía una foto de  ella con una chica que no conocía, Fernando decide  subir y dirigirse a su habitación. No quería quedarse  con el móvil de Doralice, y aún un poco nervioso,  caminó lentamente hasta el final del pasillo y llegó a  la puerta de su dormitorio. Fernando llamó a la puerta  y esperó un momento, pero ella no respondió. Así  que volvió a llamar. Ella abrió la puerta,  aparentemente con la bata puesta a toda prisa.  —Fernando, ¿qué haces aquí? —dice ella,



		un poco sin aliento, intentando anudarse la bata.  —Puedo pasar, tengo algo para ti.  —Disculpe, ¿pero no ve que me iba a  dormir?



		-I...



		-¿I?



		—Iba a decir que te ves hermosa.  —Es sólo un camisón y una bata.  —¿Puedo entrar?
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		Fernando sabía que ella podría decir que no,  así que ni siquiera esperó a que Doralice respondiera,  simplemente entró a la habitación y se sentó en su  cama, ella cerró la puerta del dormitorio y se sentó a  su lado.



		—Porque entraste, no te había respondido y  me di cuenta que creciste y te volviste abusivo.  —Creo que deberías agradecerme, en lugar



		de insultarme..., como dije, te traje algo. —Le  muestra su celular, y Doralice se lo quita de las  manos.



		—Gracias, pero viniste a mi habitación a  traerlo, ¿podrías haberlo dejado con mis padres?  —Lo intenté, pero tu madre dijo que debía



		venir aquí y traértelo.



		—Ya veo, entonces realmente has aceptado  todo esto, ¿o vas a aceptar todo esto?



		—No quiero casarme, me están obligando,  pero hay otro lado.



		—¿De qué lado?



		—Casarme ahora me liberaría de mi padre,  de sus órdenes respecto a la empresa y a mi vida  personal.



		—Pensando así, tienes razón.
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		—Creo que para ti también esto sería algo  liberador.



		—No lo veo así, para mí sería liberarme de  un hombre y servir a otro.



		—Doralice, no te obligaré a dormir en la  misma habitación que yo, en la misma cama que yo,  no te obligaré a ser mi verdadera esposa.



		—Gracias, señor.



		—Por favor, deja de burlarte.



		—Estás pidiendo mucho.



		—Además, si quieres hacer lo que haces, no  me molestará, simplemente no quiero que quieras  cambiarme.



		— ¿Cambiarlo?



		—Exactamente, porque tampoco quiero  hacerte eso.



		—¿Entonces me estás diciendo que me vas  a dejar ir?



		—Por supuesto que quiero que me conozcas  y yo quiero conocerte.



		—Puede ser raro, vivamos juntos.



		—Sí, pero al fin y al cabo, creo que podemos  ser como compañeros de piso, de casa, amigos que
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		comparten el mismo lugar y tú tienes tu trabajo…,  hasta donde yo sé, y yo tengo el mío.



		—Cuando venía del jardín me encontré con  mimadreenlasescaleras,ellamedijoquetendríamos  siete semanas para reunirnos y conocernos mejor  hasta la boda.



		—Son sólo unas pocas semanas.



		—Bueno, esos días están marcados en la  agenda, así que seguro nos vemos y nos conocemos  mejor.



		—No tenía conocimiento de eso...



		—Entonces realmente ellos eligen las cosas  por nosotros, yo trabajo mucho y sólo nos vemos los  viernes.



		—Eso significa que no tenemos que  quedarnos aquí estancados. —Dice con entusiasmo.  —Podríamos salir, sólo nosotros dos.



		—Esto sin nuestros padres, ¿te agrada?  —Eso me agradaría, sobre todo para estar



		lejos de las cámaras y de los ojos que nos vigilan,  honestamente odio las cámaras de seguridad.



		—Si quieres, podemos.



		—Genial.-Dice ella y él le quita el celular de  las manos.
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		—Tienes una contraseña en tu teléfono,  desbloquéalo, Dora. —Lo hace sin preguntar por qué,  pues tenía curiosidad, pero decidió no decir nada.  Hasta ahora, él le había dado confianza—. Mira,  pequeña. Ahora tienes mi número. Si me necesitas,  llámame y dejaré lo que esté haciendo y vendré  enseguida... es decir, lo antes posible.



		—No te preocupes, no lo necesitaré.



		— Doralice, puede que sea cierto, pero  toma... toma mi celular y pon tu número, por si lo  necesito.



		-¿Necesitar?



		—Sí, cuando lo necesito, a veces.  - ¿A veces?



		—Sí, quiero huir de casa y tú serás mi  válvula de escape, mi triunfo para salir de casa.



		—Ah..., ahora lo entiendo, vale, pero no me  lleves a la biblioteca, vale.



		—¿Por qué crees que te llevaría a una  biblioteca?



		—Por favor Fernando, conozco bien al  Fernando de mi infancia, pero no al que veo aquí hoy.  — No se puede negar que es verdad, pero  seremos amigos, así que tu visión de mí cambiará...
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		—Devuelve el teléfono y se levanta. —Bueno, no te  molestaré más, te dejaré dormir. — Va a la puerta y  se va.
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		Capítulo 3 La conexión



		En la sala, la mayor reflexiona sobre lo que  ocurre en la habitación. Lleva un buen rato viendo las  cámaras de la casa en su móvil mientras los hombres  conversan. Mientras conversan, también esperan a  que la nueva pareja se una a ellos para cenar. Ven a  Nando bajar las escaleras, tranquilo y solo, pero no  ven enojo en su rostro, lo que los tranquiliza un poco.  Fernando sigue caminando despacio, sabiendo que  será una noche larga, ya que su padre no se corta en  hablar de trabajo. Al entrar en la sala, nota que todos  lo miran, como si esperaran a alguien más. Se acerca  al sillón y se sienta.



		—Regresaste solo, hijo.



		—Sí, padre.



		—¿Dónde está mi hija?



		—Está cansada, le pedí que descansara.  —Ya veo, ella trabaja hasta tarde.



		—Pero antes de venir, me dio su número.  —Sonrió, mirando su teléfono, y los ojos de Isabel  no escaparon de los suyos.



		—¿Te dio su número personal?
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		—Sí, así que quedamos en salir otro día.  —¿Sabías que ni siquiera tengo este



		número?



		-¿Grave?



		—Sí, todavía espero que me dé su número  voluntariamente.



		—Bueno, te entiendo en ese punto.  —Parecen ser similares.



		—En cierto modo sí, y para ella son muchas  cosas a la vez.



		—Te da un número muy difícil de conseguir,  esungranpasoadelante.—dijoPietroconseguridad.  —Lo va aceptando poco a poco, la prueba



		son los números intercambiados. —dice Ralph.  —Bueno ya está lista la cena, vamos a cenar



		para que podamos hablar más.- dice Isabel.



		Tras su partida, Doralice esperó un momento  y luego abrió la puerta. Lo oyó alejarse lentamente y  sin prisas. No notó su curiosidad. Sin pensarlo dos  veces, lo siguió a distancia en silencio. Tras su  entrada, escuchó la conversación. Le alegró ver que,  aunque no la conocía tan bien, la defendía de su  padre. Después de eso, regresó a su habitación.  Después de todo, tenía mucho sueño. Dejaría el
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		trabajo para el día siguiente; descansar era más  importante ahora. Salieron de la sala y fueron al  comedor. Durante la cena, las largas conversaciones  entre Ralph y Pietro continuaron. Fernando quería  irse, pero mientras su padre hablaba de negocios, no  podía. Tenía que escucharlo todo para escribir los  informes que debía entregarle a Pietro.



		Al terminar la cena, cogió el teléfono y se  dio cuenta de que ya era más de la una de la  madrugada. La conversación simplemente cambió de  rumbo; volvieron a la sala y empezaron a beber.  Fernando solo aceptó una copa de vino. Sabía que  estaría bien para el día siguiente, pues tenía mucho  trabajo que hacer. El vino de su copa tardó un poco  en acabarse. Cuando estaba a punto de servirse una  segunda copa, vio que su teléfono se encendía solo.  Eran las dos de la madrugada. Decidió tomar otra  copa. Quería evitar una tercera copa esa noche, pero  parecía inevitable. Mientras pensaba, su teléfono  vibró. Fue a la mesa y leyó el mensaje que apareció  en la pantalla.



		Mensaje



		¿Sigues ocupado, Fernando? Si no, ven al  Bar Lunar. Estoy en la sala VIP. Esta noche hay un
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		concierto de versiones de rock. Ven. Sé que te gusta  ese tipo de música.



		“Me gustaría ir, pero estoy en una reunión  de negocios, quizás el próximo viernes... ¡Aprovecha  y conoce a alguna chica decente!”



		¿En serio? ¡Entiendes que estoy en el Lunar  Bar!



		“Sí, lo entiendo, pero no te fijes en las que  parecen prostitutas y encontrarás a alguien bueno”.  “¿Por qué te interesan las mujeres que



		conozco en los bares, Fernando?”



		“Quiero presentarte a mi futura esposa y no  puedes estar solo, así que te doy dos semanas para  que conozcas a alguien que valga la pena conocer”.  “Ya veo, no esperaba que los chismes en la



		línea fueran ciertos”.



		“Lo siento, no quería admitirlo, pero ni  siquiera sabía si esto saldría adelante”.



		“No te preocupes, ¿pero es agradable?”  “No responderé, date la vuelta rápidamente



		y recuerda, ¡nada de chicas arrogantes!”  “Está bien, nos vemos el martes”.
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		Tras terminar la conversación, le envía un  mensaje a su hermana menor, apaga la pantalla y la  vuelve a poner sobre la mesa. Desde hace tiempo,  acepta que no dormirá en toda la noche por culpa de  la conversación de su padre. Fernando tomó la copa  que acababa de servirse, se sentó en un sillón y  comenzó a degustar lentamente el vino. A lo lejos,  vio que la pantalla del celular volvía a brillar, pero  esta vez empezó a emitir un sonido. Pietro, curioso,  notó algo extraño y tomó el celular de su hijo para  saciar su curiosidad.



		—Hijo, ¿tu “princesita” te llama en este  momento? —dice Pietro con una mirada curiosa en  su rostro.



		—¡Dame el celular, papá!



		—Te contestaré hijo, dime la contraseña de  tu celular.



		— ¡Dámelo! — Fernando toma el celular y  sale de la habitación.



		*Conexión*



		- Hola.



		— ¿Pequeña?
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		—Sí, soy yo.



		—¿Pasó algo?



		—Me tratarás de la misma manera.  - ¿Qué?



		—¿De verdad vas a ser mi amigo?  —Sabes que lo hago.



		—Entonces, ¿puedes venir aquí?  —Sabes que lo haría, dije que lo haría.



		— Lo siento..., sé que debo haberte  despertado, pero te necesito, te necesito aquí... —  Dice llorando.



		—¿Estás llorando?



		—Lo siento, no tengo a nadie a quien llamar  en este momento.



		- ¿Qué pasó?



		—Ven aquí..., no quiero estar sola ahora,  por favor...



		—Enseguida voy, tranquila.
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		Capítulo 4 La chica del bar



		lunar



		Otávio Consentielo, primo de Fernando,  miraba su teléfono con incredulidad. ¿De verdad  estaba pasando esto? ¿Su amigo se casaba en un  matrimonio arreglado por su propio padre? Otávio  nunca imaginó que Fernando aceptaría tan fácilmente  las propuestas de Pietro Leone, pero también conocía  el miedo de Fernando, ya que perder la mansión De  Luca era algo que dolía a su amigo. Recuerda muy  bien a Roberta De Luca Leone, la difunta madre de  Fernando. Recuerda ir a la mansión y tener cálidos  recuerdos de su infancia, de los momentos que  compartieron juntos. Como Otávio perdió a su madre  al nacer, su madrina y tía de la línea De Luca eran la  única familia que tenía en Florencia. Por suerte, su  primo lejano era más que familia. Incluso con la  distancia entre ellos debido a problemas familiares y  asuntos sin resolver con otras líneas, se convirtieron  en amigos inseparables. Todavía recuerda con rabia  la pelea entre ellos; por razones personales, Fernando  eligió vivir lejos. El tiempo separados no les impidió  hablarse; No fue fácil para Pietro Leone tener
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		contacto con su hijo en esa época, pero Otávio  Consentielo fue otra historia.



		Otávio es un hombre que atrae la atención  de las mujeres. Tiene ojos verdes como los de su  difunta madre. También heredó su cabello castaño y  liso, pero su físico sin duda lo heredó de la línea  paterna, ya que es alto y fuerte, al igual que la familia  Consentielo. Otávio no pasaba desapercibido en el  Bar Lunar. Además de ser el dueño del local, solía  frecuentarlo por diversión. Siempre tenía una sala  VIP para su comodidad, que se diferenciaba de las  demás, ya que solo él y sus invitados podían entrar.  Esta sala era la más querida por las señoras de la  limpieza del Bar Lunar, ya que rara vez se ensuciaba.  Otávio era de los que no soportaban los lugares  sucios, así que evitaba la pista de baile.



		Tras colgar el teléfono, Otávio se dirige a la  ventana de la sala VIP y la abre. Disfrutaba de los  conciertos de covers, pero ahora le molestaba que  Fernando no estuviera allí para beber con él. Mientras  estaba en la ventana, Otávio vio a dos hombres  sujetando los brazos de una chica. Estaban justo  debajo de la ventana. Ella intentó soltarse, pero no  tuvo la fuerza suficiente, aparentemente no dispuesta  a montar una escena. Otávio sale de la sala VIP y baja  a la pista de baile. Louis, su guardia de seguridad  personal, lo sigue como de costumbre. Otávio no dice
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		nada, simplemente les da la espalda, pues quiere  saber qué está pasando. No podía permitir que la  gente acosara a las mujeres en el Bar Lunar. Su  público era mayoritariamente femenino, y se sentían  seguras allí, con guardias de seguridad femeninas  protegiéndolas de cualquier intrusión. El Bar Lunar  se construyó para que la hermana de Fernando  pudiera divertirse sin preocuparse por sus hermanos  ni por la familia Leone.



		—¡Déjame ir!



		—Aceptaste la bebida, ¿ahora crees que no  te cobraremos por la amabilidad?



		—¿Por qué debería deberte algo?  —Aceptó la bebida sin ningún problema.  —¡Lo ofreces porque quieres!



		—¿La chica realmente va a hacerse la  inocente?



		—¡Una bebida no significa nada!  —Ella realmente es ingenua.



		—¡Déjame ir!



		—Ven con nosotros, cariño.



		—¡Ya dije que no!



		— No te hagas la difícil, sé que disfrutarás  de nuestra compañía.
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		Otávio ya había oído suficiente, y Louis  también. Pronto, el guardia de seguridad se fue,  dejando a Otávio solo un rato. Otávio se giró hacia  ellos y vio que ella temblaba, asustada por la  situación. Puso su mano sobre la del otro hombre y  se miraron. Otávio estaba muy enojado; se le notaba  en la cara que esta noche no era buena.



		- Déjala ir.



		—¡¿Quién te crees que eres para venir aquí  a dar órdenes?!



		—Estoy siendo paciente contigo.



		—Mira Frank, el ojito verde está teniendo  paciencia. —Le dice el hombre al otro.



		—Ordené que le soltaran la muñeca.  —Ese... —A Frank le pareció recordar a



		Otávio Consentielo, que en ese momento dio un paso  atrás intentando alejar a su amigo.



		—Déjame ir Frank... ¿Quién eres tú?



		—¡Suelta la muñeca de mi esposa, ahora!  — ¡Pruébalo!



		—¡¿No ves nuestros anillos, idiota?!



		El otro hombre mira sus manos, los anillos  de plata eran idénticos, pronto se dio cuenta que  podían involucrarse con alguien con quien no debían,
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		pocos usaban un anillo así y en ese lado de la ciudad  pocos desconocían las líneas de familias conocidas,  ya que era normal que los hombres de familias más  pobres o de bajo estatus trabajaran por líneas, para así  enriquecerse más fácilmente.



		—Déjala ir, Manuel.



		—¿Por qué haría eso?



		—Todos los que nos rodean nos miran.  Otávio empezaba a irritarse cada vez más,



		se dio cuenta que cuando dijo "¡Suelta la muñeca de  mi esposa, ahora!" ella se acercó a él, entonces Otávio  abrió su abrigo y la metió dentro de él, ella estaba  realmente temblando, él puso su mano alrededor de  su cintura abrazándola, Otávio se dio cuenta de que  estaba nerviosa, pero trató de mantenerse neutral, los  guardias de seguridad ya estaban cerca y esperaban  órdenes, Otávio se acercó al hombre que sostenía a  Anita y le habló al oído.



		—No te has dado cuenta de quién soy, así  que solo diré esto, Consentielo.



		El hombre soltó rápidamente a Anita y  retrocedió dos pasos. En ese momento, Anita le  estaba tirando del brazo, haciéndole perder el  equilibrio. Otávio la sujetó con más fuerza, pero aun  así, ella terminó torciéndose el pie al dar un paso en
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		falso. No estaba acostumbrada a usar tacones altos.  Le susurró al oído al ver su expresión de dolor.  —Me dolió. —Habla suavemente.  "Tranquila, estoy aquí, ¿estás bien?"  Anita escuchó el nombre de Consentielo,  intentando recordar dónde había oído ese nombre  tan familiar antes. "¿Estás bien?"



		"Sí... Me torcí el tobillo, pero gracias por  ayudarme". Se da cuenta de que dos guardias de  seguridad se han llevado a los dos hombres.  "¿Llamaste a la seguridad del bar?"



		—Casi eso.



		—No pareces de los que vienen aquí, al  menos nunca te había visto en el Bar Lunar. —Otávio  se alegró de saber que nunca lo había visto allí; sería  más fácil hablar con ella.



		—Soy cliente habitual desde que abrió,  tengo una sala VIP, ¿qué te parece ir allí?



		- No puedo.



		- ¿Por qué no?



		—Lamentablemente no tengo el dinero para  entrar al acceso VIP, pero gracias.



		—No lo entiendes, la habitación es mía, no  por una noche.
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		—¿Eres rico?



		— ¿De verdad quieres saberlo? — Le dice  esto al oído mientras ríe suavemente.



		¿O eres amiga del dueño? Esta vez, Otávio  rió, sin disimular su sonrisa. Su forma de hablar la  hacía parecer curiosa y avergonzada. «Aun así, sería  un insulto. Ya me has ayudado mucho. Creo que  mejor me voy a casa. Me siento un poco mareada».  —¿Bebiste algo de ellos? —preguntó como



		si no supiera nada, quería tener algo de qué hablar y  poder hacer que ella se abriera más a él.



		—Sí, una bebida de cereza.



		—¿Cómo te sientes ahora?



		—Me siento cansado, un poco mareado y  con calor.



		—¿Le pusieron droga a la bebida?



		—Si es así, realmente creo que es mejor  terminar la noche ahora, no quiero ser una molestia  para mis compañeros de cuarto.



		—¿Compañeros de cuarto?



		— Sí, es más barato compartir piso con  mujeres solteras que alquilar uno sólo para mí, pero  hay reglas, una de ellas es no volver al piso borracho,
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		pensando así que es mejor irse, así que gracias por la  ayuda.



		—¿Puedo pedir algo?



		—Bueno, creo que sí.



		—¿Qué tal si dejas de beber y tomas un jugo  conmigo en la sala VIP? Las bandas comenzarán a  tocar de nuevo y hay un lugar para sentarse arriba. Si  te sientes peor de lo que te sientes, hay un hospital  cerca.



		—¿Por qué me ayudas?



		- ¿Cómo?



		—¿Por qué yo?



		—No sé, acabo de contactarte.  —Mira hacia un lado y observa.  —¿Qué quieres que mire?



		—¿No lo viste o no quieres ver?  —Realmente no entiendo qué quieres decir.  —Hay varias chicas guapas aquí mirándote.  - ¿Así que lo que?



		—No soy todo eso.



		—Para mí eres hermosa.



		—Bueno, ¿qué tal si...?
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		—¿Lo somos?



		—Seamos honestos ahora, significas mucho



		para mí.



		—¿No te ves en el espejo?



		—Es porque me veo a mí mismo que digo



		esto.



		—Dime, ¿qué no te gusta de ti?



		—Por favor, mírame bien, no soy una mujer  estándar,usogafas,tengosobrepeso,miramismanos,  cuando las tocas puedes ver que no soy una mujer  vanidosa, no tengo ningún atractivo que haga que  alguien se interese por ti.



		—No dije lo que me interesa y quiero saber  más sobre ti.



		—Además, si sabes más de mí, ya no querrás  estar conmigo.



		—Parece evitar algo.



		—Sí, simplemente evito esperar una llamada  que no recibiré.



		—Tu autoestima es baja.



		—Por favor entiendan mi punto de vista…,  no sería la primera vez.



		—¿Me ves igual que los demás hombres?
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		— Bueno, ya me cansé de los barmen, la  verdad es que acabo de llegar...



		—¿Acabas de llegar?



		—Vine porque hacía tiempo que no salía de  casa, pero ya me arrepiento, llevo casi seis meses sin  estar aquí..., parece que hoy no es mi día, no necesitas  a una persona desafortunada cerca de ti.



		—Solo un jugo, si de verdad te sientes  incómoda te llevo yo misma a casa, si no quieres te  pago un taxi.



		—¿Qué viste en mí?



		—¿Por qué preguntas eso?



		—Como me has estado abrazando todo este  tiempo, parece que no te importa que la gente te vea  así.



		—No me importa, nunca me han visto con  nadie.



		- ¿Cuántos años tiene?



		—Ya casi 28 años, ¿y tú?



		— 24, sé que parezco mayor, me lo han  dicho.



		— No, pareces más joven, tenía miedo de  que tuvieras menos de 20 años, así que tendría que  rendirme.
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		- ¿Renunciar?



		—Sí, pero no creo que quieras darme una  oportunidad.



		—Es usted realmente insistente, señor...  —Otávio, sólo Otávio, ¿y tú?



		—Anita.



		—Teduele el pie, ¿puedes caminar? —Anita  intenta caminar cuando él se separa del abrazo, pero  no puede—. Quítate los zapatos, agárrate a mi cuello,  te voy a llevar a mi oficina, no te niegues, no estás en  condiciones de hacer eso.



		—Está bien, gracias.



		Ella se quitó los tacones, Otávio le entrega  los zapatos al guardia de seguridad, ella se agarra de  su cuello, y se da cuenta que parecía ser alguien  importante o el hijo de alguien importante, Otávio se  dio cuenta de que su vestido sería demasiado  revelador, así que se quitó el abrigo que llevaba  puesto y la vistió, las mujeres del Bar Lunar sabían  que Otávio nunca había ido personalmente a recoger  a una mujer en la pista de baile, sabían que le daba  terror que la gente lo tocara, nadie fuera de su círculo  privado podía entrar a su sala VIP, ahora esa mujer  en sus brazos, podría ser su mujer estable a partir de  ahora.
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		Capítulo 5 El



		descubrimiento del diario



		En la mansión de los Martine, los adultos en  la sala esperaban el regreso de Fernando, pero se  quedaron atónitos al verlo correr hacia las escaleras  y subir sin previo aviso. Al oír su voz llorosa por  teléfono, quiso subir, pero esperaba que le explicara  por qué estaba allí. Mientras subía, se preocupó,  porque momentos antes parecía muy segura, pero  ahora esa voz lo desarmaba, porque se sentía como  un niño pidiendo ayuda. Hasta que ella llamó, se  sintió seguro, porque creía que estaba bien. Un  extraño escalofrío lo invadía. Fernando llegó a la  puerta de Doralice y no llamó, solo abrió. Al entrar,  la vio acurrucada en la cama, con su camisón de seda  rosa bebé roto. Cuando iba a cerrar la puerta, llegaron  sus padres y lo detuvieron. Rápidamente la cubrió  con la manta.



		—Fernando, ¿por qué viniste corriendo? —  dice Pietro, intentando mirar dentro de la habitación.  —Hija, ¿qué pasó? —dice Ralph.



		—Por favor señora, Dora me pidió que  viniera así que..., ¿puede dejarnos solos?
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		—Vamos, ella le pidió que viniera, debe ser  algo importante —dijo Isabel pareciendo  comprensiva.



		—Buenas noches, hija, mañana hablaremos  de esto. —dice Ralph.



		Su madre había estado actuando así por un  momento, como si le importara, pero Doralice sabía  que actuaba así simplemente porque tenía visitas en  casa. Sabía que Isabel usaba muchas máscaras, pero  en su interior se escondía una serpiente venenosa, y  que siempre debía tener cuidado con ella. Recuerda  bien que antes no era así, pero tras descubrir las  constantes traiciones de Ralph, se propuso mostrar  solo preocupación por las apariencias. Aparte de eso,  Dora nunca le importó de verdad.



		—Gracias, padre, señor Martines.



		—Muy bien, buenas noches, me voy a  dormir.-Dice Isabel.



		—No te preocupes Fernando, si quieres  dormir aquí la habitación de al lado es de invitados,  estará preparada para ti.



		—Gracias, señor Ralph.  —Los dos, claro.  —Buenas noches, padre.
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		Fernando cierra la puerta con la llave y se  acerca a ella, sentándose a su lado. Todavía tenía el  rostro triste y poco a poco las lágrimas le resbalaban.  Fernando tomó un pañuelo de papel que estaba en la  mesita de noche junto a la cama y le secó la cara a  Doralice. Ella se acurrucó en el pecho de Fernando y  él le secó las lágrimas y le acarició el rostro hasta que  pudo hablar.



		—Dora, necesito saber qué pasó.



		—Él... —Habló como si Fernando no  estuviera allí con ella.



		—¿Por qué no dejas de llorar?, ¿y cómo está  tu ropa...?, ¿cómo pasó esto?



		—Señor Walter...



		- ¿Quién es él?



		—En los sueños..., él vino otra vez.  —¿Quién vino?



		—Walter...



		—Llamaré a seguridad.



		- No.



		- ¿Por supuesto que no?



		— No, no te vayas de aquí, no... — Apretó  con fuerza la mano de Nando. —Por favor, no quiero  estar sola..., ahora no.
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		—Vale, pero después de que te calmes,  quiero que me lo expliques todo con detalle —dice,  acercándola de nuevo a su pecho y acariciándole el  pelo—. Soy tu prometido y tu amigo, así que a partir  de ahora puedes contarme cosas, puedes contarme  todo, para que pueda ayudarte.



		Al mirarla, se dio cuenta de que ya dormía,  acurrucada contra él. La acomodó en la cama,  acostándola de forma que se sintiera cómoda.  Fernando se levantó para apagar la luz y vio una  estantería con varios frascos de perfume, escritos a  mano con las fragancias, y diarios, todos cerrados  con llave, algunos con llaves de colores. No pudo  contenerse, su curiosidad era inmensa; ella parecía  tener tantos secretos, y sabía que difícilmente los  revelaría. Cada diario tenía un año en la portada.  Cogió el primero, que decía: «Mis ocho años». Lo  sacó de la estantería, se sentó en la silla y se apoyó en  el escritorio de Doralice. Este diario tenía un candado  rosa, y en el manojo de llaves había una llave rosa.  Tomó el manojo de llaves e intentó abrir el candado  en silencio. Cuando el candado se abrió, lo sacó del  diario y comenzó a leer.



		Mi querido diario, el 1 de febrero te recibí  por mi octavo cumpleaños. Estoy feliz. Papá dijo que,  como ya sé escribir, me estoy convirtiendo en una
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		señorita. Necesito una amiga fiel... Me dijo que esa  amiga eras tú.



		—Ella realmente era linda.



		Les contaré un poco sobre mi cumpleaños.  Es normal que a mi madre no le guste celebrarlo.  Bueno, no le gusta porque no soy su hija. Como ella  misma me dijo, detesta la idea de organizar una fiesta  así para la hija de un amante. Después de eso, a  menudo oía a algunas criadas llamarme bastarda.  —Ella... ¿no es la hija de Isabel?



		Papá me dijo el año pasado que mamá no es  mi mamá. Dijo que tenía una mujer a la que amaba  mucho de joven, pero a mi abuelo paterno no le  gustaba. Pero papá no sabía de mí. Cuando tenía  tres años, mi mamá murió, así que mi abuelo materno  me dejó aquí. Ahora entiendo por qué es diferente a  las otras mamás que veo por aquí. Las mamás de mis  amigos siempre están cuidándolos. Las veo sacarlos  a pasear, recogerlos de la escuela, y la mía nunca lo  hizo... A menudo le pido a mi papá que me lleve a  casa de Isadora porque es mi prima y su mamá, al  igual que mi tía, me trata muy bien.



		Diario, hoy volví a ver a un amigo mío.  Bueno, es hijo de un amigo de mi papá. Su nombre es  complicado... Fernando, Nando, nunca sé cómo  llamarlo, nunca recuerdo su apellido. Es diferente a
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		la gente que conozco. Es mayor que yo, es más alto  que yo. Tiene unos ojos preciosos, de un marrón que  cambia de color, parece un dibujo animado. Mi  primo dijo que no es de aquí, que vivía en un lugar  llamado Estados Unidos, por eso es diferente a  nosotros. Bueno, le gustan los libros. Me regaló tres  libros. Es una historia muy larga, no sé si pueda  leerla entera..., pero las ilustraciones del libro son  preciosas. Hay varias princesas y son muy diferentes  entre sí. Algunas tienen nombres raros, que nunca he  visto en mi vida. Creo que tendré que pedirle que me  enseñe sus nombres. Le di las gracias porque es la  primera vez que recibo un libro de princesas. Estoy  feliz.



		—Ella es una princesa...



		Diario: Cuando llegó la hora de que todos  se fueran, me sentí igual que todas las noches. No me  gusta esta sensación... Me siento sola. Siempre me  siento sola, pero esta vez me duele más porque conocí  gente nueva, y esa gente se fue. Papá dijo que tal vez  su amigo traería a Fernando a verme de nuevo. Le  dije a papá que no molestara a su amigo; no soy tan  importante.



		"Dora, ¿alguna vez imaginaste que era yo  quien quería verte? Nunca imaginé que te sintieras  así, bueno, veamos qué más hay aquí". Nando cerró  el diario y, al cerrarlo, vio una cinta roja cerca del
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		final. Volvió a abrirlo y encontró la cinta, y había  escrito algo que no le gustó mucho.



		“Querido diario, no pondré la fecha, no  quiero recordar bien este día..., pero quiero  registrarlo porque creo que así puedo dejar de  llorar..., diario hoy vino mi tía por parte de madre  con su nuevo novio, se llama Valter, no es buena  persona, me siento mal como si hubiera engañado a  mi tía, como si estuviera sucia, me ducho dos veces y  la sensación no se va, me siento muy mal, no sé qué  hacer..., diario debes estar confundido, simplemente  estoy lanzando sentimientos sin explicarte lo que  realmente pasó..., Tranquila te lo contaré.



		Diario: Pasaron cosas así: Mis padres  querían ir al cine, pero no tenían con quién dejarme.  No entiendo por qué no hacen lo que hacen otros  padres. O sea, llamar a una niñera. Mi prima habla  muy bien de su niñera, pero mis padres le pidieron a  mi tía que me cuidara. Bueno, la tía Gigi es buena  persona; siempre me ha tratado bien. Pero este tal  Valter no es buena persona. Ojalá nunca me hubiera  enterado, diario: Esperó a que mi tía se duchara  antes de acostarse. Entró en mi habitación y me dijo  que no podía gritar, que me callara. Me puso la mano  encima de una manera que no debía, que no debía  tocarme. Empecé a llorar. Me tapó la boca con una  mano y me tocó un lugar muy íntimo con la otra. No
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		quiero decir más. No puedo parar de llorar. Diario:  ¿Qué hago? “Él me dijo que no debo ni puedo decirle  a mis padres…, porque nunca creerían que él me  haría algo así, dijo que por ser familia ya se ganó su  confianza, cada día le tengo miedo, no quiero que me  toque así nunca más, me siento mal”.



		Nando cerró su diario con rabia. Ahora  entendía un poco quién era la persona del sueño de  Doralice, pero quería saber dónde estaba. Quería  llamaraOtávioyasuasistenteenesemismoinstante.  Pero recordó haberle dado libre el viernes por la  noche, pidiéndole que averiguara todo sobre la  familia de Doralice en ese mismo instante. Pero  decidió no hacerlo, pues no le gustaban los empleados  exigentes en sus días libres, y siempre se recordaba a  sí mismo que no debía ser como su padre. Fernando  respiró hondo, necesitando calmarse. Su ira era tan  grande que quería despertarla y averiguar más sobre  el asunto directamente de Doralice. Pero cuando se  levantó de la silla y caminó hacia ella, no pudo  reaccionar. Al ver a Doralice durmiendo con una  expresión tranquila en el rostro, pensó que debía  esperar un poco más. Por un momento, pensó que con  él a su lado, podría calmarse. Tal vez los sueños se  esfumarían, pero aún quería llegar a Valter. Esta vez  tomo el diario, estaba escrito mis 10 años, Fernando  quería saber como fue ese año antes de irse, porque  ese año su padre se casaba nuevamente y por eso
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		decidió irse de la ciudad, tantas cosas pasaron ese año  que quería recordar algo, ahora estaba seguro que  Doralice lo habría guardado con cariño por todo ese  tiempo.



		"Mi querido diario, el 1 de febrero cumplo  10 años, ¡y sí! Te recibí en mi cumpleaños. Estoy  feliz. Otro para mi colección de buenos y malos  recuerdos. Pero quién sabe, tal vez esto me ayude en  el futuro, ¿no? Bueno, mi diario, hoy es mi  cumpleaños. Esta vez, le pedí a mi papá que no  hiciera una fiesta. No lo entendió. No quería decirle  que no quiero que mi tía Gigi y mi tío Valter estén  aquí. Todavía no le he contado las cosas que mi tío  me hace cada vez que salen. No quiero que mi tía y  mi papá se enojen conmigo, aunque no haga nada...  Mi amigo Guilherme es el único que lo sabe. Se llevó  mi diario el año pasado. Tenía curiosidad por saber  cuánto escribía, pero esperó al recreo y me robó mi  diario a escondidas. Luego lo volvió a poner en su  lugar, pero me di cuenta de que estaba en el lugar  equivocado. No lo había puesto yo. Así que le  pregunté a Guilherme. Vio a alguien revisando... Mi  mochila. Él mismo lo confesó, diciendo que era él, y  que quería saber cómo... ayudar. Dijo que estaba  mal, me preguntó si quería que su papá hiciera algo  por mí porque es policía. Tenía miedo... Dije que  tenía miedo. Él dijo que es normal cuando le hacen  algo malo a un niño, pero decidí dejarlo así. Este
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		año, el tío Valdir y la tía Gigi se van, para mi alivio.  Él ya no volverá.



		Diario, llegué en medio de mi fiesta y pasó  algo extraño. ¿Cómo explicarlo? No puedo decir que  sea algo malo, porque no me siento mal, ¿pero sí un  poco triste? Así es... No puedo negarlo, te lo estarás  preguntando, Dora, ¡cuéntamelo ya! ¿Por qué no me  lo dices enseguida, Doralice? Bueno, te lo digo ahora  mismo, diario, hoy vino alguien a quien no invité.  ¿No lo invité porque no me caía bien? No, no lo invité  porque mi papá dijo que su papá estaba muy ocupado  y que si lo invitaba, no vendría o ya se habría ido.  Estaba triste, así que no lo invité a mi fiestera, pero  papá habló con su papá... Vino, pero vino a  despedirse de mí, y ahora estoy triste, pero hizo algo  que pensé que solo haría en tres o cuatro años,  diario... luego me besó, no cualquier beso, fue un  beso en los labios, ¿eh? ¿Alguien vio? No, me tomó  de la mano y me llevó a la biblioteca y allí cerró la  puerta y dijo que se iba, pero quería hacer algo que  leyó en el libro y tenía que ser alguien importante,  dijo que yo era importante para él, luego se acercó  a mí y me dio un beso, diario se puso rojo, bajó la  cabeza, luego me dio un abrazo y dijo que no sabía si  volvería, le dije que lo extrañaría, dijo que cuando  creciera volvería... Pero volvería para no estar más  lejos de mí, le pregunté cómo lo haría, dijo que se  casaría conmigo como en los libros.
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		—No me acordaba de eso, ¿será el destino?  “Diario esta noche fui a la oficina de papá,



		le pregunté a papá si las historias del libro podían  ser reales, me dijo que algunas sí, pero la gran  mayoría no, entonces le pregunté si yo podía hacer  algo que salga de un libro, papá dijo que a veces es  imposible, me puse aún más triste con lo que me dijo  papá…, pensé que Nando mentía.



		Estoy todos los días en la escuela, le conté  todo a Guilherme... Él dijo que a esta altura  Fernando debe estar muy lejos y que en unos años no  se acordará más de mí”.



		— ¡Qué hija de puta! Por eso nunca me  escribió, ¿pensó que ya no me acordaba de ella?  Pensando así, empecé a darme cuenta de



		que Guilherme podría tener razón. Dijo que soy muy  importante para él, como una hermana que perdió  recientemente, y que de ahora en adelante sería una  nueva hermana para él.



		Nado vio que ese diario también tenía una  cinta, esta vez morada, se dirigió al lugar y la cinta lo  indicó.



		Diario, hoy ocurrió algo que jamás pensé  que pudiera pasar. Guilherme estaba muy enojado.  Le dije que ayer apareció mi tío. Olvidó unos papeles  y vino desde Nueva York solo para recogerlos, como
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		si el fax o el correo electrónico no existieran en su  vida. Así que me quedé sola en casa... Lo hizo de  nuevo. Cuando mi tío se fue de aquí, llamé a  Guilherme. Estaba llorando. Me dijo que ese día  nunca pasaría. No pensé en lo que podría pasar.  Hasta que esa noche, recibí una llamada suya. Me  dijo que le había contado a su padre varias veces lo  que mi tío me hizo. El padre de Guilherme conocía a  mi tío y lo siguió antes de que llegara al aeropuerto.  Dos amigos de su padre, también policías, lo  golpearon, diciendo que no lo querían aquí por  mucho tiempo. Supe por mi padre que mi tío le dijo  que le habían robado y que lo golpearon brutalmente,  pero no le robaron el pasaporte, así que puede  regresar a casa. Padre de Guilherme, gracias. Mi  corazón está contigo. aliviado."



		Mientras Nando leía el diario, el sol estaba  saliendo cuando notó que los rayos del sol ya se  reflejaban en las páginas. Se levantó, guardó los dos  diarios y el manojo de llaves, se acercó a Dora, la  cubrió con una manta y le apartó el pelo de la cara.  Apagó la luz y salió de la habitación en silencio  cuando se dio cuenta de que ya debería haberse ido a  casa, listo para ir a trabajar.
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		Capítulo 6 No soy como los  demás



		Hace algún tiempo en el Lunar Bar.  Anita aceptó la petición de Otávio. Sentía



		mucha molestia en el pie, y tener una sala VIP era  genial en ese momento. Mientras subían las escaleras,  Otávio le pidió al guardia de seguridad que le pidiera  a la camarera un jugo y un refrigerio rápido. Anita se  limitó a observar las acciones de Otávio. Aunque  sentía calor y un poco de mareo, anhelaba su  presencia. Apoyó la cabeza en su pecho, sintiendo su  respiración tranquila, como si no estuviera pesada,  pero sabía que esos músculos necesitaban  acostumbrarse al ejercicio regular.



		—¿No soy pesado?



		—¿Por qué preguntas eso?



		— No soy una flaca, un estándar, sé que la  mayoría de los hombres no pueden hacer lo que tú  estás haciendo ahora.



		—Eso es genial. —Dice con una risa  contenida.
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		- ¿Qué dijiste?



		—Dije que eso es genial.  —¿Por qué dijiste eso?  —Porque así no me olvidarás.  - Convencido.



		—Un poco, supongo.



		—¿Sabes quién juega hoy?



		—Sí, tengo un amigo que suele escuchar  este tipo de música.



		—¿Qué tipo de música prefieres?



		—No soy alguien que escuche música,  lamento decirlo.



		—No te preocupes, yo tampoco tengo  tiempo para ese tipo de aficiones, así que creo que  trabajas duro, igual que yo.



		- ¿Dónde trabajas?



		—En el grupo de arquitectura e inmobiliario  Solaris.



		—¿Qué haces ahí?



		Trabajo en telemarketing para la empresa,  pero estoy estudiando para el examen de admisión.  Quiero cambiar de vida, quién sabe. Había olido un  aroma dulce y agradable durante mucho tiempo, pero
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		ahora sentía deseos que había estado reprimiendo. Su  aroma le hacía querer estar a solas con ella. Se detuvo  en las escaleras, la apretó contra la pared y la miró  fijamente. "¿Por qué me miras así?"



		—Quiero besarte.



		—¿Por qué quieres eso?



		—Tus labios parecen fresas frescas, llaman  mi atención.



		— Vamos a la sala VIP, hay mucha gente  mirándonos aquí.



		—Eres resbaladiza.



		—Ya ves, eso es genial.



		—Haré lo que me pidas, aunque tenga otro  deseo.



		- Gracias.



		Otávio continuó su camino hacia la sala VIP.  Louis ya lo esperaba con una bandeja preparada. En  el carrito había dos vasos, una jarra de jugo de  naranja, dos rebanadas de pastel —uno de fresa con  crema y el otro de chocolate— y algunos bocadillos  salados. Louis dejó un botiquín de primeros auxilios  sobre la mesa y se fue rápidamente.



		—Creo que ya puede dejarme ir, señor  Otávio.
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		—Señor, así de viejo me siento.



		—Disculpe, pero bájese.



		Otávio la lleva al sofá, la deja sentada en él,  se arrodilla y baja las medias negras 7/8 con encaje  floreado que llevaba Anita, ella no sabía qué decir,  pero él escuchó claramente su gemido contenido al  sentir sus manos quitando las medias y acariciando  su pierna durante el acto, sin darse cuenta sonrió  satisfecho, ella parecía haber comprendido que él no  renunciaría a estar a su lado.



		— ¿Sientes dolor aquí? — Dijo mientras le  masajeaba el pie izquierdo, parecía que sabía qué pie  se había torcido.



		—Un poco, pero menos que antes. —Otávio  saca un ungüento de su botiquín—. ¿Qué es esto?



		— El ungüento de árnica te ayudará a  relajarte y reducir el dolor, y ni se te ocurra pensar en  usar tacones.



		—No te preocupes, solo uso este tipo de  tacones cuando salgo, y planeo no salir por un tiempo  después de hoy.



		—No te veré pronto, pensé que tal vez  podríamos volver a vernos.



		—Podríamos tomar un café después del  trabajo.
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		- ¿Café?



		—Sí, no quiero beber tan pronto, todavía  tengo un poco de calor, y olvídalo...



		"¿Te pongo caliente?", le dice Otávio muy  cerca del oído, haciéndola mirarlo a los ojos.  "Respóndeme, ¿soy yo el culpable de sentirme así?  ¿Te molesto?"



		—No me molesta, pero verás, tengo un  anillo de plata, así que tiene significado para mí.  —¿Hay alguien en tu vida? O sea, ¿a quién



		no puedas tener?



		—Ya no, pero este anillo me lo dio el  convento que me ayudó en un momento difícil, y por  eso casi me convertí en monja.



		- ¿Qué dijiste?



		—¿Qué exactamente?  —¿Eras casi un novato?  - Sí.



		—¿Qué te pasó para llegar a este punto?



		—Recuerda que te dije que si sabías de mí...  olvídalo, podrías sentir asco.



		— No lo sentiré, no saberlo me hace sentir  más incómodo que curioso.
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		- Bésame.



		—¿Por qué ahora?



		—Porque después puede ser que no lo tenga,  y a mí me basta, no soy tan ambicioso.



		Otávio suspira, se levanta del suelo y se  sienta junto a ella en el sofá. La sienta en su regazo y  acaricia la pierna izquierda de Anita, poniéndole la  piel de gallina. Otávio empieza a besarle el cuello y  se da cuenta de que aún está bajo los efectos de la  droga porque sus gemidos son bajos, pero ya no  puede contenerlos. Ella lo abraza por el cuello y no  espera a que la bese. Lo besa ella misma, pero no es  un simple beso; es cálido, acogedor, y él no quiere  parar. En ese momento, Otávio está casi seguro de  que le han añadido un afrodisíaco a la bebida, pero  también se da cuenta de que la cantidad es pequeña,  ya que Anita controla sus acciones y no se pasa de la  raya. Marta Leone, la hermana pequeña de Fernando,  abre la puerta.



		—¿Hermano Otávio? —Otávio esconde el  rostro de Anita en su pecho, sin ocultar que se lo  estaba pasando bien.



		—Marta, ¿qué haces aquí, niña? —dice  sonriendo.



		—El hermano Fernando mandó un mensaje  diciendo que estabas solo y no podías llevarme, así
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		que tomé un taxi y vine, pero si hubiera sabido que  ya tenías compañía no hubiera venido, no me gusta la  música de hoy.



		—Puedes irte si quieres, ¡pero no le digas a  Giorgini lo que viste aquí!



		—No te preocupes, Hermano Octavio, pero  un día tendrás que demostrarle al resto de tu cuñada,  me voy, hasta luego, Hermano Octavio.



		Marta se va riendo como si guardara un gran  secreto, y Anita se sube encima de Otávio de una  forma más sexy, él acaricia su cuerpo dentro de su  abrigo.



		—No necesitas presentarme a tu hermana.  —La conocerás, pero necesito que no hable



		mal de nosotros, no quiero que mi familia te asuste.  —Nunca he conocido a la familia de ningún



		hombre antes.



		—Así que nunca tuviste hombres, tuviste  chicos, y yo no soy un chico, querida. —Le acaricia  la cara. Ella lo besa como si fuera su dueño. Esto le  complace enormemente. Quería sentirse así con  alguien, pero nunca había conocido a una chica  atrevida. Casi se desmaya cuando ella empezó a  desabrocharle la camisa. Le mordisquea suavemente  el cuello y le susurra al oído: «Salgamos de aquí».
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		- ¿Por qué?



		—No es seguro aquí.



		—¿Quieres huir?



		—No voy a huir Anita, pero este no es un  lugar apropiado, eso es todo, si de verdad quieres  esto, vamos a un lugar seguro, yo te llevaré.



		— ¿Te quedarás conmigo hasta que  despierte?



		—¿Por qué preguntar algo obvio?  —¿Te quedas?



		- Sí.



		—¿No tienes miedo de que me escape?  —Noteobligaréahacernada,asídesimple.  —Puedo obligarte, ¿no tienes miedo de eso?  —Te gustan los chistes, ¿no?



		-Sí, me gusta.



		—¿Qué te gusta, querida?



		—Me gusta la sensación, me gusta la  anticipación, y me gusta tu reacción a mis acciones,  Otávio. Me gusta cómo me has tratado hasta ahora, y  eso es evidente.
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		—Si estuviéramos en un lugar seguro,  estaría diciendo esto entre gemidos, Anita.



		—Puedes llevarme a donde quieras, pero  tengo que ir a trabajar el lunes.



		"Responsabilidad, me gusta eso." Otávio la  acuesta en el sofá entre besos. Se levanta, le agarra  las medias y se las vuelve a poner. A ella no le gusta.  "No me mires así. No quiero que te resfríes. Sé que  hace un tiempo raro afuera. Cuando llegué, llovía y  soplaba un viento frío. No quiero que te enfermes."  —Estoybien,nohaynecesidaddeexagerar.  — Agárrate a mi cuello, te llevaré a uno de



		estos lugares, tendrás que elegir.



		- Decir.



		—Te lo diré cuando lleguemos al auto.  —Misterioso, pero quiero ir a tu casa.  —¿Estás seguro de eso?



		- Sí.



		—Si vuelves el lunes, ¿no te importaría  quedarte conmigo el fin de semana?



		—¿Me invitas a pasar el fin de semana  contigo?



		—Sí, sé que te gustará allí.
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		—Tendría que irme a casa, necesito ropa.  —Bueno, cuando lleguemos al auto, dame



		la dirección, iremos allí primero.



		A Anita le encantaba que la llevaran como a  una niña sin tener que preocuparse por adónde iba.  Al llegar al coche, ella y Otávio se sentaron en el  asiento trasero. Otávio le dio a Anita una agenda y un  bolígrafo. Ella anotó la dirección y Otávio le dio la  agenda al conductor. Cuando llegaron, el dolor de pie  de Anita ya no era tan fuerte. El masaje que Otávio le  dio con el ungüento realmente había funcionado.  Queríairconella,peroeraunapartamentodemujeres  y sabía que no podía. En el coche había un par de  chanclas que Otávio solía usar. La obligó a ponérselas  y esperó. Al cabo de un rato, regresó con una mochila  grande de lentejuelas rosas. Cualquiera que la mirara  veía a una chica diferente, ya que se había duchado.  Llevaba un vestido rosa hasta la rodilla con flores  blancas bordadas. Llevaba un abrigo negro del mismo  largo que el vestido. Llevaba el pelo suelto y rizado.  Ya no tenía ese lápiz labial rojo en los labios, solo  brillo labial. La miró de lejos y sonrió. Esto no pasó  desapercibido para Louis; nunca había visto a su jefe  actuar así. Otávio salió del coche y se acercó a ella en  la entrada. Se dio cuenta de que estaba hablando con  el portero de noche. Otávio se acercó y la abrazó por  la cintura.
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		—Cariño, ¿qué tardas tanto?



		—Otávio, lo siento, me he tardado mucho.  —No exactamente, sobre tu demora en



		bajar, sino sobre tu demora aquí, ¿pasó algo? —dice,  mirando al portero.



		—Ahí, bueno...



		—No es nada a lo que prestar atención,  señor. —Dice el portero.



		—Anita, ¿de qué estaban hablando?  —Ya lo dije...



		—¡Hablé con mi esposa, no contigo!  "Cariño..." Otávio comprendió que quería



		dejarle algo claro a ese hombre. "No te pongas  nerviosa". Otávio la besa con ternura y toma la  mochila de Anita.



		—No estoy nervioso, solo preocupado,  sigues viviendo aquí porque quieres, pero eso no  significa que no me importe, ahora dime lo que quiero  saber.



		—Él tiene mi correo y me pidió algo a  cambio para dármelo, eso es todo.



		"Dame la correspondencia de mi esposa", le  dice con dureza al portero. "¿Es la primera vez que  pasa esto?"
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		—No es la primera vez que hace esto.  —Anita llamó a la casa del administrador



		del edificio.



		—¿Qué? – dice el portero.



		—Sí, ella es residente, su trabajo es sencillo,  no compliques las cosas, te está acosando, si quieres  puedo llamar a la policía.



		—No es necesario, señorita Anita Mirantes,  la correspondencia está aquí.



		—Gracias por entender, no soy de los que  deja a mi esposa esperando algo ¿sabes?



		—¿Es una amenaza?



		—Tómalo como quieras.



		Anita recogió la gran bolsa de papel, llena  de tres meses de correo. Otávio se dio cuenta de que  no querría hablar de ello. Al llegar al coche, le abrió  la puerta. Anita subió y esperó a que cerrara la puerta.  Pero Louis vio la declaración. En ese momento, ella  rompió a llorar. Otávio subió al coche y la vio llorar  en silencio.



		—¿Qué pasó, Anita?



		Ella simplemente aceptó su abrazo y lloró  en su pecho por unos instantes. El portero estaba  nervioso, mientras observaba el coche que no salía
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		desde la entrada. Sabía que los hombres que se  comportan como él suelen volver cuando las mujeres  no están.



		—Podemos irnos, por favor.



		- ¿Está bien?



		—Sí, lo soy, no lo es y no será la última vez.  —¿Quieres que te ayude con eso?



		—No es necesario, pronto iré a la  universidad y viviré en el campus, así que podré salir  de aquí.



		Louis trepa por el tabique del coche,  dejándolos solos. Otávio le seca las lágrimas a Anita  y la besa. Al principio, ella se contiene un poco, pero  no tarda en convertirse en la besadora más atrevida.  Otávio sabía que tardaría un rato en llegar al  condominio, así que la sienta en su regazo mientras  la besa. Cuando llegan a la verja, el sol empieza a  salir lentamente. En la entrada, el portero saluda a  Otávio con un «Sr. Otávio De Luca Consentielo».  Ahora Anita recuerda el nombre familiar y de dónde  lo recuerda.



		La casa de Otávio tenía tres pisos. Salieron  del auto y Otávio agarró la mochila y el bolso de  Anita. La levantó y la llevó al ascensor. Cuando la  puerta se abrió, ella lo vio llevándola a su habitación
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		eneltercerpiso.Noladejórecorrerlacasapormucho  tiempo, pero cuando llegaron al dormitorio, la bajó  de su regazo. Ella se dio cuenta de que no quería que  subiera las escaleras y se lastimara. Anita fue al  balcón. Desde el balcón, vio el amanecer sobre el  mar. Comprendió la prisa de Otávio por llegar a la  habitación y la demora en llegar a la casa de Otávio.  Estaban en otra ciudad. Él no era lo que ella  imaginaba.Enciertomodo,sesintióridículaalpensar  que pudiera ser una persona sencilla de alguna  manera. Otávio agarró una manta y los cubrió a  ambos mientras la abrazaba. Apoyó la cabeza en el  hombro de Anita y la besó en el cuello mientras ella  contemplaba esa hermosa y privilegiada escena.  —Es hermoso aquí.



		—Recuerdo que mi padre decía que a mi  madre le encantaba venir aquí a ver esta escena, me  alegro de que le gustara.



		—Gracias, nunca he tenido la oportunidad  de ver el amanecer en el mar.



		—Es una sensación extraña tener a alguien  aquí.



		—¿Por qué dices eso?



		—Nunca he traído una mujer a casa, me  siento raro y bien con ello, pero también noto que tú  estás incómodo.



		78



		—Así es Otávio De Luca Consentielo, socio  del grupo constructor Aqua Marine y propietario del  Bar Lunar.



		—Sí, ya lo supe sólo con oír mi nombre.  —Exactamente, ¿sabes que sólo por estar yo



		aquí ahora, puedes hacer que me despidan?  —Bueno... no quería ocultar cosas sobre mí,  simplemente no quería que me trataras diferente.  —¿Crees que soy superficial?



		-No es eso.



		-¿Entonces?



		—Es que cuando te vi me llamaste la  atención y cuando me di cuenta que necesitabas  ayuda no me pude contener y fui hacia ti, solo me di  cuenta de mis acciones cuando escuchaba lo que  pasaba.



		—¿No estás mintiendo?



		—No, es verdad, yo tampoco entiendo, solo  salí de la sala VIP y fui hacia ti, escuché lo que pasó  y me involucré tratando de ayudarte, pero después de  estar tan cerca de ti no puedes evitarlo, menos mal  que no lo hice.



		—¿Estás realmente siguiendo tus deseos?
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		—Rara vez hago esto, pero nunca he ido tras  una mujer, ésta fue la primera vez.



		—Entonces, sobre el anillo de castidad,  ¿eres realmente virgen?



		— No, tenía 18 años cuando perdí mi  virginidad, y tomé el anillo después de casi morir en  un accidente, con él viene la promesa de nunca hacer  nada de lo que me arrepienta, ya que mi vida es parte  de la promesa del anillo.



		—Ya veo, ¿qué quieres de mí?



		—Lo que lleva el anillo es más que la  promesa de castidad, ¿entiendes?



		—Sí, hay tres promesas que se le pueden  hacer al anillo: virginidad, respeto a la vida y elección  eterna.



		—Sí, hice la promesa relativa a los dos  últimos, y con ello debo respetar la primera.



		—Ya veo, ¿desde cuándo lo usas?



		—Desde los 22 años llevo 6 años siguiendo  la ley del anillo de plata ¿y tú?



		—¿De verdad debería decírtelo?  —Sí, lo hice.



		—Cuando tenía dos años, mi padre murió y  desde entonces me abandonaron en el convento. Solo
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		uso el apellido de mi madre biológica a petición de  mis padres adoptivos. A los cinco años, me adoptaron  y a mi otro padre, el adoptivo, lo asesinaron. A los  quince, se celebraba la graduación de mi amiga. Mi  madre era súper protectora y no me dejaba ir. Era la  primera vez que podía ir sola a una fiesta. Como un  mes después, asesinaron a mi madre delante de mí y  los hombres que la mataron me violaron. Dijeron que  era una deuda que estaban cobrando. Casi muero por  las puñaladas que me dieron por la espalda.  Simplemente me dejaron frente a un convento. Allí,  las monjas nos cuidaron a mí y a ellos...



		—¿De quién estás hablando?



		— Stefan y Stefani, en un mes cumplirán 8  añitos, pero no puedo tenerlos conmigo, por ahora.  —¿Estás diciendo que...?



		—Tengo dos hijos..., bueno, creo que ya es  suficiente, me quiero ir.



		- ¿Por qué?



		—Tus ojos reflejaban todo lo que más temo,  prefiero terminar esto ahora que todavía podemos ser  amigos.



		—¿Por qué crees que tengo algo contra tus  hijos?



		—Porque no lo sabes todo.
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		Cuando Anita se separó del abrazo de  Otávio, su celular, que estaba en su mochila, empezó  a sonar. Corrió a su mochila y miró la pantalla. Otávio  se acercó y vio la foto de dos niños en la pantalla, con  la palabra "Bebé" escrita en el número. Anita contestó  y Otávio pulsó el altavoz. Anita simplemente lo dejó  escuchar.



		—¡Mamá, mami!



		—Cariño, ¿qué pasó? Es temprano.  —Stefan, mamá, él se escapó del convento,



		dijo en la nota que consiguió tu dirección de Monja  Ondina, ¡ella me dijo que fuera a verte!



		—¿A qué hora se enteró de esto? ¿Por qué  no me llamó el Padre Félix?



		—Al padre Félix lo van a sacar del convento,  mamá, vive en pecado.



		—Bebé, cuídate, encontraré a tu hermano, te  veré pronto, querida.



		—Mami... —Stefani quiso decir algo, pero  se quedó callada. Otávio no se dio cuenta; parecía  que alguien le había tapado la boca a la niña—. Me  portaré bien.



		Anita colgó la llamada y llamó a su  compañera de cuarto, tenía miedo de que hubieran  echado a Stefan.
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		—Claudia, por favor dime que mi hijo está



		contigo!



		—Sí, está aquí. Me dijo que no llamara  porque sabías que vendría. Hace poco me enteré por  las chicas que dejaste una nota diciendo que no  volverías hasta el lunes. ¿Qué hago?



		—Mellevará un tiempo, pero me voy a casa,  no dejes que se vaya.



		—No te preocupes, ven con cuidado.



		Anita apaga el celular y se pone nerviosa, va  hacia su mochila, mete el celular dentro y mira  seriamente a Otávio.



		—No te preocupes, llegaremos, pero en el  camino quiero saberlo todo, ¿entiendes?



		—Está bien, llévame, por favor.



		Otávio va hacia ella y toma la mochila y la  abre, tomando así el pequeño bolso y el celular de  Anita, se lo da y deja la mochila en el sofá de la sala,  ella va a decir algo, pero él decide explicar.  —Volveremos pronto.



		—¿Es posible que ya ni siquiera quieras  verme y lo dices ahora?



		— Deja de sacar conclusiones precipitadas,  pero si quieres podemos llevarnos tus cosas.
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		Otávio se acerca a ella y la besa  cariñosamente, la puerta del dormitorio estaba abierta  y Marcos, Luciano y Rupert ven la escena.



		—Te lo dije, papá, la hermana Marta no me  mentiría. —dice Rupert.



		—Papá, Rupert, Luciano, ¿qué hacen aquí?  —La hermana Marta le envió un mensaje de



		texto a Rupert durante las primeras horas de la  mañana y vi las cámaras de seguridad del Bar Lunar,  así que papá lo sabe y, por supuesto, Louis  respondería cualquier cosa que preguntáramos.  —Claro, pero ahora tengo prisa, puedes  quedarte aquí, vuelvo en unas horas.



		—¿Adónde crees que vas, Otávio? ¡Vine a  hablar contigo! —dice Marcos, el padre de Otávio.  — ¡Basta! —dice Anita llorando—. Dame



		las llaves de tu coche, Otávio.



		—No vas a salir sola, no vas a conducir así.  —¡Cállate y dame las llaves!



		—Cariño, por favor, ahora es un momento  sensible.



		— Tú no eres el padre de Stefan, la  responsabilidad es mía, solo mía, la culpa de lo  sucedido hasta ahora también es mía, así que como
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		dije creo que es mejor parar aquí, solo quiero  encontrar a mi hijo, si quieres podemos hablar  después.



		— ¿De qué estás hablando? – dice Marcos  Consentielo.



		Cuando Otávio estaba a punto de hablar, el  celular de Anita comenzó a sonar, Otávio cogió el  celular y nuevamente era una foto de los niños,  contestó y lo puso en altavoz.



		—Señora Anita, Stefani desapareció, ¡dijo  que iba a buscar a su hermano!



		—¿Qué? ¿Cómo escapan dos niños de siete  años del convento de la Luz sin ser vistos?  —Tranquila señora Anita, creemos que ella



		huyó después de hablar con usted, ya que el celular  quedó en su habitación.



		Otávio cuelga, toma sus llaves, billetera y  cosas del sofá. Mete a Anita en el ascensor sin decir  unapalabramás.Marcos,LucianoyRupertlossiguen  hasta el final, queriendo saber qué tenía que ver  Otávio con los niños. Dentro del coche, Otávio no  espera a que su familia lo siga; regresa a toda  velocidad a la ciudad. Anita no dice nada en todo el  viaje, pero él habla mucho por celular. Le pide a la  criada que ordene las tres habitaciones, llene el  refrigerador y el congelador, y retire cualquier cosa
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		que pueda lastimar a los niños, como vidrios y  metales afilados. Cuando fue a llenar el tanque del  coche, su padre lo alcanza. Sale y se acerca a su hijo.  Nota que la niña no se encuentra bien dentro del  coche y que su hijo está lejos de ella, hablando por  teléfono. Marcos escucha su conversación con el  guardia de seguridad de la mansión De Luca.



		— Te envié una foto de mis hijos, busca la  manera de encontrar a la niña, ella se escapó, estaba  en el convento de la Luz, la quiero en la dirección que  te envié, se llama Stefani Mirantes, le doy tres horas  para que esté en la dirección, ¡entiendes!



		Otávio apaga su celular alterado, no podía  hablar con Fernando, sabía que nunca tenía el celular  cargado en la mañana, era muy temprano para que ya  hubiera llegado al trabajo, ahora se sentía culpable, si  ella estuviera en la ciudad estaría con su hijo ahora  mismo.



		—¿Tus hijos hablaron?



		—Serán míos, pronto serán tus nietos, así  que ayúdame a encontrar a Stefani.



		Otávio era diferente de lo habitual. Marcos  nunca había visto a su hijo así. Se preocupaba por  esos niños como si fueran suyos, ni siquiera por sus  sobrinos. Ahora se preocupaba por los hijos de la  mujer que conoció una noche. Luciano escuchó a



		86



		Otávio; como hermano mayor, sabía cómo era su  hermano. Si estaba preocupado por los niños, era  porque estaba decidido a cumplir la promesa del  anillo. Tomó su celular y llamó a su esposa, Emili,  dándole el nombre de la niña y transfiriéndole la foto  queOtávioledioasupadre.CuandoOtávioyMarcos  terminaron de pagar la gasolina, vieron a Luciano con  Anita. Ella lloraba desconsoladamente. Otávio no  entendía nada.



		—¿Qué hizo Luciano?



		—Cállate, tiene a la chica al teléfono.  —¿Encontraste a Stefani?



		—No fui yo, fue la mafia Luria, la línea de  mi esposa, quien la encontró. El convento de la Luz  está en el territorio de la mansión. Olvidó que su  padre se lo dio como regalo de bodas. Bueno, ahora  es territorio de la línea Luria.



		—¿Por qué me ayudaste?



		—Escucha su conversación y lo sabrás.  Otávio fue donde Anita, ella se estaba



		secando las lágrimas, mientras veía a su hija jugar en  el patio, y en el celular la voz era Emili.



		—Cuñada, por favor tranquilízate, ya la  encontré.



		87



		— Déjame verte de nuevo, Emili. — Emili  gira la cámara hacia donde estaba jugando con dos  niños de su edad. —¿Cómo la encontraste?



		—Yo estaba en la acera cerca de mi casa,  cuando dije que sabía quién era ella, y Stefan  desconfió de mí, pero dijo que tenía una foto de ellos  porque eran mis sobrinos, ella no se convenció  fácilmente hasta que le mostré la foto, así fue como  se tranquilizó y confió en mí, como pueden ver ella  está bien, mis hijos la ayudaron a calmarse.



		—¿Qué estaba haciendo cerca de la calle  principal?



		—Estaba intentando que me llevaran a la  dirección que me dio mi marido, dile a Otávio que lo  voy a partir en dos..., y dile que voy a recoger a  Stefan, nos vemos en mi casa, dudo que hayan  comido algo antes de huir, así que dile a quien tenga  al niño que la tía Emili Luria va a recogerlo ahora,  tengo que colgar hasta a mi cuñada.



		Después de colgar la llamada, Anita notó la  presencia de Otávio. Se desabrochó el cinturón de  seguridad y salió del coche. Se acercó a él y lo abrazó.  Otávio la abrazó con fuerza. Esperaba que no quisiera  acercarse, pero se equivocó. Agradeció lo que  hicieron. Nunca antes habían visto a los niños, y en  un instante, ambos estuvieron a salvo. Otávio tomó el  celular y se lo devolvió a Luciano. Marcos vio que
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		tenía muchas historias que escuchar, pero ahora  quería que la niña encontrara a los niños.
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		Capítulo 7 La oficina



		Días antes de la reunión de las familias de



		línea



		El secretario Flávio le dijo a Fernando que  el Sr. Pietro y la Sra. Martina lo esperaban en la sala  de reuniones de la empresa. Sabía que cuando su  padre trajo a su esposa, era por algo relacionado con  la fila. La última reunión que recuerda fue para  enseñarle a su hermano a usar una daga, y después de  eso, nunca más aceptó las peticiones de su madrastra.  Cuando anunciaron a Fernando, ni siquiera se  pusieron de pie. Esto enfureció a los guardias de  seguridad de Fernando. Les pidió que lo dejaran solo,  sabiendo que podría ser un poco incómodo dejarlos  allí.



		—Buenos días, señor Leone.



		—Siéntate, muchacho.



		—Ya ves que la conversación va a ser larga.  —Toma y elige. —Pietro le entrega a  Fernando unas carpetas amarillas.
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		—¿Qué es esto? —Fernando toma y abre  una de las carpetas, dentro vio que eran informes de  matrimonios concertados, y cada carpeta era de un  pretendiente de cada país con líneas amistosas y  tratados por realizar.



		—Ya dije que no quiero.



		—Martina ha elegido una chica para ti y  sinceramente te gustará.



		—¡Ya dije que no!



		—¿En serio? —Pietro le lanza a Fernando  una carpeta roja, vio que era diferente a las demás así  que la abrió.



		—¿Doralice?



		—Entonces ¿la recuerdas?  —Claro, pero aquí dice...  —No apto para el matrimonio.



		—Sí, pero la muchacha está soltera,  simplemente no es virgen, por eso fue a las carpetas  rojas.



		—¿Quieres establecer una alianza con los  Martines?



		—Sí, y lo harás.



		—Lo pensaré.
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		—El viernes prepárate y verás en persona a  tu suegro y a la niña.



		—¡En cuatro días, qué locura! ¡Dije que no  me casaría!



		¡Sí, lo harás! ¡Si no, perderás toda la  herencia de tu madre, y con ella la mansión! ¡No  entregarás la línea De Luca a los bastardos de tus  primos maternos!



		En este momento...



		Fernando salió de la casa de los Martine y se  dirigió a la suya. Al llegar, contempló la mansión y  pensó en las palabras de su padre, y eso era lo único  que le importaba. Había nacido allí, y la risa y el  cariño de su madre se mantenían vivos allí. Al entrar  en la mansión, se dio cuenta de que no había  despedido a las criadas. Tras hacerlo, se preparó de  inmediato para su jornada laboral. Estaba  acostumbrado a la rutina. Siempre tenía una hora fija  para levantarse, desayunar y prepararse, incluso  calculando el tiempo necesario para evitar el tráfico.  Le gustaba llegar a la oficina antes que su secretaria,  pero como era sábado, no le dio mucha importancia.  Sabía que era el día libre de los empleados de la  empresa y que tendría su día solo sin que nadie lo
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		molestara. A él particularmente no le gustaba salir  del trabajo para el fin de semana, pues ese día para él  sería un día de descanso, de leer un buen libro, ver  una buena película, pero desgraciadamente su  intención de terminar el trabajo terminó junto con las  ideas de su padre de llevarlo a cenar, ni siquiera él  hasta ese momento de la invitación sabía lo que  significaba esa cena, pues la idea de que su padre lo  hiciera mayor parte de la empresa era una  conversación, discutida meses atrás, en la que él  mismo ya sabía que tenía la mayoría de las acciones  de la empresa y no aceptaba muy bien la idea de  casarse, como su rutina diaria de casa, hogar, negocio  continuaba, se sentía bien así, entre sus grandes  libros, y la inmensa torre de contratos.



		Una de sus cosas favoritas de los fines de  semana eran las calles de la empresa. Al ser un centro  comercial reservado para oficinas, durante ese  periodo había muy poco tráfico y reinaba el silencio.  Le encantaba dejar sus libros en la oficina, así que  solía ir allí simplemente para leer en la tranquilidad  del lugar. También era el lugar donde su inquietud lo  dominaba. Al llegar a la oficina, ni siquiera saludó a  su secretaria Flávia, pues recordó que era su día libre,  y pensó: "¿Qué hace aquí?". Fernando entró en la  oficina y puso a cargar su celular. Allí vio que Otávio  lo había llamado muchas veces, pero también sabía
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		que si fuera algo que solo él pudiera resolver, habría  ido a la mansión De Luca.



		Aun así, le envió un mensaje a Otávio:  "¿Qué pasó? Contáctame con noticias". Justo después  de enviar el mensaje, Otávio, Fernando encendió su  computadora y le pidió unos papeles a su secretaria  por teléfono. Mientras la computadora se encendía,  organizó unos contratos que ya había dejado sobre el  escritorio.



		—Buenos días, señor.



		—Puedes decírmelo ahora, estoy muy  ocupado, Flávia.



		—¿Quieres algo más aparte de los papeles?  -Sí, quiero.



		—Dígame, señor.



		—Quiero saber qué estás haciendo aquí en  la oficina hoy, ya que es fin de semana y tu día libre.  —Noté que no habías terminado los  informes, así que decidí venir hoy para ayudarte con  lo que necesitaras.



		Él no podía creer realmente lo que decía su  secretaria, y en ese momento vio una abertura en la  puerta y en ella estaba Jussara, la recepcionista de la  empresa.
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		—Jussara, ¿qué quieres aquí hoy?



		— Buenos días señor, vine a buscar mi  celular que quedó aquí anoche.



		—Por lo que yo sé la recepción está 11 pisos  más abajo.



		—Disculpe señor, vi en los monitores que  Flávia estaba en la empresa.



		"Salgan los dos y váyanse a casa. No quiero  a nadie aquí hoy". El trabajo de hoy no estaba  relacionado con la empresa, sino con la mafia del  transporte de su padre. No esperaba tener que  deshacerse de ellos.



		- Sí, señor.



		Después de contestar, su teléfono empezó a  sonar. Salieron sigilosamente, pero la dejaron  entreabierta para escuchar la llamada de su jefe.  Contestó y se dio cuenta de que no había traído sus  auriculares, así que tuvo que poner el teléfono en  altavoz para trabajar y hablar al mismo tiempo.



		- Hola



		—Buenos días, mi prometido.



		—Buenos días, princesita.



		—Se fue y ni siquiera me despertó para  despedirse, ¿sabes que eso me irritó?
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		—Bueno... ¿princesita?



		—Sí, ¿qué quieres preguntar?



		—No quise molestarte, olvídalo.



		—Puedes preguntar, es extraña tu reacción  Fernando.



		—No es nada. Salí y no quería despertarte.  Después de todo, dormías tan bien. —Dice mientras  toma papel y la calculadora.



		—Dime ¿dónde estás?



		—Me creerás si te digo que estoy en la  oficina.



		—¿Fuiste a trabajar un sábado?



		—Sí, y tengo varias hojas de papel en una  mano, una calculadora en la otra, en serio Doralice, a  veces creo que voy a prenderle fuego a todo.  —Bueno, ¿ya tomaste café?



		—Para decirte la verdad, no.



		—¿No has vuelto a casa?



		— Fui y tuve que darles un descanso a los  empleados, ya que olvidé hacerlo ayer, me preparé y  vine directo para acá, ya sabes, así el trabajo se  terminaba más rápido.



		—Sabes qué, envíame la dirección.
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		—¿Quieres venir aquí?



		—Todavía no he tomado café, así que lo  haré y te lo llevaré.



		- ¿Porqué es eso?



		— Bueno, lo primero es agradecerte lo de  ayer, y así poder huir de mi padre, que me va a hacer  muchas preguntas sobre ayer y no quiero quedarme  aquí hoy.



		—Bueno... —Dice riendo.



		—Dime ¿qué pasó?



		— Bueno, tráeme café sin azúcar y nada  dulce, no como dulces por las mañanas.



		—Bueno, envíame la dirección por mensaje  y en un rato estaré allí.



		—Mi prometida en realidad es bastante  servicial.



		—No abuses de mi buena voluntad, nos  vemos luego.



		Cuelga riendo y le envía la dirección por  mensaje. Al otro lado de la puerta, la secretaria y la  recepcionista no pueden creer lo que han oído. Nunca  en todos mis años en la empresa había oído que el  hijo del dueño tuviera novia o siquiera un romance,  y ahora, de la nada, aparece una prometida. Después
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		de que Fernando termina la llamada, los empleados  se dirigen en silencio al ascensor y bajan a la  recepción. Sabían que si querían averiguar quién era  el pretendiente, tendrían que quedarse allí, ya que es  el único acceso a las oficinas.



		En casa, Doralice se levanta de la cama, se  ducha y va a su armario. Se da cuenta de que solo  tiene ropa formal, nada para el día a día ni para una  salida informal, ya que solo usa pijamas y camisones  en casa. Así que decide coger unas sandalias de tacón  bajo y un vestido floral de tirantes con rosas amarillas  y tonos violetas, un regalo de Anita, pero que nunca  ha usado. Se los prueba y pasa un rato mirándose en  el espejo, poniéndose el primer cárdigan de punto que  ve. Pero como esta vez no iba a la oficina, sino a una  reunión más informal, decide arreglarse un poco más.  Decide recogerse el pelo en una coleta, va al tocador  y se aplica un brillo ligero. Apenas se nota en los  labios; no le gustan los tonos fuertes en los labios.  Usa un delineador de labios para evitar parecer  demasiado desprolija. Guarda su perfume favorito,  que ella misma hizo, en la mochila, el cual se ponía  después de salir de casa. Después de todo esto, toma  su mochila, su gran compañera, de encima del sofá y  la vacía, porque ahora no la llevarían al trabajo, sino  que llevaría su desayuno a la oficina de Fernando.  Baja las escaleras hacia la cocina y allí encuentra a  sus padres.



		98



		—Buenos días, hija.



		—Buenos días, papá.



		—¿Y cómo estuvo la noche con el novio, si  se puede saber?



		—Solo dormimos



		—¿Espera un minuto?



		"Sí, es buena persona, es un placer hablar  con él...", dice mientras prepara un pequeño termo de  café. Después, agarra la cafetera y la guarda en su  mochila. "Espera, ¿dónde están los empleados?"



		— Bueno, Doralice, tu padre y yo vamos a  estar fuera unos días, así que ya sabes cómo  arreglártelas sola, ¿no, hija?



		— Mamá, entonces te pido que lleves  contigo la llave de casa y la llave que abre la alarma  de seguridad.



		—Espera un momento, ¿a dónde crees que  vas?



		— Papá, este termo de café no es sólo para  mí, es para Fernando, él está trabajando hoy, así que  voy a tomar un café con él.



		— Vaya, eso es un gran avance. — dice  Isabel con tono burlón.
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		—Mamá, deja de soñar, me voy a casar y lo  menos que puedo hacer es conocer mejor a mi amigo,  mi prometido.



		— Está bien, Dora, como te quedarás aquí  con él, te dejaré sola hoy, pero no te quedes a dormir,  tu madre y yo no regresaremos hasta el lunes por la  noche.



		—Bueno, iba a estar sola, sin ustedes aquí,  ¿no?...Bueno,elcaféyaestáaquí,esto...,nolegustan  los dulces, así que tomaré algo más con el café.  —¿Vasatraerpanconquesoyunsándwich?  —Sí, eso lo hice ayer por la mañana  precisamente porque a ti no te gusta comer eso, y él  dijo que no le gusta comer dulces por la mañana, así  que va a comer pan con queso o un sándwich, si no  come tendrá hambre.



		—Deberías estar más atenta a tu prometido  y saber qué tipo de cosas saladas le gusta comer por  la mañana.



		—No estoy casada todavía y no me importa,  él comerá lo que yo le lleve.



		Doralice ya había agotado la paciencia con  sus padres, mete todo dentro de su mochila, y sin  despedirsevaalasalayseponeelperfumequequería  probar, sabía que el nuevo ingrediente podría hacer
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		que las personas quisieran conocer el olor, pero  cuando fue a la calle donde estaba abierto el garaje  notó algo extraño.



		—¿Qué pasó, Alfonso?



		—Señorita, hoy se ve muy sexy.  —¿Qué? ¡Ponte en su lugar, jardinero!  —Señorita Dora, usted huele delicioso.  —Gracias Demetrius, es un perfume nuevo.  —¿Sabe mejor que el perfume, jefe?  —¡Vayanatrabajarolosdespediréaambos!
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		Capítulo 8 El Corredor de la  Radio



		Se dio cuenta de que dos ancianos la estaban  acosando. Asustada, cogió las llaves del coche y entró  enseguida, encerrándose. Al salir del garaje, vio que  había recibido unos mensajes de Fernando. Contenía  la dirección, la calle donde estaba la entrada del  garaje y un número donde debía aparcar. Al llegar,  aparcó el coche junto a él. Vio que realmente era suyo  porque su nombre estaba escrito en letras grandes en  un cartel que decía "No aparcar en el sitio de  Fernando Leone". En ese momento, se rió, el sitio  pertenecía al "jefecito". Dora fue al ascensor porque  el aparcamiento estaba en el sótano. Al salir, se topó  con la recepcionista, que la recibió y fue directa a la  oficina de Nando. Estaba tan concentrado en las  facturas que tenía en sus hojas que ni siquiera se dio  cuenta de su llegada. Se sentó en el sofá, dejó la  mochila, se acercó al mostrador y lo saludó.  —Buenos días, estás muy concentrado.



		—Buenos días, realmente hay muchas cosas  que hacer.



		—Quería preguntarte algo.
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		- Preguntar.



		—¿Hiciste que tu secretaria y recepcionista  trabajaran el sábado, sólo porque estás aquí?



		—No puedo creer que todavía estén aquí...  —Bueno, creo que lo entiendo.



		—Si lo entiendes, explícamelo.



		—Si hoy no los llamaste al trabajo es porque  son la llamada "radio del pasillo".



		- ¿Como si no lo hubiera entendido?



		— Son el tipo de personas que deducen,  creen que algo interesante va a pasar en la empresa,  entonces vienen y aclaran la duda, terminan sabiendo  algo nuevo de antemano y se encargan de difundirlo  por la empresa como “chisme”.



		- Mmm.



		—Podría ser otra cosa también.



		—¿Qué quieres decir con qué cosa?



		— ¿O a alguno de ellos le caes bien,  "pequeño jefe"? —Sonríe burlonamente.



		—Te los presentaré, ¿qué te parece?



		—Es mejor, porque así deja de ser chisme o  algo nuevo que terminan descubriendo, y pueden
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		hablar libremente de nosotros ya que ya no sería  chisme.



		—Bueno entonces lo haremos así.



		Cogió el teléfono para llamar a recepción.  Se lo llevó un rato al oído, pero no contestó. Observó  a Dora caminar por la oficina, recorriendo con sus  delicados dedos los muebles y los cuadros. Nando  notó su delicadeza al recorrer su despacho. Ninguna  mujer había hecho eso antes. Ni siquiera había dejado  que su hermana Marta se quedara en su despacho,  siempre dirigiéndola a la sala de reuniones. Pero la  sensación que sentía ahora era diferente a la de una  mujer invadiendo su espacio. Doralice se detuvo  frente a las cortinas azul marino que bloqueaban la  luz que podría haber obstruido la vista de Fernando.  — ¡Qué cortina más fea...! —Habla en voz



		baja, pero Nando puede oírla.



		—¿Sabías que esta cortina es el único toque  femenino en toda esta oficina?



		—Lo siento, no quise que lo escucharas.  —Note preocupes, a mí tampoco me gustan,



		pero no soy buena con estas cosas.



		—Entonces, ¿quién decoró la oficina?



		—Yo también, excepto las cortinas, fueron  un regalo de mi madrastra.
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		—Entiendo, pero ¿te fuiste para evitar  discusiones con tu padre?



		—Eres rápido.



		—¿Entonces antes era lento?



		Doralice va a la mesa, toma el teléfono de la  mano de Fernando y lo deja en el gancho, se sienta en  la gran mesa de mármol cruzando las piernas, Nando  no podía evitar mirar su cuerpo, pero ahora lo que  más deseaba era que ese vestido fuera más corto.  —No es eso lo que quise decir.



		-¿Ni siquiera?



		—Pero parece que estás bastante cómodo.  —Lo siento, soy muy espacioso.



		—No es eso lo que quise decir otra vez.  —Es incómodo, puedo irme.



		Cuando estaba a punto de bajarse de la mesa  de mármol, Nando se levanta de su silla, le descruza  las piernas y se coloca entre ellas, inclinándola hacia  atrás. Se acerca mucho a su rostro, casi  completamente sobre su cuerpo.



		—Doralice, lo que quiero decir es que me  gustas, y eso no es nada nuevo, ya que me has gustado  desde pequeña, pero ahora es diferente, tengo deseos  que...
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		- Dime.



		- No puedo.  —Entonces hazlo.  —No me molestes así.  —¿Tienes miedo de...?



		Fernando desliza una de sus manos sobre su  rostro, y la desliza por el cuerpo de Doralice, sus  labios se deslizan sobre su piel, su cálido aliento se  siente en su cuello, da pequeños besos y ella cierra  los ojos y escucha un gemido bajo, da unos besos más  en el cuello de Doralice, quien demuestra que se  siente bien bajo su tacto, siente sus manos  desabotonar su camisa poco a poco pero antes de  quitarle la camisa a Fernando escuchan el sonido del  timbre de su habitación, como de costumbre cierra la  puerta con llave después de cerrarla, ella respira con  dificultad y su cuerpo caliente, Fernando sonríe y  besa su frente.



		—No quiero detener a Dora.



		—Será mejor que veamos quién es.



		—No respondieron cuando llamé a  recepción.



		—¿Crees que podría ser otro empleado?
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		— No, podrían ser Flávia y Jussara, ya que  estás aquí quiero presentártelas, serás su nueva jefa,  además de mi prometida, ¿verdad Doralice?



		- Sí.



		—Pero estamos tan cerca que simplemente  quería ignorarlos.



		—Hablaremos de lo que pasó más tarde.  —Hablando así, tu voz parece no estar en  concordancia con tu voluntad.



		—Ve a abrir la puerta.



		Fernando no se zafó de Doralice tan  fácilmente, volvió a darle besos y algunos mordiscos  ligeros en el cuello y el pecho, ella parecía satisfecha  con eso y él esperaba que Doralice se olvidara de los  empleados.



		—Fernando, para, vámonos.



		—Quizás parezca infantil, pero no quiero  parar.



		—Ya te lo dije, hablamos más tarde.  Fernando se levantó de ella, se arregló la



		camisa y tomó su abrigo y se lo puso a Doralice, trató  de ocultar las marcas que le hizo en la piel, después  de eso abrió la puerta para que la secretaria y la  recepcionista pudieran entrar a la oficina.
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		—Jefe, ¿llamó a recepción?



		—Doralice, ella es Flávia, mi secretaria.  - Encantado de conocerlo.



		- Placer.



		—Y ella es Jussara, nuestra recepcionista.  - Encantado de conocerlo.



		- Placer.



		—Bueno, chicas, ella es Doralice Martines,  mi prometida y su nueva jefa.



		—¿Estás realmente comprometido?



		—Sí, Jussara, te pedí que te casaras conmigo  anoche. —Dice, abrazando a Dora por detrás y  besándole el cuello.



		—Aprovecho para informarle que una de  mis empresas se fusionará con la suya, por lo que será  una gran franquicia.



		—¿Nos veremos todos los días? – pregunta  Flávia.



		—Probablemente vendrá, por alguna razón.  — Y realmente, con esto podremos vernos



		más seguido.- Dice Doralice mostrando una hermosa  sonrisa al ver los rostros de las sirvientas.



		—Bueno, eso es todo chicas.
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		—¿De verdad nos invitaste a conocerte?  —Sí, ahora ya puedes irte a casa, como te



		dije antes.



		—Que tengan un buen fin de semana,  caballeros. —Dicen y salen de la oficina.
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		Capítulo 9 El Perfume



		Fernando no se dio cuenta, pero incluso con  las criadas marchándose, siguió abrazando a Doralice  por la cintura y oliendo el perfume de su cuello. Por  un momento, ella no se dio cuenta de que seguía allí,  pero cuando decidió ir a ordenar el café, se dio cuenta  de que seguía abrazándola por detrás y sintió de  nuevo su aliento mentolado en el cuello.



		— Nando.



		- Sí.



		—Puedes dejarme ir ahora.



		—Dora.



		-¿Qué fue?



		—Mi comportamiento anterior puede  parecer extraño, pero incluso ahora, no quiero dejarte  ir. —Habla sin aliento, todavía oliendo su cuello.  —¿Por qué dices eso? Fernando, déjame ir.  —De acuerdo. —Dice, pero en realidad no



		la suelta. Empieza a frotarle la nariz en el cuello,  sintiendo aún más su perfume. —¿Qué perfume es  ese?
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		—Bueno, este perfume está hecho de flores  carmesí, son rosas rojas, pero más rojas de lo normal  y un toque de pimienta.



		—Me pregunto ¿cuál es la marca?  —No hay ninguna marca.



		—¿Cómo es que dónde lo compraste?



		— Así es, yo no lo compré, yo hice este  perfume.



		—Por favor, te pido que dejes de usarlo. —  Dice tragando fuerte.



		—Espera, ¿estás diciendo que no puedes  soltarme por el perfume?



		—Dora, en serio, ese olor hizo..., qué.



		Ella se da la vuelta, y en el momento en que  se da la vuelta y se acerca a él, él la abraza por la  cintura y puede sentir a su “amiga” completamente  despierta.



		—Nando, sólo somos amigos.



		-Lo sé.



		—Recuerda esto..., así que sujeta a tu  pequeño amigo ahí abajo.



		—Lo siento, tengo que decir que esto me  tomó por sorpresa. —Dice, soltándose y sentándose  en el escritorio de la oficina.
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		— Bueno, fue una buena prueba, pero le  dejé una muestra a mi amigo, maldita sea.



		—¿Como Dora?



		—El perfume de alguna manera parecía  afrodisíaco, pero contigo era diferente.



		—¿Ya te imaginabas eso?



		- Sí.



		—¿Cuándo te diste cuenta de eso?



		— Me di cuenta hoy, cuando estaba en el  garaje de casa y estaba a punto de subir al coche, de  la nada el jardinero y el guardia de seguridad  empezaron a hacerme comentarios desagradables.  —¿Estáis pensando, además de que las  empresas hagan una más?



		—No lo había pensado porque es un hobby,  pero ¿por qué no?



		— Bueno, lamento informarle que no  participaré. — Dice, acomodándose en la silla  giratoria de oficina.



		—Bueno lo haré solo, buscaré a alguien más  que me haga este tipo de prueba, ahora solo me falta  saber cuánto dura.



		—Sabes que si necesitas ayuda puedo  ayudarte, eso es todo.
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		—Es bueno saberlo... Después de todo, es  algo que no sé cómo manejar y tú tampoco, ya que es  algo nuevo para ambos.



		-Eso es cierto.



		—Después de todo, la patente es mía.



		—Espera, ¿ya has patentado el perfume?  —Por supuesto, me encantaba el olor, pero



		al principio no sabía que era afrodisíaco... Quiero  decir, atrae a los hombres.



		—Te pido que uses el perfume sólo en casa,  y evites usarlo cuando esté muy cerca de ti.



		- Él está bien.



		- Gracias.



		—Entonces, ¿tomamos un café?



		Coge su mochila y la abre sobre la mesa de  cristal cerca del gran ventanal de la oficina, sacando  todo lo que contenía. Dentro había un mantel azul  claro que extendió sobre la mesa, un recipiente con  pastel de fresa, un recipiente con pan de queso,  sándwiches y dos tazas de café en un termo grande.  Lo coloca todo sobre la mesa.



		—Ya terminé de empacar, ven a tomar un  café.
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		—Vaya, me di cuenta de que trajiste muchas  cosas, pero ¿qué es esto?



		—Esto es pan de queso, parece como si  nunca lo hubieras comido.



		—En realidad no sé si lo comí, y si lo comí  y no lo recuerdo, olvídate de que viví en Estados  Unidos durante años.



		— Es cierto, ya lo había olvidado, es todo  muy diferente, distinto a muchos sitios…, ¿qué tal  probarlo?



		Él toma uno de los panes para probar,  mientras ella vierte el café en las tazas.



		—Aquí realmente es delicioso y el café  también es bueno.



		—Gracias, yo hice el pan y los sándwiches  y el pastel me lo regaló un amigo.



		—¿Gabriel?



		- Sí.



		—Dices que somos amigos, pero casi... —  Dice con miedo.



		Doralice estaba abriendo la olla donde  estaba el pastel, la vio servir un pedazo de este y  ponerlo en la tapa de la olla con una cuchara, Dora
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		terminó comiendo un pedazo y quedando cubierta  con el glaseado.



		—¿Estás seguro que no quieres un trozo de  mi pastel?



		Ahora se sentía ridículo, ella ni siquiera  parecía notar su reacción hacia Gabriel, él la miró y  sonrió, ella no entendió su reacción.
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		Capítulo 10 segundo  beso



		Fernando la mira y sonríe. Doralice no  entiende bien qué pasa, ya que ella no hizo nada para  hacerlo sonreír así. Fernando arrastra una silla hacia  ella. Ella, a su vez, pensó que había aceptado el trozo  de pastel. Se acerca mucho, la besa y le limpia los  labios, sucios de glaseado, con un beso. Doralice no  muestra ninguna reacción, porque para ella, esa era la  segunda vez que la besaba, pero ahora era un hombre.  También era la segunda vez que la besaba  voluntariamente, desde que tenía 10 años. Detiene el  beso y se aleja de Doralice. Se levanta y se dirige al  baño. Entra y se acerca al lavabo, abre el grifo y se  lava la cara.



		—Disculpe Doralice..., ¿qué me pasa? —  Habla lo suficientemente alto para que ella lo  escuche, se levanta y va hacia él.



		— Nando.



		— Lo siento, creo que es una reacción a tu  perfume.



		—Fernando.
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		- Él puede hablar.



		—Ese fue mi segundo beso.  —Doralice, ¿hablas en serio?  - Sí, lo soy.



		—Espera, ¿sigues siendo virgen?  —No eso.



		—No, ¿cómo es posible?



		—No quiero hablar de eso.



		Él no entiende qué dijo mal. Ella  simplemente le dio la espalda, tomó sus llaves y su  celularysefue,dejándoloconfundidoyavergonzado.  Doralice llegó a casa y se dio cuenta de que aún  llevabapuestoelabrigodeFernando.Tomósucelular  y vio en la pantalla un mensaje operativo de la  aplicación de llamadas entrantes con más de 30  llamadas perdidas. Decidió enviar un mensaje para  detener las llamadas.



		*Mensaje de la princesa*



		Fernando, quiero disculparme, pero este  tema no es fácil para mí. Quizás algún día pueda  sentirme cómoda contigo y contarte lo que pasó y
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		cómo me siento al respecto, pero no hoy, todavía no  es el momento. Nos vemos el viernes.



		Él ya había desistido de intentar hablar con  ella, pensó que Doralice necesitaba algo de tiempo, y  esperó a que ella lo devolviera, era casi mediodía  cuando su celular vibró con el nombre "princesinha"  en la pantalla de su celular, revisó y vio que era un  mensaje de texto de ella, vio eso y se preocupó, no  tardó en recibir otros mensajes de ella.



		“Lo digo muy en serio, estoy bien, pero  quería preguntarte algo, ahora me da vergüenza”.  “Ojalá no me dejaras sola hoy, voy a tener



		que quedarme sola en casa, y eso no me gusta, me  recuerda cosas malas.



		“Lo siento, como no hice ningún arreglo  conmiamiga,queesconquienpasoesosdíascuando  la mansión está vacía, siempre voy a su casa”.



		“Por favor, ven... No te preocupes, me  ducharé y no usaré perfume.”



		“Así que ven a trabajar aquí, mis padres no  volverán hasta el lunes”.



		“Mis padres me dieron 2 días libres y 3 días  libres para los empleados, aquí solo está el conserje  pervertido, no me gusta y me siento solo aquí”.
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		*Mensaje de Fernando*



		“¿Sabías que te llamé varias veces?”  “¡¡Me tenías preocupado!!”



		"¿Qué quieres decir con que estás solo?"  “Está bien, trabajaré allí”.



		“Simplemente prepárame la habitación de  invitados”.



		"Estaré allí enseguida."



		“¿Quieres que te compre algo para  almorzar?”



		*Mensaje de la princesa*



		“No necesitas comprar nada, hemos pedido  algo aquí, solo ven rápido”.
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		Capítulo11BebésVigilantes



		Otávio abrazó a Anita un rato. Cuando  mejoró, solo le dijo a su padre que continuaran el  viaje, pues Luciano había oído la conversación y  sabía adónde ir. En el coche, Marcos los observaba y  comprobó que estaban en armonía. Notó lo  preocupada que estaba por sus hijos y se culpaba por  no saber dónde estaban. Pero lo que más le intrigaba  era: "¿Por qué están los niños en el convento? ¿Por  qué se escaparon?". Marcos le pidió a Luciano que  llamaraasuesposa,yellacontestóalinstante.Gabriel  y Nicolás estaban con ella; los gemelos le dedicaban  toda su atención a Stefani.



		—Buenos días, suegro.



		— Buenos días nuera mía, quiero ver a mis  nietos.



		—Buenos días, abuelo. —dicen los gemelos  a coro, pero Stefani permanece en silencio, mirando  por la ventanilla del coche.



		—¿Por qué mi nieta no me habla Emili?  —Noleavisarondenada,señorConsentielo.
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		—Stefani, ¿por qué no hablaste con el



		abuelo?



		—Disculpe, no le conozco.



		—Soy tu abuelo.



		— Mamá dijo que mi papá era malo y que  no teníamos más parientes.



		—Yo soy el padre de tu nuevo padre, y por  lo tanto soy tu abuelo, Emili es la esposa de tu tío  Luciano, hermano de tu nuevo padre Otávio.



		— ¿Entonces por eso mamá deja que la tía  Emili cuide de mí y de mi hermano?



		- Sí.



		—Entiendo tía, tengo sueño.



		Marcos nota que la niña tenía la cara llorosa  cuando hablaba de su padre, ahora entiende las  palabras que Anita le dice a Otávio, ya que no quiere  que sus hijos sufran más, pero ahora estaban  involucrados con la línea, sus caras ya deben ser  conocidas como nietos de la familia Consentielo.  —Emili, cuídala bien, nos vemos pronto.  Marcos cuelga y mira con preocupación el



		coche que tiene delante. Lo que sabía hasta ahora era  que el apellido Consentielo era conocido gracias a los  negocios de los niños, pero había algo más profundo
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		detrás del apellido. En cierto modo, a Marcos le  preocupaba que la niña les tuviera miedo y decidiera  renunciar a la recién formada relación entre ella y  Otávio. En el coche, Otávio habló con Anita; parecía  más tranquila ahora que había conocido a Emília.  —Como te decía querida, Emili es una



		buena persona, y Stefani ahora está con sus primos,  debeestarmuchomejorestandoconniñosdesuedad.  —Primos, hablad como si...



		—¿Y si fueran mis hijos?



		- Sí.



		—¿Quieres terminar antes de intentarlo?  —Podemos ir conociéndonos poco a poco.  —¿Ves este anillo?



		—Sí, sé el significado.



		—Piénsalo bien, estoy de acuerdo en que  puedo estar moviéndome rápido ahora, pero no  esperaba conocer a todas las personas que me  importan tan rápido, ni que fueran tan receptivos  como lo son.



		—¿Qué quieres decir con eso?



		—Mi padre ya debe haber llamado a Emili  y hablado con su hija, si nos encontramos y los oímos  llamar abuelo a mi padre...
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		—No puedo creer que hayan aceptado a un  extraño como abuelo, especialmente porque no lo  presenté como tal.



		—Sí, es probable. Anita debe entender  cuánto desea no solo que me case, sino también que  tenga nietos. Ayer, antes de ir al Bar Lunar, me  preguntó si aún llevaba el anillo de plata. Cuando dije  que sí, me preguntó si pensaba quedarme soltera para  siempre. Cuando dije que tal vez, me invitó al  convento de la Luz.



		—¿Qué harías allí?



		—Reciben cartas de futuros padres y hacen  el contrato de adopción con el orfanato Nascer do  Sol. Nunca pensé que mi padre diría eso.



		—Bueno, ¿qué opinas sobre adoptar?  —¿Qué pienso?



		- Sí.



		—Pensé en hacer esto, adoptar y volver a  vivir con mi familia, para que el niño no se sintiera  solo y yo tuviera ayuda ya que nunca he sido padre  antes.



		—Tu deseo...



		—Nunca lo había pensado tan en serio, mi  padre,élqueríaunanieta,yaquemihermanoLuciano  se casó y pronto mi cuñada y tuvieron gemelos, dos
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		son varones, hace poco me informaron que mi  hermano Rupert va a ser papá pero ya le dijo a la  familia que es niño, y mi madre tenía el deseo de  tener una hija, pero nací yo, por eso mi padre quiere  una nieta, dicen que las hijas suelen ser más dóciles,  pero tengo miedo.



		- ¿Por qué?



		—Porque no sé si tengo la capacidad de criar  a una niña, pues no hubiera estado solo.



		—¿Cómotesentiríassimihijatellamara...?  —Ella llamará, espero que lo haga.



		- ¿Cómo?



		—Después de que todo esto se resuelva,  quiero hablar contigo en privado en la oficina.  —¿Qué es exactamente lo que quieres?  —Dependerá de lo que pase después.  —¿Qué estás planeando?



		Otávio mira a Anita y luego vuelve su  atención a la carretera. Se ríe, lo que aumenta aún  más la curiosidad de Anita por él. Desde el momento  en que se conocieron, Otávio fue diferente en todos  los sentidos. Pensar en su nombre me trae a la mente  su momento en el Bar Lunar y el hermoso amanecer
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		que presenciaron juntos. No tardó en sonar el celular  de Otávio; era Emili Luria.



		—Contéstame, cariño —respondió Anita,  apuntándolo por la videollamada—. Habla, Emili,  voy a la ciudad.



		—Papá... ¿así que eres nuestro papá? —  Otávio hizo la señal y estacionó el auto, haciendo que  el de Luciano se detuviera detrás del suyo.



		—Hola cariño, ¿dónde está tu hermano? —  dice Otávio.



		—¡Ven aquí, maldito!



		— No llames así a tu hermano, Stefani. –  Dice Anita.



		"Mami, ¿es nuestro papá ahora? ¿Es cierto  que ahora tenemos familia? ¡Ahora tenemos  primos!", dijo Stefan con alegría. Anita no se lo  esperaba, no se imaginaba que su hijo anhelara algo  así.



		—Hijo, ¿dónde están? —pregunta Otávio,  Anita permanece en silencio, sin saber qué decir.



		— En el apartamento de mamá, ¡sólo me  voy contigo!



		—Ya voy, os paso a buscar, portaos bien.  —Dice Anita.
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		—Está bien, mamá.



		Anita cuelga, Otávio la observa, se acerca y  la besa, Luciano y Marcos observan la escena, Rupert  golpea la ventanilla del conductor.



		—Vamos, tortolitos. —Dice Rupert.  —Dime qué pasó.- dice Luciano.



		— Puedes ir a casa, yo voy al apartamento  de Anita, Stefan no quiere venir con Emili.



		—Vamos contigo, ya estamos aquí, vamos  todos juntos. –Dice Marcos.



		Otávio accedió y continuaron su viaje.  Marcos volvió a llamar a su nuera, y esta vez fue  Stefani quien contestó.



		- ¿Abuelo?



		—Sí, mi princesita, el abuelo viene a  buscarte, tu padre te muestra el camino.



		—Papá..., abuelo, ¿qué pasaría si...?  —Cariño, pídele a las amigas de tu mamá



		que empaquen sus cosas.



		- ¿Qué?



		—Vas a vivir con tus padres, necesitamos  ayudar a mamá con la mudanza.



		-¿Es en serio?
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		—Sí, dile a la tía Emili que “el abuelo pidió  saldar la deuda de mamá y mudarla al departamento  de papá”.



		—Escuché a mi suegro, lo haré ahora.



		— ¿Pero no volvemos al convento de la  Luz? – pregunta Stefan.



		—No, cuando nos encontremos, quiero que  me cuentes todo lo que pasó allí, Stefan.



		—Mamá no estará feliz de escuchar eso.  —No se lo dirás a ella, pero sí a mí y a tu



		padre.



		—¿Por qué debería decirle algo? Él solo es  un padrastro al que Stefani llama papá.



		—¡Hace un rato le llamaste papá, maldito!  —No peleen, el abuelo quiere saber qué les



		gusta comer en el almuerzo.



		—Nos gusta la comida de mamá. —Dicen al  unísono.



		—¿Qué te cocina?



		—Mamá, cocina polenta. —Dice Stefan.  —También pollo con salsa.- dice Stefani.  —Oh, brócoli con salsa blanca.
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		—Meacordé, ella también hace esa ensalada



		colorida.



		—Bueno, te pediré que prepares algo  parecido, ya que parece ser algo muy especial para ti.  Creoquesilacocineraintentapreparareldetumadre,  fracasará.



		—Comemos de todo, abuelo, no somos  exigentes. —dice Stefan.



		—Bueno hablaré con tu padre y veremos  qué es lo mejor entonces, estaré allí pronto.



		Cuando llegaron al condominio, el portero  de noche seguía en la entrada, charlando con el  portero de turno. Le dio la bienvenida al niño y sintió  curiosidad, pues sabía por los chismes de otros  edificios que Anita era madre soltera y nunca la había  visto con un hombre. Ahora estaba acompañada de  madrugada, y su hijo apareció solo buscándola.  Edina, además de asistir con frecuencia a las  reuniones del condominio, era experta en difundir  chismes locales. Desde lejos, vieron a Anita bajar del  lujoso coche, con Otávio y tres hombres a su lado. El  portero de noche creyó enviar otro mensaje, así que  se escondió en la habitación contigua para que no lo  vieran.



		—Buenos días, señorita Anita.
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		— Buenos días, señora Edina, ¿ha venido a  ponerse al día con los chismes?



		—Siempre eres amable, ¿verdad, Anita?  - ¿Podría ser?



		—El chisme de hoy eres tú.



		- ¿I?



		- Sí.



		—Vaya, ojalá lo supiera. He estado haciendo  cosas últimamente que ni siquiera sabía que había  hecho.



		Otávio la abrazó por la cintura y rió, en ese  momento doña Edina se dio cuenta de lo guapo que  era el hombre, demasiado guapo para ser el hombre  de aquella gordita.



		—Vas a gastar mucho dinero comprando un  chico guapo, muchacha, debe ser caro, demasiado  guapo para ser tu hombre de verdad.



		—Cariño, ¿es ella la chismosa del  condominio?



		- Sí.



		"¿Y tú no sabes de mí?", Marcos rió  descaradamente ante la expresión lastimera de su  hijo. ¿Cómo podía ser tan cínico? Vio a su hijo sacar  una tarjeta de su cartera y entregársela a la anciana.
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		"Si necesitas algo, puedes contactarme; podemos  agendar una cita y pedirte un presupuesto".



		Luciano y Rupert se rieron mucho, el único  que entendió lo que pasaba fue el portero de día,  Edina tomó la tarjeta y leyó en voz alta la posición de  Otávio.



		— Otávio De Luca Consentielo, segundo  director de...., ¿es realmente un Consentielo?



		— Nos estás haciendo llegar tarde, vine...  —En ese preciso instante se abrieron las puertas del  ascensor y se pudo escuchar claramente a Stefani  gritar.



		¡Papá! ¡Abuelo! Otávio se soltó del abrazo  de Anita y agarró a la niña que venía corriendo hacia  él.



		"¿Tienen padre sus bastardos?", pregunta  Edina en voz alta. Stefan se acerca a la anciana y le  da una patada en la pierna. "¡Pequeña bastarda, te voy  a arrancar la oreja!"



		—¡Cómo te atreves a amenazar a mi hijo,  cómo te atreves a querer hacerle daño a un  Consentielo! —Otávio acerca al niño hacia sí antes  de que la anciana intente hacerle algo.
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		— Así que la casta se acostó con un  diamante, pronto la echarán, volverá a vivir aquí y  dejará a sus bastardos con las monjas nuevamente.  Stefani abrazó fuertemente a Otávio, en ese  momento se dio cuenta que algo estaba sucediendo  en el convento, Marcos también había notado las  acciones de la niña.



		—No te preocupes, vivirás con papá, no  volverás al convento.



		—¿En serio? —dice Stefan preocupado.  —Sí querida, papá no miente.



		—¿Y mamá? – pregunta Stefani.  —Rupert, Luciano, lleven a los niños.



		Luciano toma a Stefani de los brazos de  Otávio,enesemomentosediocuentaquesuhermano  estaba enojado.



		— Claro, nos veremos en casa, así que  tranquilo, la vas a asustar así, Otávio.



		—Por supuesto que seguiré tu consejo, ya te  seguí, solo deja que Anita se despida de sus  compañeras de piso.



		—Te espero en el centro comercial de  enfrente, te invito a tomar un helado.



		—Gracias por comprender, hermano.
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		- Cuñada.



		- ¿Sí?



		—Sé que es temprano y puedes estar  confundido, pero bienvenido a la familia Consentielo,  como segundo líder de la familia, puedo decirte que  estarás seguro bajo la protección de la familia, así que  por favor usa el apellido de la familia en el futuro.  —¿Cómoteatrevesahacersemejantecosa?  —Cuando él y tú ya no lleven ese anillo,



		podréis utilizar el apellido familiar sin culpa.  —Gracias por invitarnos.



		—Dale las gracias.



		—¿A Octavio?



		—Sí, él mostró su determinación hacia ti,  sus acciones ante tu nombre y el de los niños, nos  hicieron así, puede que él no se dé cuenta ahora, pero  los niños se dieron cuenta rápidamente.



		—Gracias de nuevo.
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		Capítulo 12 Tengo dos  piezas adicionales



		Edina sabía que no podía ir en contra de las  familias poderosas, y también sabía que el apellido  Consentielo era considerado peligroso. Aprovechó la  conversación y se escondió en el vestíbulo con el  portero de noche. Tanto Luciano como Otávio vieron  a la mujer escondida y se dieron cuenta de que podría  saber de ellos, así que huyeron. Cuando Anita se dio  cuenta de que la mujer se había ido, se irritó. Luciano  rió de la situación, preguntándose cómo podía ser tan  parecida a su esposa en lo que respecta a sus hijos.  Emili regresó con ellos y llamó a su esposo. Cuando  se abrió la puerta del ascensor, aparecieron las dos  mujeres, junto con dos de sus vecinos. Con ellas  estaban las maletas de Anita. Al principio, ella no lo  entendió, pero Otávio le susurró al oído: «A partir de  hoy, vivirás conmigo». Luciano deja a Stefani con  Emili, y toma dos maletas, no tardó mucho para que  Rupert llegara y tomara dos más, Otávio tomó las dos  últimas maletas, Anita iba a tomar las dos últimas  mochilas pero apareció un guardia de seguridad  enviado por Marcos y llevó las mochilas a un auto  gris, las cosas de Anita fueron todas puestas en este
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		auto, Otávio escribió algo en un diario que le dio el  guardia de seguridad, después de escribir algo, solo  dijo "Lo quiero listo cuando llegue la noche", Anita  no entendía nada, pero se decía a sí misma que ahora  haría lo que fuera necesario para poder quedarse con  sus hijos, incluso estando con un hombre sin amor,  para que estuvieran bien criados y educados.



		Anita nunca se había planteado semejante  cosa, pero la vida le estaba dando la oportunidad de  tener a sus hijos con ella, y ahora pensaba en no  dejarla pasar. El amor nunca fue algo que buscara;  solo buscaba buena compañía para una copa de vino  y una conversación interesante. Y no podía negar que  Otávio era buena compañía, educado y atento.  Pensándolo solo en él, se podría decir que podría ser  el hombre ideal de cualquier mujer romántica, pero  no lo conocía lo suficiente, así que aún no podía  pensar así. Otávio vio a su padre echar a Rupert y  meter a los gemelos de Anita en el coche con él. Solo  estaban esperando a que subieran. Después de subir,  se quedaron solos, así que Anita decidió hablar.



		— Otávio, no quiero que me uses como un  juguete.



		—Porque lo dices.



		"¿Olvidaste que tengo dos piezas extra?" En  cuanto la oyó decir eso, se rió de inmediato.
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		—¿Crees que no lo tuve en cuenta en el  momento en que me lo contaste?



		— Explícate.



		—Pensé que podría tener una familia, con  una mujer hermosa, y me refiero a ti. Entonces  mencionaste a los gemelos, ¿me asusté? Sí..., ya que  tienestupropiafamiliaynomeseríafácilintegrarme.  - Seguir.



		—Mi miedo inicial era que no les agradara,  ahora el miedo era que no los pudiera encontrar,  ahora el miedo es que me rechacen, ya que mi familia  esmuyinvasivayrápidaparaconseguirloquequiere.  —¿Cuál es tu intención después de todo  esto?



		—Mi padre quiere que me case, ya me tiene  preparadas algunas fechas, y realmente no quiero ir a  conocer mujeres que no me llamen la atención, a  estas alturas eres la única, y mi familia lo sabe, no me  ven con mujeres que no sean familia, tú fuiste la  primera.



		- ¿Hablas en serio?



		- Sí, lo soy.



		—¿De verdad estás siguiendo el anillo de  plata? Y en cuanto a mí, ¿no te estás olvidando de  nada?
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		—Sí, fui serio desde el principio y no dejé  nada de lado lo de la familia, ya que se están  conociendo.



		—Ahora que me has hecho dejar el piso  compartido, ¿dónde voy a vivir?



		—En mi apartamento los niños no vuelven  al convento.



		—Nos echará pronto.



		— Entienda que en este preciso momento,  mi padre ya debe tener en mano los documentos de  sus hijos, y como ellos estaban en el convento, se les  considera huérfanos y abandonados.



		—¿Me estás diciendo que...?



		—Es posible que mi padre ya haya  empezado a quitarle la custodia a los niños de Anita.  —¡De ninguna manera, eso no está bien!  —Cuando se trata de dinero muchas cosas  cambian, vi que él se encariñó con los niños en cuanto  los vio en la videollamada.



		—Porque yo..., yo, sólo quería una noche de  paz y ahora, estoy perdido, sin suelo.



		—No te pongas nervioso, veremos qué pasa  cuando lleguemos a la mansión, luego terminaremos  esta conversación.
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		No tardaron mucho en llegar todos a la  mansión Consentielo. Anita no podía creer que esta  fuera la casa de la familia de Otávio. Todos salieron  de sus coches y se dirigieron a la sala. Anita siguió a  Otávio, quien la llevaba de la mano, observando a sus  hijos charlar alegremente con los gemelos de Emili.  Anita esperaba que le explicaran todo, pero ya era la  hora del almuerzo y todos esperaban a que la cocinera  los llamara al comedor.



		—¿Está todo bien, Otávio?



		- Sí.



		—Ven conmigo un momento.



		—Claro. —Otávio siguió a su padre hasta la  ventana de la sala—. Dime qué quieres, papá.



		— Otávio, ¿te has parado alguna vez a  observar a Stefan?



		- ¿De qué estás hablando?



		—Pero Luciano vio algo que no había  notado inmediatamente.



		—¿Qué pasa? Dímelo ahora, padre.



		—Stefan no se parece mucho a Anita, pero  se parece mucho a ti de niño.



		—¿Cómo pudiste tener hijos a esa edad? Sé  que quieres tener nietos, pero te encanta.
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		—Hazte una prueba, por favor.



		—Papá, esto...



		—Hazlo sin que ella lo sepa.



		—Puedes hacerte las pruebas que quieras si  eso te hace sentir mejor, quiero que organices un  examen completo, pero niños, ya que estás tan  preocupada por ellos.



		—¿Sospechas del convento de la Luz?



		—Sí, investigar el lugar podría explicar  muchas cosas.



		—Genial, lo haré.



		—Papá, ¿podrías quedarte y ayudar a Emili  hoy?



		—Sí, pero ¿qué pretendes hacer?  —Sólo mientras hablo con Anita.



		—Claro que puedes ir, están en buenas  manos, pero hijo, quiero que resuelvas las cosas hoy,  si es necesario, usa la ley del anillo de plata o úsala.  —¿Entendiste?



		—Sí, ella está involucrada con el convento  de la Luz, obligan a todas las niñas que quieren o  quieren ser novicias a usarlo.
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		—Gracias, papá, pero puede que tarde un



		poco.



		—Ya te dije que puedes irte, muchacho, sólo  ten cuidado, no te lastimes.



		Otávio fue hacia ella, Anita parecía ansiosa  y él lo notó, sonrió, la abrazó y le besó el cuello para  poder tener más intimidad con ella sin que los niños  se dieran cuenta, Stefani vio eso y se dio cuenta que  Gabriel estaba feliz viendo la escena.



		—¿Por qué estás tan feliz, Gabriel?  —Nunca había visto al tío Otávio tan feliz.  - ¿Nunca?



		— Sí, él tenía una novia, mamá dijo que se  llamaba Nicole, pero tuvieron un accidente de auto y  ella falleció, después de eso el tío Otávio finge una  sonrisa cuando estamos con nosotros, pero ahora ya  no la finge, entonces le gusta la tía Anita.



		—Mamá, ella nunca nos había presentado a  la familia de ningún hombre antes.



		— Bueno, técnicamente no se presentó.  Mamá se enteró por papá de que habías desaparecido.  La tía estaba preocupada y llorando, así que mamá  ayudó a encontrarte.



		—Mamá, ¿estaba nerviosa por mi culpa?
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		—Ahora está bien, ya conocieron a la  familia, sólo falta una tía, la esposa del tío Rupert.  —¿Qué te dijo la tía Emili, Gabriel?



		- ¿Acerca de ti?



		—Sí, vi al tío Luciano mirando mucho a mi  hermanoymostrándolealgoasumadreyasuabuelo.  —No lo puedo decir, pero papá debe estar  investigando algo, vive para el trabajo,  probablemente ni siquiera esté relacionado contigo.  —Me temo que no somos bebés, puede que



		en el futuro el padre Octavio no me quiera.



		—El tío nunca hizo nada que pudiera  hacernos daño, mamá dijo una vez que si algo nos  pasara, el tío Otávio nos cuidaría, por eso confío en  él y te pido que confíes en él también, Stefani.  —¿Debería realmente?
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		Capítulo 13 Vi algo que no  debería haber visto



		Otávio le susurró algo al oído a Anita y la  guió escaleras arriba. Se detuvieron en el pasillo,  frente a una puerta. Ella estaba nerviosa, claramente  esperando lo peor, pero Otávio sonrió y le acarició  los labios. Stefani había visto a Otávio llevándose a  Anita. Esperó a que los adultos empezaran a hablar y  luego se escabulló. Terminó observando toda la  escena desde lejos. Vio que Otávio estaba con su  madre y nunca la había visto tan cerca de un hombre.  Cuando ella dijo algo que la niña no pudo oír, él besó  a Anita. Stefani bajó corriendo las escaleras. Marcos  vio a la niña entrar corriendo; parecía avergonzada,  así que fue hacia ella.



		—Cariño, ¿qué pasó?



		- Mami...



		—¿Qué le pasa?



		—Vi algo que no debía, abuelo.  —Loquevisteselopuedescontaralabuelo.  —Se estaban besando, vi a mamá y...
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		—¿Viste a tus padres besándose?  —Sí, bueno...



		—No necesitas estar nervioso, solo se besan  cuando se aman y sus padres están juntos, pronto  vivirán como una familia debe vivir, por lo que verán  a sus padres juntos a menudo.



		—Es cierto Stefani, mamá y papá son así, ya  ni nos importa que se besen. —Dice Gabriel.



		— Mamá nunca nos dijo si amaba a papá,  dijo que lamentablemente no sabía quién era él.



		- ¿Cómo?



		— Mamá pasó por violencia, esa fue la  palabra que usó, ella dijo que no sabía quién era  nuestro papá, pero sabía que era malo.



		—Hijo mío, tu padre no es un mal hombre,  y no estaría con tu madre ahora si no fuera por su  preocupación por encontrarte, no hay por qué  preocuparse, ahora ve a buscar tus manos, pronto  almorzaremos.



		Los niños obedecen y los adultos suben las  escaleras y de lejos ven a Otávio y Anita juntos,  pueden ver cuando él la carga en brazos y la lleva a  su habitación principal, llegando allí la acuesta en la  cama besándola, la habitación estaba muy iluminada,  la deja acostada y cierra las cortinas, ella se levanta
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		y enciende la luz de la habitación, él la ve caminar  lentamente y mirando alrededor de su habitación, va  hacia ella abrazándola por detrás.



		—Dime qué piensas, Otávio.



		—Pienso en muchas cosas, pero ahora sólo  quiero escucharte aceptar mis acciones y peticiones.  —Pregunta, sólo puedo responder después



		de escuchar.



		—Vive conmigo, no te digo que te cases tan  rápido, pero sí te digo que lo intentemos...



		—¿Y mis hijos?



		—Ya sabes la respuesta, ¿aún tienes dudas?  —Otávio le bajó la cremallera del vestido, dejándolo  caer—. Siento que ya nos conocemos, pero es  imposible, pero aun así te deseo.



		—¿Estás seguro de lo que quieres?  —Lo hago, pero...



		"¿Pero?" Otávio le quita el anillo de plata a  Anita del dedo, luego se lo quita al suyo,  colocándolos en una cadena que llevaba. Se dirige a  la puerta, dejándolo colgado del pomo. "¿Sabes que  ya no puedes escapar?"



		—Nunca tuve intención de huir, pero admito  que quería ser lo suficientemente desvergonzada.
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		- ¿Por qué?



		"Tenía muchas ganas de hacer esto contigo,  en el asiento trasero del coche, pero es nuestra  primera vez juntos." Anita desabrochó la camisa  negra de Otávio, le bajó el cinturón y le bajó la  cremallera de los vaqueros. "¿Sabes ser travieso?"  —En realidad tengo poca experiencia.  —¿Qué edad tenías cuando perdiste la  virginidad?



		—A los 15 años.



		—Lo siento, no quiero traerte malos  recuerdos.



		—No, bueno no recuerdo el resto, pero  mentí sobre mi edad, él no sabía que tenía 15 años,  dijo que pronto cumpliría 18, estaba borracha cuando  todo empezó, pero no sentí ningún dolor.



		—Una de las cosas buenas de estar borracho  es no sentir dolor, pero ¿te arrepientes de ello?



		— No, porque si yo hubiera sido virgen  cuando pasó todo eso, hubiera sido peor de lo que  fue, además, después de ese muchacho, nunca más  volví a tener relaciones sexuales consentidas con  nadie, seguí la ley del anillo de plata, así que sean  amables conmigo.
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		—No te preocupes, lo estaré, pero quiero  que sepas que no seguiré toda la tradición.



		- ¿Por qué?



		—¿Quieres tener otro hijo?



		—Bueno, esta vez sabré quién es el padre.  —No puedes negarlo, dije que no seguiría la  tradición y tú estás siendo despectivo.



		—Hazlo bien, sabes que no tuve tiempo para  cuidar a mis hijos, ya que estaba en el convento, pero  creo que si tengo un hijo contigo, viviré el tiempo que  antes no viví.



		—Di la verdad, Anita.



		—Todo lo relacionado con los gemelos fue  difícil. Estaba sola, sin familia, y el convento me  obligó a abandonarlos, pero nunca firmé los papeles  que autorizaban su adopción.



		—¿Intentaron quitártelos?



		—Sí, ahí conseguí el trabajo que tengo  ahora, pero no saben de mis hijos.



		— Eres más fuerte de lo que imaginabas,  ¿sabes que ahora sin el anillo tenemos un  compromiso?



		- Sí.
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		—Quiero asegurarme de que esto es lo que  realmente quieren, no quiero cambiar sus vidas y  hacerlos sufrir, ¿entienden eso?



		—Otávio, ¿me harías sufrir?



		—¿Tienes miedo?



		—Sí, nunca he tenido un novio serio y  mucho menos una familia unida.



		—Lo que sí te puedo prometer es que  intentaré hacerlo lo mejor que pueda, ya que me estás  dando una familia propia.



		— Bueno, creo que ya es suficiente, ya que  podrás ser el padre de otro señor Otávio.



		- Uno.



		—¿Querías una niña?



		— Igual que tú, ya que Stefani no tiene tus  ojos ni tu pelo rizado.



		Afuera del cuarto, en el pasillo, Marcos vio  a su hijo poner la cadena en el pomo de la puerta, se  acercó y la cogió, todos bajaron las escaleras, cuando  llegaron al comedor, los niños ya estaban comiendo  y conversando.



		—Entonces ¿el tío se va a casar con la tía  Anita?
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		—Claro Gabriel, ¿cómo será nuestra tía sin  casarse con el tío Octavio? —dice Nicolás.



		—Una vez le pregunté a mamá si alguna vez  quería casarse, ella dijo que no tenía familia y el  matrimonio es para los que tienen familia, lo siento  por mamá, ella trabaja mucho y sé que no se casó con  nadie porque nos tuvo a nosotros, ningún hombre  quiere una mujer con hijos de otro hombre.  —¿Quién dijo eso Stefani?



		—Eso nos dijo la monja superiora Ondina,  dijo que somos unos cabrones sin padre y que  hacemos sufrir a mamá, dijo que debimos morir igual  que nuestra hermana.



		—¿Tenías otra hermana?



		—Sí Nicolás, éramos tres, yo, Stefani y Sara,  pero ella no sobrevivió, mamá dijo que en el convento  no la dejaron ver a nuestra hermana y no sabe dónde  la enterraron.
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		Capítulo 14 Hablar



		seriamente con un niño



		Los adultos escuchaban su conversación y  se dieron cuenta de la seriedad de los niños. Ahora  debían saber dónde estaba enterrada esa niña; debían  llevarla al mausoleo de la familia Consentielo. En la  habitación, Otávio se besaba con Anita. Esto la  enfureció; él tenía miedo de hacerle daño. Se levantó  de la cama enfadada y fue al baño, dando un portazo.  Otávio la siguió.



		—Cariño, por favor entiende que no quiero  hacerte daño.



		— Ya no soy virgen, tuve hijos por parto  natural, ¡no hay forma de que puedas hacerme daño,  Otávio!



		—Cariño, no pasa nada, sal de ahí. —Abrió  la puerta y lo metió en la bañera. Se estaba llenando  cuando Anita lo obligó a entrar. Le abrió la bata y se  sentó en su regazo cuando estuvo desnudo—. Si  sigues siendo tan atrevido, no podré contenerme.



		—¡No quiero que te contengas más, deja de  ser puritano Otávio!
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		—Es solo que...



		— ¿Dónde está Otávio, tan audaz y seguro  desde esta mañana, o estaba actuando?



		—Anita, llevas mucho tiempo sola, por eso  tengo miedo.



		—Bueno, salgo y vuelvo mañana, cuida de  tus futuros hijos.



		- ¿Qué?



		— Encontraré a alguien que haga aquello  que te da miedo y luego volveré contigo.



		- ¿Estás loco?



		—No, sé que puedes hacerlo, pero también  sé que tienes miedo, así que deja que alguien más  tenga el honor, no es mejor así.



		Anita se levantó de la bañera y Otávio la  atrajo hacia sí nuevamente, la besó más intensamente,  haciéndola estremecer.



		— Ningún otro hombre tocará jamás a mi  mujer.



		—No me hagas querer tener lo que me  puedasdarenlacalle,noquieroserunaesposatrofeo.  A Otávio no le importaban los gemidos ni



		que alguien abriera la puerta. Sabía que solo Louis  podía vigilarlo, pero sabía lo discreto que era. Eran
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		las tres de la tarde cuando Otávio salió de su  habitación. Estaba en pijama y bata, con el pelo  mojado. Cuando entró en la cocina, los niños estaban  con Marcos ayudándolos a preparar la merienda.  —¿Está bien tu hijo? —dijo con una sonrisa



		en su rostro.



		—Hola papá, sólo vine a buscar algo de  comer.



		—¿Y ella?



		—Mami, ¿dónde está mami? —pregunta  Stefani.



		—Está durmiendo, cariño, fue a una fiesta  de madrugada y solo se durmió cuando la llevé a  descansar, le voy a llevar algo de comer y nos vemos  luego.



		—Padre. —dijo Stefan en voz baja.  —¿Sí, Stefan?



		—El tío Luciano me mostró esto, mira.  Otávio le quitó al niño una foto suya de niño



		con sus hermanos y otra tomada esa misma tarde. En  ella estaban todos los niños. Stefani y Stefan se  parecían a él, pero pocos rasgos se parecían a los de  Anita. Ahora se planteaba seriamente hablar con  Anita. Otávio miró a Stefan, que tenía una expresión  preocupada.
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		—Hijo, ¿acabas de darte cuenta de que te  pareces mucho a mí?



		—dijo Otávio, sentado en la silla junto a la  mesa. Levantó al niño y lo sentó en su regazo. Stefani  sintió curiosidad y se acercó a ellos. Él la tomó de la  mano y la hizo sentarse en su otra pierna. Ella estaba  feliz, pero temía que él no la quisiera cerca. Otávio  sacó su celular, les tomó una foto juntos y se la envió  a su padre.



		—¿Nos tomaste una foto, papá?



		—Sí, hijo, se lo envié al abuelo, pronto  estará allí en la sala junto a las fotos familiares.



		—Papá, nos parecemos mucho a ti. — dice  Stefani sonriendo mientras mira la foto.



		—Claro querida, escucha, voy a llevarle la  comida a mami, luego vuelvo con ella, pórtate bien  con el abuelo.



		Anita estaba durmiendo cuando sonó su  celular. Lo tomó y vio que estaba en un grupo  familiar. Al entrar, vio fotos que se subían poco a  poco. Eran fotos de los niños. La última foto era de  Otávio con sus hijos. Anita se asustó. Ahora se dio  cuenta de que los gemelos se parecían mucho a  Otávio. En ese preciso instante, él entró con una banja  ylapusosobrelamesadelasala.Lavioconelcelular  en la mano y pálida.
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		—Octavio...



		—¿Qué pasó Anita?



		—La foto.



		—Ya lo viste.



		—Sí, pero ¿cómo puede ser eso?



		— Tranquila, yo también..., Stefan, me  enseñó esto. —Sacó las fotos del bolsillo de su bata  y se las dio.



		- Ellos...



		—Cariño, ¿hay alguna posibilidad de que  seas la chica con la que estuve esa noche?



		—¿No estoy seguro de que recuerdas algo?  — Perdí mi virginidad a los 18 años, no  recuerdo mucho porque bebí por primera vez ese día,  solo recuerdo que mi amigo me dijo al día siguiente  que salí con él de su fiesta de graduación, sé que perdí  mi virginidad ese día porque desperté en mi  apartamento en el Hotel Dellas y había manchas en  las sábanas, así como rastros de la noche anterior.



		— ¿Graduación de secundaria del Colegio  Católico Luz do Aurora?



		—Parece que no soy el único que no  recuerda mucho de aquella noche.
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		— Entonces no son... — Anita empieza a  llorar y eso preocupa a Otávio.



		—Tranquila, querida, no son niños que  vengan de esa situación traumática, pero perdón por  no saberlo, por no estar contigo.



		—Nunca he tenido un día tan caótico.  —Bueno, tengo que advertir a alguien.  - ¿OMS?



		—Mi primo Fernando lo espera con ilusión.  —¿Qué tiene que ver con los niños?



		—Me dijo varias veces que buscara a la  muchacha de esa noche, ya que llegó tarde a la  graduación y yo ya estaba contigo, puede que sea  raro, pero dijo que yo era padre varias veces, me dijo  que te buscara a ti y a su ahijado, mierda, estaba  seguro de ello.



		—Tengo miedo, las monjas dijeron tantas  cosas malas a los niños que...



		— Stefan y Stefani están bien, como me  informaron, y les van a hacer un examen completo.  Quiero ver si están bien, además de una prueba de  paternidad. El lunes voy a recoger los documentos y  algunos registros. Así que necesito que me  acompañes a trasladar a los niños. Van a la escuela  de mis sobrinos.
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		—Tengo trabajo el lunes y ellos están de  vacaciones,¿hayalgúncolegioqueyaestéensesión?  —Sí, pero no son clases oficiales, son



		talleres de aprendizaje.  —Otávio,todoestocadavezestámásserio.  —Puedes estar seguro de que no eres el



		único que tiene miedo, pero yo estoy feliz.  —¿Qué te hace feliz?



		—Tú, tenía miedo desde el principio. Creo  que algo dentro de mí sabía de ti, pero no tuve el valor  de ser más invasivo. —Otávio le acarició el rostro y  ella lo abrazó por el cuello—. Gracias por eso.



		- ¿Para qué?



		— Familia, honestamente pensé que estaría  sola para siempre, hasta que los encontré.
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		Propuesta del Capítulo 15



		Fernando no respondió al último mensaje de  Doralice, aunque lo había leído. Se levantó de la silla,  ordenó sus papeles y su portátil, metiéndolos en su  mochila. También empacó las cosas de Doralice,  cogió las mochilas de ambos y se dirigió al  aparcamiento. Al llegar a su coche, las dejó en el  asientotrasero.Recordósuburlaenlaoficina:«Jefa».  No entendía por qué sonreía ahora. Arrancó el coche,  con la sonrisa aún en el rostro, y condujo hasta casa  de Doralice. El conserje abrió la verja, pues tenía la  matrícula de Fernando como visitante bienvenido a  la mansión. Al entrar en el salón principal, percibió  un olor agradable. Se dirigió hacia donde provenía el  olor. Antes de entrar en la cocina, dejó su mochila en  el sofá y llevó la de ella a la cocina, donde encontró  a Doralice cocinando algo.



		— Bueno, no sólo sabes hacer bocadillos  salados, ¿sabes cocinarlos?



		—Sí, lo sé, estoy haciendo stroganoff, ¿te  gusta?



		—Sí, me gusta. Traje lo que dejaste en la  oficina, princesa.
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		—Ven aquí Nando, pruébalo.



		—No..., creo que la distancia es segura.  —Sí, lo entiendo. —Sintió un escalofrío en



		su voz, pero sonrió como si nada pasara—. La  habitación de invitados está lista, si quieres dejar tus  cosas ahí.



		—Gracias —dijo notando que su voz sonaba  un poco incómoda—. Doralice, algo anda mal. Se  acercó a ella y la abrazó.



		—Fernando…



		Él la abrazó de manera amorosa, ella no  intentó soltarse de sus brazos, se sentía segura y  cómoda en ese momento, esa sensación de frío de ese  momento, se había ido, ella estaba disfrutando de esa  sensación que sentía cuando era niña.



		—Dora, en un momento sentí que había un  aire frío entre nosotros, perdón por él que era tan frío,  yo aprendí a ser así..., perdón.



		- Todo está bien.



		—Lo siento por eso.



		—Tienes un aire cálido y acogedor, me  gusta cómo me siento cerca de ti, Fernando.



		—No te hago daño, ¿o tus sentimientos son  del pasado?
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		—Aveces me hace sentir extraña, pero sigue  siendo mi amigo Nando, y hoy mi prometido..., y me  recuerda a mi primer beso, segundo... —Mira sus  labios y lo besa. —Tercero.



		—Dora…



		—Entiende, si realmente vamos a casarnos,  no quiero ser un extraño en tu vida.



		—¿Qué quieres decir con eso?  —Hagamos esta amistad más íntima.  —¿Estás seguro de eso?



		- Sí.



		-Pero...



		—¿Quieres que me sienta sola en algún  momento? Sexualmente hablando... ¿y que esté con  otro hombre?



		—¿Qué? ¡No!



		—Soy sexualmente activa, ¿crees que soy  una chica modesta sólo porque no tengo amoríos  visibles?



		— ¿Probamos con una relación de amigos  con derechos, como los adolescentes?



		—Sí, después de todo, no será el único beso  que nos daremos; tenemos un compromiso, una boda,  una sesión de fotos. —Se muerde el labio y lo abraza
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		por el cuello. Él se siente cómodo besándola de  nuevo, pero simplemente quiere hacerlo.



		—¿Estás seguro de eso?



		- ¿Por qué lo preguntas?



		—Cuanto más te huelo, es como si me  llamaras, es raro.



		- ¿Por qué?



		—Porque no siento que quede rastro del  afrodisíaco que usaste antes.



		—Entonces explícate.



		No llevo en mis brazos a la niña que sostuve  hace tantos años, sino a una mujer que me atrae. Aún  siento su suave piel en mis labios al besarte.  Fernando, libre, se acerca a la estufa, apagando los  quemadores que estaban encendidos. La abraza de  nuevo por la cintura y la lleva a la encimera de  mármol, colocándola encima y dirigiendo su atención  hacia ella. La besa apasionadamente, sintiendo un  agradable escalofrío recorrer su cuerpo mientras la  besa y la acaricia. «Hace mucho que no beso a nadie.  No quiero pasarme de la raya contigo tan pronto».  —Lo siento, yo también perdí el control.  —Yotambiénquierosaberquéteatormenta.  —Un día te lo contaré todo.
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		Cuando estaban inmersos en sus besos, no  les molestaba la intimidad. Él la levantó y la llevó a  su habitación. Entran y Fernando cierra la puerta con  llave. La recuesta en la cama y la observa. Solo  llevaba una bata y un camisón de seda con encaje.  Era sensual, pero tenía una abertura lateral que dejaba  al descubierto sus muslos. Se quita la camisa y el  cinturón de los vaqueros y se tumba encima de ella.  Doralice ni siquiera espera a que diga nada, lo abraza  por el cuello y lo besa. Aunque no pasó nada entre  ellos, era algo que ambos deseaban; parecían dos  adolescentes en ese momento.



		—No podemos, Dora.



		—¿Por qué no? Ya no eres un niño, Nando.  —Porque no tengo condón aquí.



		—No lo usaré contigo.



		—Para, no bromees con esto, Dora.  —Tienes a alguien, quiero decir...



		- No.



		—¿Tienes miedo...?



		—Todavía no estamos casados.



		—Eso no me importa, nunca lo he hecho sin  condón, y si no quieres podemos parar ya, lo siento...



		159



		Nando le quita el camisón a Doralice y la  sienta en su regazo. Deslizó sus manos sobre la suave  piel de Dora mientras dejaba deliciosos besos en su  cuerpo. En su mente, Doralice pensó: «Nunca fue así  con Gabriel, pero con Fernando, quiero más...». Dora  lo obliga a mirarla y lo besa con más entusiasmo.  Baja las manos, desabrochando el botón y la  cremallera del pantalón de Nando.



		—Me vas a volver aún más loca así,  princesa, me estoy controlando.



		—¿Por qué te controlas?



		—Quiero que sea lento y agradable, quiero  escucharte, de diferentes maneras, ya que llegué tarde  para casarme contigo, perdón..., pensé que lo habías  olvidado.  —Nuncateolvidé,creoqueestabadestinado



		a ser así, pero llegaste.



		Fernando la recostó en la cama y le quitó la  ropa, luego le quitó la última prenda, fue dejando un  rastro de besos hasta su intimidad, Dora sintió la  lengua de Nando deslizarse deliciosamente sobre su  piel, su cuerpo temblaba y se estremecía con la  deliciosa sensación que Nando dejaba cada vez que  jugaba en su intimidad, los gemidos eran fuertes.  —Tomar tu miel me hará adicta, princesita,



		es tan buena.
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		—Deja de mentir.



		—No miento, cuando estábamos en la  oficina, deseaba tanto esto.



		—Cuando pregunté, ¿por qué no lo dijiste?  —Tenía miedo de asustarte, tenía miedo de



		que salieras corriendo.  —Nando...  -¿Sí querido?



		—Te deseo, ¿entiendes?



		"No lo creo. Ya te dije que no estaba listo  para esto, y ya hemos ido demasiado lejos." Deslizó  las manos por su cuerpo. Doralice tomó una de sus  manos y lo hizo acostarse en la cama, subiéndose  encima de él. "Dora, ya sabes las consecuencias de  esto..." Se contoneó encima de él. Podía notar que  estaba listo, pero aunque no estuviera dentro de ella,  la sensación de su humedad deslizándose contra él  era deliciosa. Doralice disfrutaba siendo traviesa con  él, despertándolo con ganas de más. "Dora, es tan  bueno, es tan bueno."



		"Quiero más, Nando." Parecía que le daba  órdenes. Solo lo sintió cuando él entró en su cuerpo.  Sintió un agradable escalofrío proveniente de  Doralice. Después de que todo empezó, ella no dejó  de hacer lo que quería con él hasta quedar satisfecha.
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		Se contuvo, no quería satisfacerse, pero sabía que no  podía contenerse más. "Deja de contenerte o no  pararé, ¿entiendes?"



		—Dora, para, ya casi llego, para cariño...  No tardó mucho en sentirla satisfaciéndolo



		de nuevo. Nando escuchó con satisfacción su gemido  de placer, hasta que la agarró por la cintura y tomó el  control de todo. Ella sintió el momento en que él se  satisfacía en ella. La miró de otra manera, ella quería  más de eso. Jadeaba, pero sonreía con satisfacción.  Se colocó en la cabecera de la cama, con ella todavía  en su regazo. Se quedaron allí un rato, besándose.  Fernando nunca había tenido eso, una relación donde,  al terminar, ella se quedaba a su lado, después del  placer solo quedaba el frío, pero no ahora, no con  ella.



		—¿Estás bien, Nando?



		—Estoy genial, realmente consigues todo lo  que quieres de mí, desde que soy pequeña.



		—Él siempre me decía “no”.



		—Pero al final siempre hice lo que mi  princesita quería, creo que siempre te amé, porque  siento que sí, no te sientas presionada por no sentir lo  mismo.



		162



		— No te preocupes, siempre has tenido mi  cariño. — Se acurrucó en su pecho y ambos se  quedaron dormidos.



		Fernando despierta y la acuesta  cómodamente en la cama, va al baño y se ducha, sale  del baño y ella se movía mucho, se sienta a su lado y  decide despertarla.



		—Cariño, despierta, vamos a comer algo.  —Tengo pereza, pero tengo mucha hambre.  —Ve rápido, te espero.



		Luego de salir de la ducha, Fernando ya  estaba vestido y mirando las fotos que tenía Doralice  en el estante, ella buscaba algo que ponerse cuando  él la abraza por la cintura y le besa el cuello, ella se  gira hacia él y lo besa.



		—Tengo que poner algo...  —Tengo miedo, Dora.  -¿De qué estás hablando?



		—Siempre he tenido miedo de eso, la  verdad. —Dice, acariciando el vientre de Doralice.  —Olvídalo, fue sólo una vez y en un día sin



		ningún peligro, ya que no estoy en mi periodo fértil.  —¿Estás seguro de eso?
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		—Yalohago,ahorabajayvuelveaencender  el fuego, tengo que terminar de hacer el stroganoff.  Nando no dijo nada más, simplemente  obedeció la petición de Doralice. Parecía más  tranquilo cuando ella le dijo que no estaba en su  período fértil, y eso la asustó. Ella misma sabía que  tenía hermanos con otras madres y que muchos otros  no nacieron porque su padre ordenó abortarlos. No  conocía a Nando lo suficiente. No podía negar que  tener un hijo era un deseo arraigado. Pensó en tener  uno con Guilherme, pero no quería que fuera más  dependiente de lo que ya era. Ahora pensaba  seriamente: "¿Y si ya lo fuera? ¿Aceptaría al niño?  ¿O lo dejaría morir por conveniencia?". Cuando  Doralice bajó, lo vio calentando el arroz y  removiendo la salsa que había preparado. Fue a verlo  y terminó de preparar el almuerzo, aunque eran casi  las cuatro de la tarde.



		- Ven aquí.



		— ¿Qué pasó, Nando? — Fernando coloca  a Dora sobre la encimera de mármol y la besa  dulcemente. —Te extrañé.



		— Idiota, me dejaste tirado. — Suena su  celular. —¿El tuyo también?



		-Sí.
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		Nando bajó a Doralice del banco y cada uno  respondió su teléfono celular.



		*Llamada de Doralice*



		- Hola.  —Hola hija.  - ¿Madre?  -Soy yo.



		- ¿Qué deseas?



		—Entonces, por lo que veo, pronto nos darás  nietos.



		—¡Espera un momento! Deja de invadir mi  privacidad. —Apaga el celular.



		*Llamada de Nando*



		- Hola.



		—Hola hijo.



		—Oye papá, todavía tengo que trabajar.  —Ya veo lo que es este trabajo.  —¿Cómo me ves?
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		—Tengo acceso a las cámaras de la casa de  Doralice, por hoy, ya que ella iba a estar sola.



		—Sí... ¿Qué quieres?



		—Quiero tener un nieto, pronto.



		—Deja de forzarlo, se está volviendo viejo  y molesto, papá.
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		Capítulo 16 Privacidad cero



		Fernando apaga su celular y Doralice lo  mira, pronto se dio cuenta de lo que pasaba, de lo que  hacían sus padres, aunque no había escuchado la  conversación de su prometido, comprendió que  dentro de la casa tendrían cero privacidad, se acerca  a él, lo toma de la mano y lo jala hacia la sala de  reuniones, ya que allí no hay cámaras.



		—Ya entendí por qué se hicieron las  llamadas, entendí lo que hicieron mis padres,  activaron todas las cámaras de la casa y nos están  vigilando.



		—Sí, me di cuenta de eso cuando mi padre  me dijo que me estaba viendo.



		—Sí, es cierto, toda la casa tiene cámaras,  excepto en los dormitorios y aquí en la sala de  reuniones de mi padre.



		— Bueno, realmente tengo que trabajar, de  lo contrario todo se retrasará.



		—Voy a terminar el almuerzo.



		—Llevo mis cosas a la habitación, para que  no nos vigilen.
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		—Sí, gracias.



		Doralice regresa a la cocina para terminar de  hacer jugo de naranja, Nando agarra su mochila y se  dirige a la habitación de invitados que tenía la puerta  abierta, acomoda sus cosas en la mesa y comienza a  trabajar, prepara todo y lleva el almuerzo a la  habitación.



		-Ya llegué.



		— Huele delicioso, te seré sincero, nunca  pensé que supieras hacer este tipo de cosas..., ya que  hasta donde recuerdo bien la casa estaba llena de  sirvientes.



		—En serio..., ¿qué te tiene tan concentrado?  —Se acerca a él y mira los cálculos.



		—¿Por qué miras tan de cerca mis hojas?  —Porque sé esto, puedo ayudarte, para que



		termine más rápido..., pero déjalo ahí por ahora. —  Tira del brazo, llevándola hasta la mesa de cristal y  se queda fuera de la habitación, en el balcón.



		—¿Lo siento? ¿Es tan bueno como huele?  —Debes saber que cocino muy bien, tuve



		que aprender. —Sirve jugo.



		—¿Por qué tuviste que aprender?
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		—Eso es algo más que explicaré más  adelante.



		—No me gusta eso.



		- ¿Que?



		—Viéndote con esa mirada.



		—¿Qué mirada?



		—De repente me siento triste. ¿Dónde está  esa chica? ¿Esa princesita de la nariz respingada que  me molestaba mientras leía mis libros?



		- Ella…



		- ¿Ella?



		—Lo siento, pero ella murió hace años, hace  muchos años.



		—Pasó algo, ¿no?



		—Digamos que lo tienes bien.



		—Antes o después de irme, ¿sufrís alguna  lesión?



		—Nando...



		—Por ahora ya no preguntaré si estás bien,  así que comamos en paz.



		Empezaron a comer en silencio. Doralice,  como comía muy poco, estaba a punto de terminar su
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		comida cuando recibió un mensaje en su celular. No  quería leerlo, pero el celular no dejaba de vibrar.



		*Mensaje*  “¡Dora!”  “¡Doralice!”



		¡Soy Roger! Sé que tienes tu teléfono cerca,  ¡míralo rápido!



		¡La tía Gigi regresa! Madre Isabel ya lo sabe.  ¡Escuché cosas que no me gustaron! ¡Y es



		por ti, ya que no me dijiste nada! ¡No se suponía que  estuvieras involucrado en esto!



		“Ven a verme Dora, no te lo puedo decir así,  ¡si papá está mirando tu teléfono otra vez estoy en  problemas!”



		Valter viene con ella. Me enteré por Theo.  Recibieron una llamada de su padre hoy. Desconozco  el contenido de la llamada, pero Theo dijo que tu  nombre está involucrado. ¿Hiciste algo, Dora? ¡Por  favor, di que no!



		¡Theo me pidió que te dijera que fueras hoy  a casa de tu amiga Anita! No sé los detalles, ¡dijo que  no puede estar solo!
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		“Hioran está en el hospital con su madre  Cecília, la madre Isabel se enteró de que su padre fue  a verla ayer por la mañana, la madre Cecília tenía  marcas moradas ayer después de ver a su padre, y  luego llegó la madre Tabata, Hioran fue llamado por  la criada y fue a ayudar a la madre Cecília”



		No vayas al hospital, Madre Isabel no puede  saber que has estado viendo a Madre Cecília fuera de  las reuniones familiares. Quiero verte, pero el vuelo  se retrasó aquí en Francia. Estoy en Lyon. Cuando  llegue te enviaré un mensaje.



		Si pasa algo, llama a ese número y recibiré  el mensaje. Si necesitas desaparecer, dímelo y le  pediré que te busque rápido. Dora, por favor, te lo  ruego, ¡no me ocultes nada más! —Los mensajes se  enviaban desde el número de Roger, el hermano  mayor de Doralice.



		—¡No puedo creerlo!



		-¿Qué había?



		—Lo siento, no me siento bien.  —¡Dora!Nohasterminadodecomer,¿vale?  Ella se levantó dejando su celular sobre la



		mesa, el lo tomó sin que ella lo viera, sabía que si el  celular estaba bloqueado no podría ver los mensajes
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		ya que no tenía la contraseña de Doralice, ella fue a  su habitación cerrando la puerta, el se preocupó y fue  tras ella.



		—Doralice abre la puerta. —Toca la puerta  cuando oye llantos. —Dora me habla.



		—Solo necesito algo de tiempo, eso es todo.  —Cuando te sientas mejor puedes quedarte



		aquí conmigo, no te pediré nada más ¿vale?  —Sí, gracias.



		Nando se dio cuenta en ese momento de que  a Dora le habían sucedido muchas cosas malas tras  su partida a su ciudad natal y sus estudios en Estados  Unidos. Piensa: «De ahora en adelante, debo ser más  cuidadoso de lo que imaginaba con el pasado». Tiene  que contenerse para no hacer preguntas sobre su  futura esposa. Es evidente que tiene un diario en su  corazón, cerrado con un candado difícil de abrir. Se  sienta en la cama e intenta mantener la pantalla  encendida. Empieza a leer los mensajes, saca su  teléfono, anota el número de Roger y guarda los  nombres de las personas implicadas en su libreta de  direcciones. Sentía curiosidad por el asunto; parecía  que sus hermanos sabían mucho al respecto; ni  siquiera los conocía, ni siquiera por su nombre.  Fernando no puede terminar de almorzar; guarda los  platos con sus tapas y decide volver al trabajo. Tiene



		172



		mucho que terminar, pero de vez en cuando piensa en  los mensajes que le envió Roger.



		Tras un largo día de trabajo, termina cansado  y se acuesta a dormir. Mientras tanto, Doralice  duerme de tanto llorar. Al despertar, se levanta y sale  de su habitación, en silencio, para ver dónde está  Fernando, descansando. Entra, enciende el aire  acondicionado, agarra el edredón y lo tapa. Él,  dormido, no nota su presencia. Ella se acuesta a su  lado y se queda dormida. Su celular vibra sobre la  mesa. Al despertar, ve que se ha quedado dormida a  sulado.Doralicepareceagotada,conlacarahinchada  de tanto llorar. Deja a un lado el celular vibrante, se  gira hacia ella y le aparta el pelo mientras le acaricia  la cara. Ella lo abraza con fuerza y, en respuesta, la  llama "Baixinha", un apodo que él le había puesto de  niños. Decide despertarla, ya que no ha comido bien,  el día ya ha pasado y la luna ya ha salido.



		—Dora, despierta… —Dice, intentando  despertarla. —Dora, despierta…, tengo hambre.  —Solo un poquito más, tengo sueño.



		— Para nada, vamos, deberías comer algo,  ya que dormimos y nos despertamos muy tarde.  Mientras intentaba hacerla salir de la cama,  terminaron escuchando el sonido de la gran puerta de
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		hierro abriéndose y el sonido de un coche entrando al  patio de la casa.



		—¿Por casualidad llamaron tus padres?  —No..., no que yo haya visto.



		—Déjame ir, creo que me llamaron y no  contesté.



		Se levanta y saca su celular, en el celular hay  algunas llamadas perdidas y algunos mensajes  también.



		—Sí,enviaronmensajesyllamarontambién.  —¿Qué dice el mensaje?



		— Bueno, dice “hoy volvemos porque a tu  suegra no le gustó pescar conmigo”, ¿quién lleva a su  mujer a pescar?



		—Mi padre lo tomó, mi madre odia la  naturaleza.



		—Bueno, ahora que están aquí, ¿qué hago?  —¿Tienes opciones?



		—¿Qué opciones?



		— Quédate aquí para que podamos ver una  película, salir a cenar o irnos a casa y nos iremos  recién el próximo viernes.



		—¿Qué tal si vienes conmigo a mi casa?
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		—¿Tu casa?



		—Sí..., tú nunca fuiste ahí, ni siquiera  cuando eras niña y bueno, ya no vivo con mi padre,  pero él todavía tiene una habitación ahí.



		— Espera... ¿Tendrá una habitación en  nuestra casa cuando nos casemos?



		Nando sonríe y Doralice no entiende por  qué, se levanta y va a la mesa del centro de la sala, se  da cuenta que el matrimonio es algo que poco a poco  va aceptando, pero se da cuenta que de cierta manera  su padre se está volviendo un obstáculo en este  momento, Fernando deja su celular sobre la mesa y  se gira hacia ella, la abraza por la cintura, y la coloca  sobre la rústica mesa de madera.



		—Viviremos donde tú quieras.



		—¿Estás seguro de eso?



		—Sí, y recibiremos a quien tú quieras, la  casa será nuestra, tú eres mi prometida y serás mi  esposa, así que eres tú quien enviará a mi princesita.  - Mmm.



		—Como dije antes, no interferiré en tus  decisiones.



		- Gracias...



		175



		Él le acaricia el rostro, pues ella aún parece  insegura ante este nuevo futuro. Sabe que su madre  podría convertirse en un estorbo en el futuro, pues  sabe perfectamente que solo tiene los lujos que posee.  En cada reunión, la escucha quejarse de todo y  siempre tiene que escuchar sus deseos materiales.  Prácticamente se ve obligada a pedirle a su padre que  satisfaga los caprichos materiales de Isabel para no  molestar a las otras madres de sus hermanos: Helena,  madre de Roger, el hijo mayor; Cecília, madre de  Hioran, el segundo hijo mayor; y Tabata, madre de  Theodoro, el hijo mediano. Nando nota que parece  absorta en sus pensamientos. Se acerca y le da un  suave beso, y Doralice escapa de sus pensamientos.  —Perdón, estaba pensando.



		- Lo percibí.



		—Entonces espera aquí, pondré algo de ropa  en mi mochila y luego iremos a tu casa.



		—Gracias, no tenemos todas esas cámaras  en casa.



		—Lo siento por ellos..., quiero decir que mis  padres están locos por la seguridad.



		—¿Pasó algo?



		—No lo puedo decir, solo sé que después de  que mi tía se fue al extranjero, mi hermano Roger
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		exigió que se instalaran cámaras en toda la casa, y mi  padre me prohibió hablar con los empleados varones  de la casa, desde entonces la casa está llena de  cámaras.



		Nando comenzó a recordar las cosas  descritas en los diarios de Doralice, y así comenzó a  pensar en algunas cosas que podrían haber sucedido,  especialmente porque Roger dijo que Doralice tenía  su teléfono celular monitoreado por Ralph Martines.
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		Capítulo 17 El padre



		impertinente



		Fernando baja a Doralice y va a la habitación  a separar la ropa. Mientras tanto, Ralph e Isabel van  a la habitación de invitados. Sabían que estaban en la  mansión y parecen ver a Fernando. Estaba guardando  sus papeles y su cuaderno en la mochila. Llegan y se  quedan en la puerta observándolo un momento.



		- ¿Adónde vas?



		—Buenas noches, señor Martines.  —Buenas noches, Nando.



		—Hola papá, vamos a su casa.  —¿Vas a conocer mejor a tu suegro?  - No.



		—¿Qué quieres decir? Dijo que va a tu casa,  Fernando.



		—Vivo solo.



		—¿Qué quieres decir? ¿Ya vives sola?
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		—Sí, heredé la casa que era de mi madre,  pero mi padre no vive ahí, sólo tiene una habitación  en mi casa.



		—Entiendo, es normal que un hombre de tu  edad quiera vivir solo.



		—Bueno, no fue exactamente así.  - ¿Qué quieres decir?



		—Eché a mi padre de la casa.



		- ¿No entiendo?



		—Bueno, cuando mi madre murió heredé la  casa de su familia, luego mi padre se volvió a casar,  pero se casó con su amante, siempre me llevé bien  con mis hermanos, pero su nueva esposa y yo no nos  llevábamos muy bien, y la eché de mi casa, él se fue  con su esposa, desde entonces vivo solo, pero de vez  en cuando él duerme en mi casa, mis hermanos van  allí a almorzar conmigo una vez al mes.



		—¿Qué edad tenías?



		—Yo tenía 15 años, mis hermanos tenían 13  años cada uno en ese momento.



		—Tres años después de partir.



		- Sí.



		—¿Hablas en serio? —pregunta Doralice  con curiosidad. —¿Por qué?
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		—Como dije, no nos llevamos muy bien,  eso es todo, pero como dije antes, eso no afecta a  Marta y Giorgini.



		—Lo entiendo, pero para mí hay algo más.  —Doralice, viviremos en esa casa cuando



		nos casemos, si eso es lo que quieres, claro.  —Bueno, cuando eso pase, tu padre se  quedará sin habitaciones en esa casa, ni código de  seguridad ni llaves del terreno. Ya lo sabes. No tengo  nada en contra de tus hermanos, así que en el futuro  no quiero que me molestes con los míos —dice  Doralice, ya imponiendo su voluntad, ya que no tiene  mucha libertad para recibir a sus hermanos donde  vive, y los extraña.



		—Hija, ¿vas a aceptar a tus cuñados y echar  a tu suegro de tu casa? —dice Ralph.



		—Sí, ninguno de los dos tendrá espacio en  mi casa, ¿por qué lo tendría mi suegro?



		—Dora tiene toda la razón..., nos vamos a  casar y querremos tener nuestra privacidad, además  nuestros hermanos nos visitarán y no vivirán con  nosotros.



		—¿Tu padre quiere vivir con nosotros? ¡Qué  absurdo!
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		—Sí,despuésdetodonoquieroqueDoralice  tengaquesoportarami,quierodecir,amimadrastra.  —Bueno, vámonos, Nando, papá. Mañana



		vuelvo a casa. ¿Está bien la noche?



		—Hasta mañana, hija. – Dice Isabel.



		— Entiendo que desde que se volvieron a  encontrar han estado pasando mucho tiempo juntos,  ¿no?



		—¿Por qué dices eso, Señor?



		—Después de todo, estamos tratando de  conocernos mejor, papá.



		— Exactamente, ya que el matrimonio fue  idea de mi padre y tú aceptaste.



		—¿Estás arrepentido ahora, padre?



		Olvida lo que dije... vete. Empezó a recordar  la verdadera razón por la que habían regresado  después de la reunión de negocios que había dejado  en manos de Isabel. "¿Por casualidad te llamó alguno  de tus hermanos?"



		—No, ¿pasó algo?



		—Nada hija, deja de hacer tanto ruido con  Ralph, no te preocupes querida, tu padre habla  demasiado, pero si quieres hablar con Roger puedes  llamarlo.
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		—No, mi hermano está muy ocupado, así  que nos vemos mañana por la noche.



		Un tiempo antes de que Fernando fuera a  la casa de Doralice



		Durante el viaje a la mansión de Doralice,  Fernando llama a Marcos Mancini, él era el líder del  tráfico de productos falsificados en la ciudad vecina,  tenían un trato para cerrar una sociedad en el ingreso  de nuevos camiones para transportar los productos,  estos serían proporcionados por los líderes de la línea  Leone.



		—Buenas tardes Marcos, soy yo Fernando  Leone.



		—Tú, ¿por qué la llamada?



		—Quiero mover la reunión para el jueves,  estoy lleno de trabajo, y sabes que ahora estoy solo,  mi padre quiere disfrutar el día con esa vaca y me  dejó sus arreglos a mí, así que podemos cambiar el  día, puede ser a la hora que quieras.



		—Claro muchacho, me imaginé que te haría  eso, ya que hay noticias de que se va a casar, después  de todo, ¿quién es ella?



		—Hija de Ralph Martines.
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		—¿Doralice?



		—Sí, todo está arreglado, pronto dejaré de  estar soltera.



		— Felicidades, pronto le darás nietos a tu  padre, yo no estoy teniendo esa suerte, ahora creo que  no tendré más.



		—Ver una boda para tu hijo Marcos.



		—No acepta, pero felicidades, nos vemos el  jueves, le informó a la secretaria el día y hora de la  reunión, no se preocupe.



		En la oficina de Marcos, Guilherme había  escuchado toda la conversación, intentó llamar a  Doralice, pero ella no respondió, quería estar seguro  de que ella había aceptado eso, Marcos sabía que  Guilherme era vengativo y hasta imaginó el pedido  insano de su hijo.



		—¿Qué está pensando Guilherme?  —Quiero a Dora para mí.



		—¡Ya lo oíste! ¡Se va a casar!



		—Cubre esa vieja deuda que tiene Isabel  con nuestra línea, después de todo esa puta de  discoteca solo es la dueña de la casa Martines porque  tuvo nuestra ayuda, ¿recuerdas que la deuda la pagó  su hijo?
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		—Sí, Doralice la tiene como madre en el  mundo social y empresarial, incluso en la línea que  ni ella sabe que lleva.



		-Así es.



		—¿Pero sabes qué pasará con ella si no te  acepta?



		—Lo sé, pero no me importa, si ella no me  quiere..., que se muera, pero no será feliz ni tendrá  lujos.



		— Muy bien, espérame a que tenga mis  éxitos comerciales primero, muchacho, este trato con  Fernando es importante ahora.



		El encuentro de Isabel y Ralph con la  línea de Marcos Mancini



		Ralph estaba felizmente pescando con los  demás linieros, cuando se dio cuenta que Marcos  Mancini no estaba, llamó a la línea Mancini y el  propio Marcos contestó, ya eran las cinco de la tarde  del sábado, mientras tanto Isabel reía feliz de librarse  pronto del mocoso, navegar bien con Fernando era  uno de sus planes, ya que él se esforzó tanto en que  se casara con Guilherme Mancini y no pudo, la  llegada de Fernando podría ser un alivio para ella.
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		-¿Hola?



		—Soy yo Marcos, Ralph.



		—Me alegro que hayas llamado, quería  hablar contigo.



		-¿Qué pasó?



		—Ven a mi mansión, tenemos algo que  arreglar, y trae a tu esposa.



		Después de eso, Marcos colgó sin esperar la  respuesta de Ralph. Se acercó a su esposa, irritado, y  ella no entendía por qué tenía esa expresión de  irritación.



		—¿Qué pasa, querida?  —¿QuétienesqueverconMarcosMancini?  —Marcos, ¿te llamó?



		—No, llamé porque no está aquí hoy.  —¿Por qué preguntas eso, querida?



		—Nos convocó a la mansión Mancini.  —¿Los dos?



		—Sí, ve a vestirte, me doy cuenta que ya no  tengo los días libres que me gustaría desde que nos  casamos, ¿por qué?  —Porfavor,¿porquédicesqueesmiculpa?
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		El celular de Ralph sonó, fue a ver quién era,  el nombre de Roger apareció en la pantalla, pronto  recibió algunos mensajes.



		“Padre, la madre Cecília está en el hospital,  me informó Hioran”



		“Estoy en Francia y no podré ir a verla”



		“El tío Walter y la tía Gigi van a volver, me  lo advirtió Theo”



		Ralph mira a Isabel con aún más ira. Cecília,  Helena y Tabata estaban protegidas por sus hijos.  Sabía que si Isabel le había hecho algo más a Cecília,  era porque sabía que su hijo no estaría en casa.  Siempre había sido consciente de los celos  incontrolados de su esposa, pero no esperaba que  regañarla por ser vista con otro hombre fuera visto  por Isabel como un intento de vengarse de su antigua  novia. Nunca negó que después de que falleciera la  madre de Doralice, Cecília era a quien más amaba,  pero después del nacimiento de Hioran, apenas podía  llegar a su cama. Después de que Isabel la hiciera  caer durante el embarazo de su primera hija, causando  que perdiera al bebé, Cecília se enojó mucho con  Ralph. Ahora sabía que sería más difícil acercarse a  ella y a Hioran. Ralph agarra a su esposa por la  muñeca y la lleva a la habitación de la posada donde  se alojaban.
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		—¿Qué pasó? ¿Por qué me tratas así?  —¡Cecilia!  —Esavaca,¿vinollorandohaciati,querida?  —¿Está ella en el hospital por tu culpa?  —Y si es así, nada más que decir, ahora se



		porta bien.



		—Basta, volvamos, tengo una reunión con  Mancini y todavía tengo que calmar el enojo de mi  hijo.



		—¡Esos bastardos, siempre ellos!  —¡Cállate! Pago la habitación y vuelvo



		enseguida.



		Cuando regresó, ella ya estaba vestida y sus  maletas listas para subir al coche. Ralph no le dirigió  la palabra hasta que llegaron a la mansión Mancini.  Al llegar, los dirigieron a la sala de reuniones de la  mansión. Marcos ya los estaba esperando.  —Bienvenidos, señor y señora Martines.  —Gracias por la invitación, señor Mancini,



		pero no entiendo por qué mi esposa estuvo presente  en esta reunión.



		—Bueno, a una mujer de prestigio solo se le  puede cobrar una deuda cuando su marido está con  ella, así de simple.
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		-¿Deuda?



		—Siéntese, señor Martines, por lo que veo,  su esposa nunca le contó nada sobre nuestros  negocios antes de su matrimonio.



		—Realmente no sé nada de ese asunto.  Isabel palideció un poco, y Mancini se



		alegró. Quién sabe, tal vez podría llevar a Isabel de  vuelta a uno de sus burdeles e incluso conseguir que  Doralice se casara con su hijo, fortaleciendo así su  linaje. Después de que Marcos le sirviera una copa a  Ralph, se sentó frente a él.



		—Seré directo, ya que ya han pasado dos  meses del pago, y no lo he recibido, estas son copias  del contrato que tengo con tu esposa, así que lee con  atención y entiende los derechos que tengo hoy en  día, no olvides que no es mi intención terminar  nuestro negocio, pero también sabes que no puedes  quedarte sin cobrar una deuda como esta, y después  de leer me entenderás mejor.



		Marcos le entrega a Ralph la carpeta que  contiene el contrato firmado con Isabel. Empieza a  leerlo y comprende por qué recibió a Guilherme en la  mansión con tanta alegría. Guilherme es su hijo  biológico con Marcos. Su salida del burdel fue un  acuerdo preestablecido, y la ayuda que recibió para  casarse con alguien adinerado formaba parte del trato.
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		Fue engañado desde el principio. El contrato  estipulaba que «Doralice Fernandes Martines sería  considerada su hija», razón por la cual incluso le  cambiaron el apellido para que la niña nunca  sospechara del plan. Ralph se alegró mucho al saber  su apellido en ese momento, ya que era el de su hija.  El niño llevaba unos días con Cecília, y ella se  encariñó cada vez más con la niña tras desear otro  bebé. Su hijo Hioran ya tenía siete años cuando  Doralice, de tres meses, quedó a su cuidado. Tras la  llegada del bebé, las demás madres se mudaron juntas  a una de las mansiones de Ralph. Así fue hasta que se  casaron e Isabel asumió la responsabilidad de ser la  madre de Doralice. Como se estipulaba en el contrato  firmado: «La función de Isabel es garantizar que la  hija de su esposo sea considerada suya. Si por alguna  razón no se paga la deuda, la niña/adolescente/mujer  será el último pago, poniendo así fin al cobro de la  deuda».



		—¡Eso es absurdo!



		—Pero es válido y lo sabes.



		— Sí, lo sé, yo mismo he hecho que mis  subordinados tuvieran contratos similares.



		—Quiero ser amable contigo, porque  tenemos negocios.



		- ¿Qué deseas?
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		—Te doy un mes para que termine este  compromiso y Doralice sea mi nuera, así se acaba la  deuda, sencillo ¿no?



		— ¿Y si ese mocoso no quiere? —dice  Isabel.



		—Vuelve a donde viniste, y ella sabe muy  bien que no puedo decir qué haré con mi pago,  ¿verdad Ralph...?, no será un gran problema para ti,  ya que sé muy bien que Roger y Hioran ya trabajan  para la línea, a menos que quieras darme a uno de tus  herederos directos.



		—Estoy de acuerdo, sólo mantén a mis otros  hijos alejados de esto.



		—Genial, ¿está listo el empleado?



		"Sí, señor, aquí está." El empleado les  entregó la hoja original con todo lo que decía. Solo  tenían que firmarla. Conservarían solo las copias, y  el original se llevaría al orden mundial de líneas. Se  crean acuerdos a diario, pero siempre deben ser  transparentes.



		—Muy bien, un mes a partir de mañana  primer día, como dice aquí, después de eso Doralice  es parte de la línea Mancini y no habrá más deuda.  Ralph se bebe el resto del licor de un trago



		y se van. En medio de la carretera, detiene el coche y
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		le da un puñetazo al volante. Isabel nunca lo había  visto así.



		— ¡Para!



		¡Si te detienes, te daré un puñetazo así!  ¿Cómo puedes hacer eso? ¡Dora era una bebé cuando  lo admitió!



		Es mi hija de sangre, no de mi sangre. ¿Por  qué crees que siento algo por ella? Nunca podría tener  a mi hija conmigo, y nunca podría tener un hijo tuyo  por culpa de tus bastardos. ¡Les diste todo!



		—Vas a usar tu salón de bodas nuevamente,  hasta nuevo aviso solo eres la señora de la casa,  aléjate de Doralice, ¡entiendes!



		-Sí.



		Ahora



		Van hacia el auto y Doralice sube  despreocupada, pero Nando mira a su alrededor antes  de subir al auto, sube y antes de que ella se ponga el  cinturón de seguridad le da un beso, se quedan así un  rato, Doralice no dice nada, solo disfruta su tiempo  con Nando.
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		—Vine aquí en coche, así que voy adelante  y sígueme, quiero ir al mercado, ¿de acuerdo?  —Claro, no hay problema.



		Se da cuenta que el jardinero y el guardia de  seguridad los estaban observando desde lejos,  Doralicenosospechanadaysolodisfrutadelosbesos  que le da Nando.



		—Siento que algo anda mal, Dora.



		—Yo también lo pensé, mi padre parece  haber cambiado de opinión, después de enterarse que  sacaste a tu madrastra de tu casa, y de la nada mi  padre habla de Roger, y mi madre me dice que lo  llame.



		—Sí..., ¿pero viste sus caras?



		- ¿Cual?



		¿Cuándo dijiste que no tendrían cabida en  nuestra casa? Eso me preocupó más que que ella  quisiera que llamara a tu hermano.



		—Sí, mi madre no sabía cómo ocultar su  rostro.



		—No entendí por qué tenía esa expresión,  parecía que le faltaba algo.



		—Probablemente se imaginó que podría  presumir del lujo de su mansión después de nuestra
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		boda. Prioriza el lujo que puede tener, eso no me  gusta, nunca me gustó.



		—Bueno, debo suponer que pareció que te  gustó.



		—¿Cómo...? ¿Por qué pensaste eso?



		— Llevaba un vestido sencillo, sin nombre,  pero llevaba una tiara de rubíes cuando nos vimos  ayer.



		—Lo usé porque a mi padre le gusta verme  usar lo que me regala. Si no lo usara, se desquitaría  con mis hermanos. Una vez usé un juego de aretes y  un collar con topacios azul claro. Me los regaló Theo,  mi hermano mediano. Sabe que me gustan las piedras  claras. Mi padre me regaló un juego de turmalinas  moradas ese mismo día. Tenía una reunión para  celebrar su boda con mi madre, y usé lo que me regaló  Theo. Golpeó a Theo delante de mí porque la criada  le contó sobre el regalo que recibí de mi hermano.  Después de eso, guardo todo lo que consigo en la caja  fuerte.



		-Lo entendí.



		—Ahora será mejor que nos vayamos,  porque seguramente verán por las cámaras que aún  no nos hemos ido.
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		Nando accede, se baja del coche de Doralice  yvaalsuyo,sesube,seponeelcinturóndeseguridad,  arranca el coche y van al mercado a comprar cosas  para el desayuno del domingo y unas cervezas. Nando  solo bebía los sábados, otra de sus rutinas. A Doralice  le gustaba beber vino los sábados por la noche,  mientras veía una película antigua, pero hoy seguiría  su rutina, ya que aprovechaba esos momentos para  conocer mejor a su prometido. Al salir del mercado,  se suben a sus coches y se dirigen a su casa, una  enorme mansión con aires de casa antigua, de color  azul claro con detalles blancos, el color que seguía  siendo el elegido por su difunta madre. Mantenía todo  en su sitio como si su madre siguiera allí.
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		Capítulo 18 La casa del  novio



		Al llegar a la mansión vieron que el portón  estaba abierto, Doralice no pudo evitar mirar con  desagrado a su prometido Nando, ella creía que esto  podría ser algo común en el futuro, ya que Pietro no  parecía tener mucho respeto por la casa de su hijo,  Dora siguió el auto de Fernando hasta el garaje, él  salió y se dirigió hacia ella quien estaba  desabrochando su cinturón de seguridad.



		—Por favor no me mires así, Dora.



		—Tu padre está aquí..., parece que ni  siquiera se molestó en hablar contigo, eso es genial.  —Te advertí que él viene aquí a menudo,



		pero no pregunto por qué viene, porque apenas  hablamos.



		—Por favor arreglen esto.



		-Lo voy a intentar.



		—Por favor, quería pasar la noche de forma  tranquila y relajada, parece que no podremos estar  solos.
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		—Lo siento, no se irá fácilmente.  —Si no va...



		—¿Qué pretendes hacer?



		—Si él se queda…, me voy.



		—¿Cómo que te vas?



		—Claro que sí, puedo ir a un hotel y dormir  allí, así de simple.



		—Vamos adentro, no tienes por qué  preocuparte.



		—¿Pero tu padre?



		—Te mostraré toda la casa, quizás se dé  cuenta de que le sobra y se vaya.



		—Sí..., vale.



		—Genial, entonces entremos.



		Estaba irritada. Él subió al coche y no la dejó  irse tan fácilmente. Acarició la cara gruñona de  Doralice. Recordaba bien esa carita enfadada. Parecía  querer escapar de la situación, aunque él estaba  seguro de que su padre no le faltaría el respeto a  Doralice, ya que todo era idea suya. Fernando la besó  suavemente, lo que pareció calmarla un poco. La  soltó y salió del coche. Entraron en la casa grande,  entrando por la cocina, ya que él tenía sed. Nando fue  al refrigerador, sacó la jarra de jugo, dos vasos de la
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		alacena y le sirvió. Ella se sentó frente a él en la  encimera de mármol.



		- Aquí.



		- Gracias.



		—¿Qué miras tanto?



		—¿Dónde están los empleados?



		— Bueno..., tengo dos criadas que cuidan  toda la mansión, Janet y Elisa, pero les di los días  libres este fin de semana.



		—¿Te importa estar solo aquí?



		—No, sólo tengo compañía cuando viene tu  futuro suegro.



		—Sí, sabes que no me gusta estar sola.  —Cuando te sientas cómodo...  —¿Para contarte eso?



		—Sí, realmente quiero poder ayudarte...  Esto me preocupa.



		—Un día te lo contaré y te mostraré los  registros escritos y mis años de pesadilla.



		— ¿Registro?



		—Sí, pero las pesadillas empezaron recién  cuando tenía 15 años y eso es todo lo que te voy a  contar.
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		—Sabes que no puedo evitarlo y siempre  termino preguntando.



		- Lo percibí.



		—Esperaré, ¿quieres mostrarme...?



		Se enfureció por dentro y empezó a pensar  en lo que ese hombre le había hecho para obligarla a  vivir una pesadilla que se había prolongado durante  años. No pudo evitar mostrar su insatisfacción.  —¿Nando está bien?



		—Sí, lo soy..., lo siento...



		—Parece un poco aireado.



		—Lo siento, todavía son pensamientos sobre  el trabajo.



		—Lo entiendo, mi vida también es solo  trabajo, pero tratemos de relajarnos.



		—Está bien, pediré una pizza y algunas  cervezas más.



		—Bueno...yatenemossuficientescervezas.  —Creo que no es suficiente.



		—Mira, yo no bebo mucho.



		—¿Y la pizza?



		—En cuanto a la pizza, me gustó.
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		- Bueno



		—¿Qué tal si vemos una serie o algo de  miedo?, me gusta.



		—No, no me gusta el terror.



		— Por favor no digas que no puedes  dormir... ¿Nando?



		—Veamos una película de acción o una serie  así, ¿vale? No quiero arruinar la noche.



		—Bueno, tomaré una pizza de palmito y  brócoli.



		- ¿Qué?



		—Sí, eso es lo que dije.



		—¿Estás a dieta?



		—No, sólo como fuera de casa porque mi  madre es alérgica al palmito.



		—Ya veo, entonces voy a salir un rato, voy  a sacar las compras del auto y voy a llamar a la  pizzería.



		Cuando Doralice se sienta a la mesa y  comienza a beber el jugo, Pietro entra a la cocina sin  hacer ruido, sobresaltándola así, cuando lo ve sentado  a su lado en la mesa.



		199



		— Buenas noches, señorita Fernandes? —  Sabía que era una manera de degradarla llamándola  sólo por el apellido de su difunta madre.



		—Buenas noches, señor Pietro, no sabía que  Nando lo había invitado a cenar con nosotros, ya que  su intención era estar a solas conmigo esta noche.



		—Bueno, no me invitó.



		- Entiendo....



		-¿Qué había?



		—Bueno, si ese es el caso…, creo que será  mejor que me vaya. —Fernando llega a la puerta de  la cocina y se queda allí mirando toda la situación.  —¿Por qué quieres irte, Doralice?



		—Nando vive solo, así que si has venido  aquí debe ser para visitarlo, así que creo que mi  compañía es prescindible —dijo levantándose de la  silla.



		"Para nada, tú te quedas y él se va", dice  Nando al entrar. Se acerca a Doralice y la abraza por  la cintura, demostrándole su posesión. Pietro nota el  cambio de actitud de su hijo en tan solo unas horas.  Ahora se pregunta qué le pasó a su hijo para que  cambiara su forma de actuar y su opinión sobre el  matrimonio.



		—¿Me estás echando, hijo?
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		- Sí, lo soy.



		- ¿Pero por qué?



		— Vienes a mi casa cuando no estoy, y sin  mi permiso, y encima me arruinas un momento que  quiero pasar con mi prometida, y además..., ¿tienes  casa propia?



		— Pero todavía tengo las llaves, puedo  entrar cuando quiera.



		—No te preocupes, a partir del lunes ya no  tendrás acceso a esta casa.



		- ¿Como esto?



		—Voy a reformarla y con eso cambiará toda  la seguridad, sólo Doralice y yo tendremos acceso a  las llaves maestras de la casa.



		—¿Me vas a dejar en la calle?



		—Deja de quejarte...



		- ¿Arrepentirse?



		—Sí, un hombre millonario, lleno de  posesiones que nunca le prestó atención a esta casa,  recuerda que esta casa es mía y las cosas han  cambiado desde anoche.



		—Es un cambio repentino.



		—Sí, es cierto, pero creo que se debería  haber hecho hace mucho tiempo.
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		—Pero tengo mi habitación aquí.



		—Ya basta..., es obvio que no hay más,  vuelve con tu familia perfecta y déjame solo con mi  mujer.



		—¿Cómo es que me niegas una habitación?  - Sí.



		—Pero aquí hay cinco habitaciones de  invitados.



		—Sí, es cierto, mi habitación es de Dora, y  las otras 5 son para invitados, pero ya tengo planes  para ellas, para cuando lleguen las personas  adecuadas.



		—¿Para quién?



		—Tus nietos.



		- ¿Qué dijiste?



		—Tus nietos, ¿quieres que repita eso?  —Creo que cometí un gran error aquí.  Fernando se da cuenta que tanto Isabel como



		su padre tenían algunos planes con respecto a esta  unión, esto seguramente debió haber sido discutido  entre ellos cuando él estaba cuidando a Doralice, la  noche anterior.



		—¿Un error, suegro?
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		—Sí, tu compromiso es un error.  —Demasiado tarde. —Dice Nando



		sonriendo.



		— ¿Qué quieres decir con esa sonrisa en tu  cara, Nando?



		Nando abraza a Doralice por la cintura con  más fuerza y besa su cuello, para demostrar cierta  intimidad entre la pareja.



		— Padre..., puede que tu nieto ya esté de  camino.



		— Te comprometiste ayer, ¿cómo es  posible?



		—Papá, tú sabes mejor que nadie lo que una  noche puede hacer, ¿quieres que hablemos de esto  delante de tu nuera?



		—Buenas noches, ya es muy tarde, voy a  salir.
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		Capítulo 19 ¿Soy yo?



		Pietro sale de casa enfurecido tras escuchar  las palabras de Fernando. Al subir al coche, se detiene  a reflexionar sobre la situación actual. Hacía años que  no era dueño de la Mansión Diamante y actualmente  solo poseía el 2% de la empresa que pertenecía a su  difunta esposa. En la última junta de accionistas,  descubrió que Nando poseía el 75% de las acciones  en conjunto con la familia de su difunta esposa,  comprada con la ayuda de sus propios inversores.  Actualmente, el 23% de las acciones está en manos  de otros pequeños inversores. Pietro cree que  Fernando no tendría más del 46% de las acciones, ya  que su posición actual se determinó mediante una  votación de los accionistas tras ver las ganancias de  algunas pequeñas empresas en las que trabajó antes  de unirse a Aqua Marine. En cinco años, logró un  progreso significativo dentro de la empresa,  obteniendo la mayoría de los votos de la junta  directiva y convirtiéndose así en director ejecutivo.  Al ver todo lo sucedido, Pietro se enfurece cada vez  más, ya que nunca le importó el crecimiento de  Fernando dentro de la empresa durante esos años.  Ahora su plan es intentar recuperar el 30% de las
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		acciones que pertenecían a su difunta esposa, para  poder competir con su hijo por recuperar la  presidencia de Aqua Marine en las solicitudes de voto  en la junta general de accionistas.



		Me viene a la mente la voz de su actual  esposa, diciéndole: «Nunca deberías apoyar a este  mocoso para director ejecutivo. Te abandonará  cuando descubra lo rico que eres por culpa de su  difunta madre. Piénsalo, tenemos dos hijos juntos.  Esto podría ser perjudicial para su futuro. Viviendo a  la sombra de su medio hermano mayor, quítale el  liderazgo de la Mafia Leone y transfiérelo a  Giorgini». Fernando estaba de pie frente a la puerta  principal esperando a que su padre saliera de la  Mansión Diamante. Doralice terminó su jugo y vio  que estaba realmente inquieto por la tardanza de su  padre en irse. Doralice se acercó y lo abrazó,  apoyando la cabeza en la de él. Por un momento, se  sobresaltó por la repentina presencia de Doralice,  pero pasó de largo al darse cuenta de que era ella  quien se acercaba. Esto lo tranquilizó  momentáneamente. Fernando le acarició el cabello y  se giró hacia ella, abrazándola.



		—Doralice.



		- ¿Sí?



		—¿Dijo algo que no debía?
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		— No, simplemente no sabía que estaba  aquí contigo.



		—Genial, ya pedí la pizza, llegará pronto,  sólo espera.



		- ¿Estás bien?



		—Sí, claro, ¿si quieres ver la casa?



		—Por supuesto que sí, ya que pronto viviré  aquí contigo.



		— No te preocupes, puedes elegir una  habitación y la redecoraremos como quieras.



		— Pero ya te puedo decir que me encanta  todo lo que tiene adornos.



		—Me di cuenta cuando fui a tu habitación.  —Doralice se sonroja, recordando cómo se encontró  al despertar. —¿Por qué te sonrojas, Doralice?



		— Nada, sólo algo que me vino a la mente  ahora.



		¿Te refieres a cómo estabas esa noche? ¿O  a dormir sobre mi pecho hoy?



		—No tiene nada que ver con eso, basta...,  quiero ver cómo es tu habitación.



		Después de que Fernando cerró la puerta  principal y la de la cocina, fueron a su habitación.  Doralice quedó impresionada con la organización de
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		Fernando, sobre todo porque vivía solo, y recuerda  que desde pequeño siempre había estado solo. Dejó  su mochila en el sillón y se dirigió a la estantería  donde vio varios libros y álbumes de fotos, y al lado  de la estantería varios marcos con fotos, diplomas y  certificados.



		—Fernando, ¿soy yo el que está aquí?  —Sí, ¿te acuerdas de este día?



		—Lo siento, no puedo decirlo.  —Estafotoesdelúltimodíaquenosvimos...  —Toma otra foto. —Esta otra foto es mi foto de  graduación de la secundaria.



		—No sabía que te gustaba cambiar el color  de tu cabello.



		—Eso era antes, ahora necesito mantener  una imagen más limpia y neutral.



		—Sí, las cosas cambian cuando crecemos.  — Exactamente, ¿te imaginas a un líder de



		una empresa presentándose mal en una reunión?



		— Viéndote ahora, no puedo verte de esa  manera.



		—¿Tienes alguna opinión sobre mí?  —Sí, pero soy un poco descuidado.  —No te veo así.
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		—Lo sé, he escuchado muchos consejos  sobre cómo solucionar mi dejadez, pero...



		—Pero no tiene por qué ser así, ya que lo  que importa son mis ojos y no los de nadie más.  —¿De los otros?



		—Sí, así es.



		—¿Por qué pensé automáticamente cuando  escuché eso, que me habías vigilado antes de que  estuviéramos así?



		—No soy yo, sino mi padre.



		- ¿Por qué?



		—Mi padre tiende a ser entrometido, y para  evitar ser así contigo, envió a un amigo para que te  vigile, por lo que debe tener fotos y saber tus  movimientos antes de nuestro encuentro, lo siento  por eso.



		—¿Pensó que yo era fea o algo así?  —Puede que se le haya pasado por la cabeza,



		no se puede ignorar un pensamiento así.



		- ¡Qué!



		—Lo digo en serio.



		—Qué absurdo.
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		—¿Alguna vez pensaste que era un anciano  que se estaba cayendo a pedazos?



		—No, porque me enteré de nuestra futura  relación a través de ti.



		—¿Entonces te diste cuenta?



		—Lo que debes saber...



		—Qué suerte tienes de que fuera yo y no un  viejo decrépito.



		—Es bueno saber que tienes sentido del  humor y que no eres un viejo que se está cayendo a  pedazos.



		Fernando no negó sentirse cómodo en  presencia de Doralice; rieron y charlaron como si  nunca se hubieran separado. Fernando relató su  tiempo viviendo en el extranjero, cuando regresó a la  tierra natal de su madre y lo difícil que fue para él  regresar para hacerse cargo de la empresa de su padre.  Las fotos incluían fotos de amigos que Fernando  nunca volvió a ver y de otros a quienes acompañó en  el velorio. No tardó en sonar el intercomunicador; era  el repartidor de la pizzería. Mientras Fernando recibía  la pizza, Doralice se ponía un cómodo pijama rosa  con estampado de gatitos. Antes de salir de la  habitación de Fernando, se puso una bata azul bebé  de entretiempo. Mientras ella bajaba, Fernando
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		ordenaba su oficina. La vio pasar por la puerta sin  verlo dentro.



		—Dora, estoy aquí.



		—¿Qué habitación es ésta?



		—Mi oficina, veamos una película, estoy  preparando cosas aquí, ven.



		Entró en la oficina y se dio cuenta de que  había dos ambientes en uno: a un lado, una oficina y  al otro, una habitación cómoda. Fernando encendió  un retroproyector en la computadora. Doralice se dio  cuenta de que había mensajes de un hombre en la  pantalla del celular de Fernando.



		— Fernando, tienes tres mensajes en tu  celular.



		—¿Viste el nombre?



		—Octavio.



		—¿Puedes comunicarte conmigo por favor?  - Por supuesto.



		Fernando sacó su celular y vio que había tres  mensajes y dos fotos.



		“¿Cómo puedes tener razón todo este  tiempo?”



		“Realmente necesitaba encontrar a alguien  con quien casarme, pero encontré a la chica de la



		210



		graduación de Markelian, no vas a creer lo que te voy  a decir”.



		“Esta es Stefani y este es Stefan, como dije  tenías razón, descubrí que no tengo uno, sino dos  hijos, felicidades ahora tienes a tus ahijados”.



		Él miró felizmente las fotos y luego la miró  sonriendo, allí se dio cuenta que algo pasó.



		-¿Qué había?



		—Mi primo Otávio me va a dar a sus hijos  para bautizar, siempre lo molestaba diciendo que yo  era el padrino de sus hijos, ahora sí que lo seré.  —¿Vas a verlos?  —¿Quétalmañana,paraquepuedasconocer



		a mi familia por parte de mi madre?



		- Por supuesto.



		Se alegró de ver que aparentemente a él le  gustaban los niños y se dio cuenta de que ese lugar  era el favorito de su prometido.



		—Te gusta aquí ¿no?



		—Sí, aquí es donde paso mis días en casa,  diseñé el lugar para que me sirva en todo.



		—¿No duermes en tu habitación?



		—Casi nunca duermo allí, así que ¿por qué  no parece que estés muy contento con ello?
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		- ¿Cómo?



		—Puedes decirme lo que piensas, Doralice,  no necesitas ocultarme tus pensamientos.



		—¿Será siempre así?  - ¿Cómo?  —Olvídalo, lo siento.



		—Tengo una razón para todo lo que hago,  quién sabe, quizá algún día te diga por qué prefiero  vivir aquí y no en el resto de la casa. Veamos una  película, ¿qué te parece?



		—Sí, lo entiendo, la película no es nada más  que terror.



		Después de cenar, vieron un poco de la  película, Nando se dio cuenta que Doralice se había  quedado dormida, detuvo la película y la llevó a la  habitación de invitados, después de dejarla allí se  dirigió a la sala a guardar lo que quedaba de la pizza  y recoger los platos, no tardó mucho en terminar lo  que estaba haciendo y terminar parado en el pasillo,  estuvo un tiempo pensando si debía unirse a Doralice  en la habitación de invitados, regresar a la sala o  intentar dormir en su habitación.
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		Capítulo 20 Visita no



		deseada de un amigo de la  infancia



		Amanece y Dora despierta sobresaltada, sin  saber dónde está. Se levanta de la cama y mira a su  alrededor. No tiene información personal para saber  de quién es la habitación, así que sale y busca la de  Nando. Cuando lo encuentra, entra sin llamar. Al  entrar, lo encuentra aún dormido. Se acuesta a su lado  y se vuelve a dormir. Se siente segura a su lado, pero  aún se siente cansada, pues está en un lugar donde  nadie la despertaría simplemente porque es de  mañana. Ha pasado mucho tiempo desde que ha  descansado lo suficiente como para despertarse y  volver a dormir. Son las diez de la mañana cuando el  teléfono de Nando vibra, despertándolo. Siente un  peso en el brazo y, en ese momento, baja la mirada y  ve a Doralice dormida a su lado. Sabía que serían  amigos con derechos, así que se siente mal por darle  más de lo que quiere, engañándola así de alguna  manera. Pero cuanto más tiempo pasa con él, más la  desea. Él contesta el teléfono, aunque quiere evitar la  llamada.



		- ¿Hola?
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		— Buenos días señor Fernando Leone, soy  Eliza de la constructora Mar ao Mar, ¿se acuerda de  mí?



		—Sí, lo recuerdo, pero ¿qué sería?  —Hemos oído que vais a ampliar la  empresa, ¿tenéis tiempo para hablar de ello?  —Disculpa que sea grosero, pero me estás  llamando en mi día libre y tengo una vida personal.  —Disculpe pero Gigi Marino es nuestra



		mayor accionista, quien nos ordena hacer ciertas  cosas y como empleados solo seguimos órdenes, ella  quiere negociar con usted.  —Comodije,¿GigiMarinoquierenegociar?  —Sí, ella quiere negociar la parte de su



		difunto marido, ya que él estaba negociando con  usted antes de fallecer.



		Doralice se despierta y aprieta el brazo de  Fernando, para que él la mire y ella le hable bajito  para que sólo él pueda oír.



		—Fernando, ¿dijiste Gigi Marino?  - Sí.



		— Por favor, avísame cuando llegue. —  Fernando simplemente asintió y volvió a hablar por  teléfono.
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		—Señorita Eliza, me gustaría que me avise  cuando regrese la señora Gigi Marino, agendaremos  una reunión.



		—Por supuesto Sr. Leone, estaré en  contacto, que tenga un buen fin de semana.



		Fernando colgó la llamada y la pantalla del  celular, se acomodó más cómodamente al lado de  Dora, dejó el celular y tomó el control remoto de la  televisión poniéndolo en el canal de anime, pensó que  ella se había vuelto a dormir así que evitó moverse lo  más que pudo, ella se acomodó para mirar también  así que se dio cuenta que seguía despierta.



		—Perdón, te desperté, pequeña.



		—Me desperté cuando respondiste la  llamada, simplemente no quería molestarte.



		—No me molestas, pero ¿qué te hizo venir  aquí?



		—Creo que eran casi las 6 de la mañana  cuando llegué aquí, ya son las 10 y no quería estar  solo, así que llegué a tu habitación, vi que estabas  durmiendo y simplemente me acosté a tu lado, es tan  tranquilo aquí y mi casa no es así, así que aproveché  para descansar un rato más.



		—¿Por qué es así allí?
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		—Mi madre suele tener reuniones matutinas  con algunas señoras del club, y con ellas siempre  vienen amigas de esas señoras, así que es una mañana  muy ruidosa, mi padre va a reunirse con amigos y  regresa borracho casi todos los domingos, así que  nunca tengo paz allí.



		—Sabes que puedes venir aquí cuando  quieras.



		—Creo que venir aquí..., es mejor no  hacerlo, creo que es mejor ir al apartamento de mi  amiga y luego venir aquí a quedarme contigo, o ir a  la casa de mi amiga.



		—Él..., tu amigo, ¿cómo es?



		—Gabriel, sabía poco de él.



		—Sí, pero quiero escucharlo directamente  de usted.



		—Bueno, Guilherme Gabriel ha sido mi  amigo desde la escuela, siempre ha sido mi mejor  amigo y confidente, es la persona que me conoce  mejor que yo misma.



		—¿Entonces tu primera vez fue con él?  —Sí y no, bueno, aún así prefiero no hablar



		de ello.



		—Está bien, pero ahora que estamos más  cerca, quiero saber algo.
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		- Preguntar.



		—¿Tienes alguien, quiero decir una  aventura?



		—¿Te refieres a alguien que satisfaga mis  deseos?



		—Exactamente, veo que lo entendiste.  —Sí, yo sí, ¿y tú?



		—Ya no, bueno, si haces los cálculos ya ha  pasado casi un año.



		—¿Cómo era ella?



		—Yo quería placer y ella quería mi dinero,  así de simple, ¿eso responde a tu pregunta?



		—Sí, responde.



		—Entonces, ¿quién es esta persona que...?  —¿Me satisface?



		- Sí.



		—¿De verdad quieres saberlo?



		—Sí, como fui tu primer beso y tu segundo,  significa que hay límites entre ustedes.



		—Sí, existe tal cosa.



		—¿Quieres decir que no hay actos que  involucren sentimientos entre ustedes?
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		—Conélessólosexoymiúnicosentimiento  es amistad.



		—¿Seguirás teniendo ese sentimiento?  —Creo que aún es demasiado pronto para



		responder.



		—Como dije antes, cada uno puede hacer lo  que quiera, tener estos amigos con derechos no te  impide hacer lo que quieras, Doralice.



		—La persona a la que me refiero es  Guilherme.



		—Lo entiendo, espero que no vea las cosas  entre nosotros de forma peyorativa.



		—¿Crees que se molestará con nuestra  relación actual?



		—Desde mi punto de vista, no crucé ningún  límite impuesto por ti, pero ese es mi punto de vista,  puede que no sea el de él.



		—Bueno, puede que tu padre ya le haya  dicho algo a mis padres.



		—¿Es amigo de tu familia?



		—Sí, y si esa información llegó a mi casa,  mi madre se lo debe haber contado.
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		—Cómo, sólo sería posible si mi padre  hubiera llamado a tu casa y hubiera armado un  escándalo.



		— Recuerda que le dijiste a tu padre que  podría tener un nieto en camino, ¿lo olvidaste?  —Realmente no recuerdo haber dicho eso.  —¿Crees que eso sería un problema? —dijo  Fernando en tono burlón, subiéndose encima de  Doralice y besándola.



		—No lo puedo decir, pero estoy disfrutando  de tu descarado intento de seducirme.



		—Ni siquiera he empezado todavía.



		Nando comenzó a besarla seductoramente,  atrayéndola hacia sus brazos con cada beso. Ella se  involucraba cada vez más, tal como Nando deseaba.  Sus caricias eran únicas. Guilherme la veía como un  pedazo de carne en la cama, pero Fernando la hacía  sentir bien, importante y única con sus caricias.  Fernando dejó un rastro de besos por el cuello de  Doralice cuando ella empezó a desabrocharle la  camisa del pijama. El timbre sonó y se oyó en el  dormitorio. Terminó deteniéndolo todo para  demostrar su frustración.



		—Mírame, Nando.



		- Hablar.
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		—Olvídate de la campana, concéntrate sólo



		en mí.



		Ella empezó a besarlo, pero el timbre seguía  sonando, él la levantó y bajó las escaleras sin detener  lo que estaban haciendo, la llevó a la sala y detuvo el  beso.



		—Lo siento, Dora.



		—Lo siento, me dejé llevar por el calor del  momento.



		—Tenemos que dejar de preocuparnos tanto,  desde que decidimos tener intimidad antes de  casarnos,ahoranopuedocontrolarmeamialrededor.  —Ahora que lo dices... —Suena de nuevo el



		timbre. —Será mejor que abras la puerta.  —Está bien, vuelvo enseguida.



		Nando se recompone y se pone una bata,  sale de la habitación y va a abrir la puerta, miró a  través de la pantalla de seguridad y se dio cuenta que  no reconocía al hombre que tocó el timbre, Doralice  se levantó del sofá y fue a ver quién estaba en la  puerta.



		—Dora, ¿conoces a este hombre?  —Sí, es mi amigo, Guilherme.  —¿Es este tu amigo?
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		- Sí.



		Nando autorizó la entrada de Guilherme, ya  que en realidad era su visita a Doralice.



		—Doralice, ¿vas a recibirlo así en pijama?  —Sí, ya que debería haber llamado antes, es



		lo mínimo que se puede hacer cuando se quiere visitar  a alguien, sobre todo cuando no estoy en casa.  Nando abrió la puerta sin decir nada más.



		Dora sabía que podría sentirse incómodo, pero ahora  le había dado permiso para entrar.



		—Buenos días, señor Guilherme.  —Buenos días, Doralice.



		—No es bueno, porque no te esperaba, sobre  todo porque todavía no es mi casa.



		—¿No te gustó verme?



		—Dime, ¿qué hiciste para venir a verme?  —Tu madre me dijo dónde estabas y me dio



		la dirección.



		—Por supuesto que le encanta el chisme.  — Bueno, lo que he oído sobre ella no lo  considero un chisme.



		- ¿De qué estás hablando?



		—¡Que estás embarazada!
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		—¿Qué? ¿Crees que...?



		—Claro que sí, si estás embarazada el niño



		es mío.



		—Basta, Guilherme, no estoy embarazada.  —¿Estás seguro de eso?



		—Siempre tomaba la pastilla cuando quería  estar contigo, y nunca tuvimos sexo sin condón, así  que no hay ninguna posibilidad, especialmente  porque no hemos estado juntos durante mucho  tiempo.



		—Lo sé, pero...



		—¡Pero nada! Si lo tuviera y fuera tuyo,  claro que te lo diría, pero no tenemos esa relación, ya  que solo somos amigos.



		—Entonces, ¿estás diciendo que no estás  embarazada?



		—Sí, exactamente eso, al menos no de ti.  —¿Estás diciendo que es suyo?



		—Él es mi prometido.



		—¿De verdad te vas a casar?



		—Sí, y ésta es la casa de mi prometido.  —Ahora entiendo mejor la situación, por lo



		que veo mi futura suegra quiere que haya desacuerdos
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		entre nosotros dos, me refiero entre la amiga y el  prometido.



		—Sí, yo también lo veo así, ya lo ha  demostrado antes. —Dice Dora.



		—¿Y tu padre?



		—Él debe estar simplemente aceptando las  cosas que mi madre quiere, pero se enteró por mi  madre.



		—Sí, entonces mi padre realmente debe  haber ido a casa de tus padres, mi padre no debe estar  contento con todo esto.



		—Es cierto que después de lo de ayer debe  estar disgustado con nosotros.



		— Bueno, debería estar más emocionado  pronto ya que el accionista Gigi Marino volverá a  hacer negocios con nuestra empresa, así que no te  preocupes demasiado, Doralice.



		—Espera un momento, ¿no es Gigi Marino  la esposa de...?



		—¡Cállate, William!



		—¿Qué pasó? ¿Por qué Doralice está así?  —No es nada querido, olvídalo.
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		—¿Cómo puede ser...? ¿No le contaste a tu  prometido nada de tu infancia ni de tu cumpleaños  número 15?



		—¡Te dije que te callaras!



		—Muybien, veo que su visita termina ahora,  señor Guilherme. —Habla Fernando.



		—Es muy propio de ella, señor Leone.  - ¿Qué quieres decir?



		—Tienes tendencia a huir de las cosas que  te desagradan.



		—Realmente quiero evitar que Doralice se  moleste por asuntos que le desagradan.



		—De verdad que oír el nombre de Valter  Marino te agradaría, ¿no?



		—Deje de jugar y váyase, señor Guilherme.  —La accionista que habló antes es la esposa,



		es decir, la viuda del hombre que la violó cuando  todos estábamos borrachos el día de su 15º  cumpleaños, ¡después de eso yo me hice responsable  de ella, señor Leone!
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		Capítulo 21 Secretos dichos  con desdén



		Doralice empezó a temblar, las lágrimas  empezaron a rodar por su rostro, esto no era algo fácil  para ella, más aún cuando habla así, como si fuera el  héroe de la historia, Guilherme deja de mirar a  Fernando y mira a Doralice, ella se acerca a  Guilherme y le da una bofetada en la cara.



		—¡Vete, no quiero verte más!



		—Dora, esto...



		- ¡Callarse la boca!



		—¡Quería ocultarlo para siempre!



		— No tenía derecho a decir nada, ¡no eres  mi príncipe azul ni mi héroe, Guilherme!



		—Dora.



		—Basta, en serio, no quiero verte más,  nuestra amistad termina aquí ¿entiendes?



		Doralice no esperó su respuesta,  simplemente terminó subiendo las escaleras,  Fernando miraba a Guilherme con mala expresión,  esperaba que dijera algo más, ya que Doralice no  estaba.



		225



		—Si realmente quieres saber algo sobre ella,  simplemente lee los diarios guardados bajo candado  en la mansión Martines.



		—¿Por qué dices eso?



		—Dora no es del tipo que dice lo que siente,  perosesientemejordespuésdeescribirloquesiente.  —¿Por qué me dices eso? ¿Quieres que



		invada su privacidad?



		—Así es como sé cómo actuar con ella  después de cada rabieta.



		— Realmente quería saber el motivo de  algunos de sus miedos, pero preferiría que ella misma  se abriera conmigo.



		—No esperes eso.



		—¿Por qué no crees que ella se abriría  conmigo?



		—Porque ella está enojada, sigo siendo la  persona más cercana a Doralice.



		—Realmente,túeraslapersonamáscercana  a Doralice, como ella dijo, ella no quiere verte más,  y yo no quiero que estés cerca de ella.



		—¿Crees que puedes decidir eso?



		—Por supuesto, ella será parte de mi linaje  y no del tuyo, Guilherme Gabriel Mancini.
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		—Así que sabes mi nombre, solo que  fingiste que no me conocías.



		—Cuando se trata de personas influyentes,  soy muy bueno reconociéndolas.



		— ¿Entonces crees que no intentaré estar  cerca de ella?



		— Mira, tú sólo sacaste el tema del  cumpleaños número 15 de Dora porque pensaste que  yo era un hombre común, así que me asustaría y  pediría la anulación del contrato matrimonial, pero  parece que todavía eres un niño, Guilherme Mancini,  yaqueyoyanosoyunniñodesdehacemuchotiempo  y algo así no me haría renunciar al matrimonio.  —¿Cómo te sentiste?



		- ¿De qué estás hablando?



		—¿Desde el momento en que dijiste que el  niño que Dora podría estar gestando ahora podría ser  mío?



		—¿Crees que la sacrificaría por traidora?  —Quién sabe, los hombres millonarios



		suelen tener un lado oscuro, y el padre de Dora es uno  de ellos, perdí la cuenta de cuántos hermanos perdió  porque Ralph envió a sus esposas a cirugía.



		— Entiende que ella se convirtió en mi  prometida el viernes, y hoy es domingo, si ella está
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		embarazada de alguien más nunca le dejaría llevarse  al niño, porque él nacerá cuando ella esté casada  conmigo, así que por la ley de mi familia, el niño es  mío, ¿entiendes?



		—Claro Leone, puedes presumir de tener tus  leyes, pero ella no estará mucho tiempo a tu lado,  pronto me extrañará y volverá a mi cama.



		—Tiene usted una autoestima envidiable y  la mente engañada de un adolescente. Es hora de irse,  señor Mancini.



		Doralice había subido las escaleras, pero no  había entrado en ninguna habitación, solo estaba en  un lugar donde no podían verla, permaneció allí todo  el tiempo agarrada a la barandilla y escuchando toda  su conversación, Guilherme la vio bajar las escaleras  y Fernando no tardó en notar el enojo de Doralice a  flor de piel.



		—Es bueno ver quién eres realmente.  —Doralice, yo solo...



		— No finjas con esa dulce voz, Guilherme,  porque lo escuché todo, no intentes meterme en la  cabeza que escuché mal porque lo escuché desde el  principio.



		—Entonces, ¿vas a ponerte de su lado?
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		—Sí, él es mi prometido y pronto esta será  mi casa, así que ¡sal de aquí!



		Doralice empuja a Guilherme y cierra la  puerta con el pestillo. Ella tiembla de nuevo.  Fernando abraza a Doralice para consolarla; en ese  momento, se sintió bienvenida y rompió a llorar. La  lleva a la sala y la sienta en su regazo. Se da cuenta  de que todavía está acostumbrada a que la reciban  así, que sigue siendo la niña que lleva dentro.



		—¿Te sientes mejor?



		- Lo lamento.



		—No pienses demasiado en ello, después de  todo, estás herida y él aprovechó eso para hacerte  más daño.



		—En efecto, lo hizo.



		— Estaré aquí cuando me necesites, no te  sientas obligado a decir lo que me estás ocultando,  pero debes saber que, pase lo que pase, estoy aquí.



		- Gracias.



		—Solo creciste por fuera, mi pequeño,  todavía estás aquí dentro, en algún lugar.



		—Hace mucho que no existe, Fernando.
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		— Ella no murió, solo se siente demasiado  acorralada para mostrarse, poco a poco volverá a ser  lo que era antes.



		—¿Qué era antes?



		—Sí, la molesta que no me dejaba leer en la  biblioteca, me robaba los libros para obligarme a  hacer lo que ella quería, aún recuerdo que las galletas  con chispas de chocolate son tus favoritas, y cuando  están recién salidas del horno te gusta comerlas con  helado de chocolate, y cada vez que te decía que no  llorabas agarrándome del brazo, tampoco te gustan  las piscinas profundas porque no sabías nadar, pero  te encanta el mar.  —Entonces,¿fingistenorecordarmecuando



		mi padre me presentó?



		—No quería asustarte, pero lo recuerdo todo  muy bien, hace poco me acordé de algo que había  olvidado.



		- ¿Qué es?



		—Leí cosas en un libro que no eran para mi  edad, pero me llevé las palabras del libro conmigo y  luego decidí irme y no pude esperar a que tuvieras 12  años. Dora, lo siento.



		- ¿Para qué?



		—Por no estar aquí cuando me necesitabas.
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		—No había forma de saberlo, no podemos  leer el futuro, sólo podemos vivir el presente,  Fernando.



		—Si me hubiera quedado, no habrías estado  solo.



		—No necesitas pensar demasiado en ello.  —Dora, después de esta semana, el domingo



		iré a Los Ángeles.



		—¿Cuando volverás?



		—No estoy seguro todavía y por eso quise  traerte aquí, pero nunca imaginé que esto sucedería.  —¿De qué estás hablando exactamente?



		—Todo, nuestra cercanía, mi padre, Otávio  enviándome una foto de sus hijos, el accionista, tu  pasado y mi miedo de dejarte sola.



		—¿Eso te asustó?



		—No, pero ¿qué tal si vienes conmigo?  —Tengo trabajo, pero tampoco pensé que



		estaría sola, ahora sólo tengo a Anita para hacerme  compañía.



		—Puedes traerla para que se quede aquí  contigo mientras estoy fuera.



		—Es cierto, voy a vivir aquí, puedo darte la  bienvenida en el futuro.
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		—Sí, volví para casarme contigo, si pudiera  te llevaría hoy mismo al registro civil.



		—Estás cumpliendo lo que me prometiste,  antes de irte, en ese momento, dijiste que volverías  para casarte conmigo.



		—Esa es una de las cosas que recordé  recientemente, ya que me estoy reencontrando con  esa chica que una vez fuiste, incluso si toma un  tiempo, te veré sonriéndome de esa manera feliz,  debo decir la verdad sobre algo, no quiero ningún  malentendido entre nosotros.



		- ¿De qué estás hablando?



		—Cuando dormías, miré las cosas de tu  habitación y leí algunos diarios.



		—¿Qué leíste?



		—Tu primer diario.



		—Fernando.



		—También tu hijo de 10 años, recuerda bien  cómo fue, cómo te besé, me sentí feliz leyendo eso,  tan dulce y amoroso por escribir algo que para  muchos es insignificante, y recuerdo que ese día  también fue mi primer beso.



		—¿Has leído la marca?



		- Sí.
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		—¿Qué más leíste?



		— Nada más, en realidad iba a guardarme  todo, pero no quiero empezar con mal pie, y leyendo  el diario descubrí que nunca recibiste ninguna de mis  cartas.



		—¿Me enviaste cartas?



		—Sí, pero ya sé que se perdieron.



		—Si hubieras leído mi diario de cuando  tenía 11 años, habrías leído que pasé toda la semana  esperando que me enviaras una carta.



		—Estoy cada vez más convencido de que a  tu madre realmente no le agradaba.



		—Hoy pienso lo mismo.



		—Ahora quiero saber qué piensas de mí.  —Creo que es casi mediodía y tengo



		hambre.



		—¿De verdad quieres evitar la respuesta,  Dora?



		- ¿Puedo?



		—Claro que puedes, sólo espera un minuto,  necesito hacer una llamada.



		Conexión
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		- ¿Hola?



		—Soy yo, Otávio, ¿puedes hablar?  —Sí, acabo de despertar.  —¿Dónde está?



		—En la mansión principal, ¿por qué?



		—Dile a Emili que voy, que conocerán a mi  prometida.



		- ¿Hablas en serio?



		—Sí, ¿y mis ahijados?



		— Acabo de despertar, no sé si ya estás  despierto.



		—¿Qué quieres decir? ¿Los tienes ahí?  —Sí, hay muchas historias que contar. Ven



		pronto.



		*



		Fernando mira a Doralice y sonríe, ella  entendió su gesto, no es cualquier hombre el que saca  a su novia de la nada a conocer a su familia, se  ducharon y se vistieron, Fernando no la dejó usar el  vestido más formal, rebuscó en su mochila y sacó un  vestido amarillo claro que tenía dibujos de mariposas  en el dobladillo, ella no puede creer que haya elegido
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		un vestido tan sencillo para ir ahí, pero se lo puso sin  decirnada,ellaseimpresionaalverloconunconjunto  deportivo y zapatillas.



		—¿Dónde crees que vas a utilizar esto,  Fernando?



		—Lo entenderás cuando lleguemos a la  mansión, pero tiene que ver con mis 'sobrinos', y  ahora con mis ahijados, no te preocupes.



		- Él está bien.
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		Capítulo 22 El sufrimiento  familiar interno



		Al llegar a la mansión, Marcos les dio la  bienvenida. Doralice ya lo conocía, pero no esperaba  que le diera a Fernando una carpeta negra y otra  amarilla. Fernando simplemente miró las carpetas  con extrañeza.



		—El amarillo es donde podemos hablar con  el resto de la familia, vamos a la sala.



		—¿Cuánto tiempo lleva Fernando y quién es  ella?



		—Ella es la hija de Ralph.



		- ¿Hablas en serio?



		—Sí, soy Doralice.



		—Soy Luciano, encantado de conocerte.  - Placer.



		—No te pareces en nada a tus hermanos.  —¿Eso es un cumplido?



		- Sí, claro.
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		—CállateLuciano,muchogusto,minombre  es Emili, ellos son mis hijos Gabriel y Nicolás, y ellos  son los hijos de Otávio, Stefani y Stefan, bueno, sus  padres aún no bajaron.



		—¿Entonces pronto tendré más ahijados?  —Eso espero, yo quería tener otra nieta.  —Escuché que la novia de Rupert está  esperando un niño.



		—Sí, y todos siéntense, Fernando, lean los  documentos de la carpeta amarilla.



		Fernando empezó a leer y no lo podía creer,  Marcos había organizado todo lo que su padre dijo  que haría, miró a su tío con asombro por unos  instantes.



		- Tú...



		—Sí, sólo firma, mañana se inscribirá tu  matrimonio en el registro civil, ¿de verdad creías que  me quedaría en Los Ángeles días sin tener la certeza  de que no habías desistido de la unión?



		—Mis padres se volverán locos.



		—Las nuevas llaves de la mansión ya  deberían estar aquí.



		- ¿Tío?
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		—Te fuiste y mi gente ya entró, a Pietro le  encanta colarse en tu casa, cuidalo muchacho, ahora  se casará, y ya envié a mi gente a tu casa Doralice,  cuando regreses a la mansión con Fernando, tus cosas  ya estarán ahí.



		—¿No es demasiado rápido?



		—¿De qué está hablando, Fernando?



		— Ella no sabe de nosotros, no sé si me  entendió.



		-Lo entendí.



		Mientras conversaban, llegó a la mansión  una muchacha muy hermosa y con ella un bebé muy  lindo.



		—¡Tío Nando! ¡Tío Nando!



		—Hola preciosa, ¿cómo estás, mi princesa  Victoria?



		—¡Plaza, quiero ir a la plaza!



		—Lo siento Fernando, ella hace eso cada  vez que te ve.



		— No te preocupes Miranda, ¿dónde están  tus juguetes Vitória?



		— ¿Vamos a dar un paseo en el coche  grande?



		—El tío no vino con el 4x4 hoy, cariño.
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		—Pregúntale al tío Otávio.



		— ¿Papá tiene un auto grande? – dice



		Stefani.



		—¿Papá? ¿Quién es tu papá?



		—Otávio es nuestro papá, yo soy Stefani y  él es Stefan.



		—Te pareces al tío Otávio.  —Así que sois mis ahijados.  —¿Quién es usted, señor?



		— Fernando, yo soy el primo de tu padre y  tu padrino, y ella es Doralice, tu madrina.



		—Madrina, ¿de verdad tenemos padrinos?  —Monja Superiora Ondina, ¿nos mentiste?  —Sí hijos, y no os preocupéis, no hay por



		qué tenerle miedo a Fernando, los padrinos son  vuestros segundos padres.



		—Abuelo, ¿podemos...? —Stefan quiso  decir algo, pero recordó que debía evitarlo.



		—Habla Stefan.



		—No, déjalo, olvídalo.



		Stefani toma la mano del niño y lo aleja de  todos, se detuvieron frente a las escaleras, Otávio y  Anita estaban bajando las escaleras cuando vieron a
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		los gemelos detenerse allí, entonces Otávio la hizo  detenerse para escuchar lo que decían.



		—Cuéntale a Stefan lo que pasó.  —No podemos tener a Stefani.  —¿Qué no podemos hacer?



		—Adaptarse a vivir como ellos y querer ser  igual que los demás niños de la casa.



		- ¿Qué?



		— Aunque me guste el padre Octavio,  piénsalo, él quiere a mamá, pronto volveremos al  convento, ¿de verdad quieres vivir como ellos y  después volver al convento y vivir como huérfanos  otra vez?



		—Dime la verdad, Stefan, ¿por qué te  escapaste ayer?



		—Toma, esto es lo que le iba a pedir a mamá  que firmara.



		—Autorización de adopción, esto se le da a  las madres que dejan a sus bebés en el orfanato,  ¿usted lleva esto consigo?



		—Sí, escuché a la monja superiora Ondina  decirle al Padre Félix que había una mujer que le  gustaba venir allí y observarnos, darían una buena
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		cantidad de dinero al orfanato si pudieran adoptarnos  a los dos juntos, pero necesitaban la firma de mamá.  - Tú no...



		—Escucha, somos como huérfanos, mami  no puede cuidarnos, este hombre sólo nos persiguió  por mami, si nos vamos, ¡ella podrá tener una buena  vida Stefani!



		—Entonces, ¿qué hago?



		- ¿Qué?



		— Mamá trabaja mañana, de todas formas  iríamos al convento a buscar uno de sus papeles que  tenga rúbrica o firma.



		—¿Vas a falsificar su firma otra vez?



		— Eres la única que puede hacerlo, nunca  notaron la diferencia entre las firmas que le di al  sacerdote, seremos adoptados juntos y eso es bueno,  pronto mamá tendrá más hijos.



		—Sí, escuché a los adultos, ellos estaban  involucrados en esto, querían un bebé, somos  reemplazables, así que no hay lugar para nosotros  aquí.



		—Stefani.



		- Sí.
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		—Lo siento, sé que esto es todo lo que  querías, siempre escuché en secreto tus confesiones  así que...



		—No hermano, yo ya sabía de la mujer que  quería adoptarnos, de hecho estuve con ella muchas  veces.



		—¿Por qué no le dijiste a mamá?



		—Porque tienes razón, siempre fuimos lo  peor que le pasó en la vida, y Sara..., tuvo suerte de  morir sin entender nada para no pasar por lo que  pasamos nosotros, desearía tantas veces haber muerto  yo también, Stefan.



		—Escucha, sólo evita sentimientos que  luego tendrás que olvidar, como decía la monja  superiora Ondina, “sin amor, no hay dolor”.  —Bueno, mañana pensaré qué hacer,



		escapar del convento no fue fácil, pero aquí no parece  difícil.



		—A veces se me olvido lo inteligente que  eres, no les digas nada a las gemelas Consentielo.



		- No voy.



		Stefani regresó a la sala y Stefan fue al corral  de los animales. Otávio abrazó a Anita con fuerza,  mientras ella lloraba en silencio. La llevó de vuelta a  su habitación y llamó a Emili. No tardó en llegar a la
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		habitación de la pareja. Le explicó a su cuñada lo  sucedido para que pudiera irse a buscar a su hijo.  Stefan no les tenía miedo a los perros feroces de la  mansión. Al llegar, vio al niño tumbado sobre la  panza del perro y a otros dos a su alrededor. Quienes  no lo conocían creían que era el dueño de los  animales.



		—Hijo, ¿qué haces aquí?



		—Solo quería estar solo.



		—Vamos a almorzar, tus padrinos van a  salir contigo al parque, tu madre está preparando algo  de ropa para que te pongas.



		- Sí.



		Después de que Anita se sintió mejor, Emili  la llevó a la sala. Allí, oyó un grito fuerte y claro:  "¡¿Qué haces aquí, Anita?!". Doralice escuchó a su  amiga. Nunca imaginó tener hijos, y mucho menos  conocer a Otávio. A Anita no le hizo ninguna gracia  saber que Doralice era la hija de su jefe, y nunca lo  sospechó. Marcos rió, divertido; para él, era como  una película dramática, mientras los dos lloraban  juntos, disculpándose. Cuando llegaron al comedor,  todos ya estaban sentados. Llevó a Stefan a la mesa  de los niños y luego se sentó con Anita. Ella se sentía  mejor. Emili había activado una alerta de seguridad  en la mansión, para que los niños solo salieran con un
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		adulto responsable. La tarde era agradable, pero los  gemelos se dieron cuenta de que no era tan fácil  escapar de la mansión. Había cámaras por todas  partes, guardias de seguridad apostados e incluso se  usaban códigos de seguridad en algunas habitaciones.  Habían varios guardias de seguridad en el patio de  juegos, en ese momento también se dieron cuenta que  en ese lugar solo habían niños de familias ricas,  además de que al entrar todos los niños recibieron un  brazalete que destellaba, para quitárselo necesitaban  la contraseña que estaba con alguno de los adultos de  la familia Consentielo, Anita parecía estar bien por  fuera, pero estaba preocupada.



		244



		Capítulo 23 Preocupación  de la línea Martines



		Roger Martines sabía que no podía ir a la  mansión sin el permiso de Isabel, pero había  regresado de su luna de miel y había ido directo al  hospital a ver a Cecília. Cuando le envió los mensajes  a Doralice, intentaba advertirle que tuviera cuidado,  pero también que no fuera al hospital. Ahora que  Roger acababa de pasar la noche en el hospital  cuidando a Cecília, podía hablar con su médico de  cabecera y así estar tranquilo sobre su estado al ser  dada de alta. Sabía que su madre, Helena, estaba con  Hioran cuidando a Cecília durante la mañana y la  tarde, ya que temían que Isabel intentara hacerle  daño. Cecília tenía un brazo herido y tuvieron que  sujetarla. Fue a consecuencia de una caída por dos  tramos de escaleras, además de tener moretones por  todo el cuerpo.



		Roger salió del hospital y su esposa ya lo  esperaba en el coche. No le había dicho adónde iban,  solo que tenía que hablar de algo con su padre. Ella  lo notó un poco nervioso por la velocidad que  conducía, y solo sospechó algo grave cuando le
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		preguntó por su látigo. Cuando llegaron, era domingo  a la hora del almuerzo; Ralph e Isabel estaban con  Pietro y Martina Leone. Cuando Roger llegó, la  criada simplemente lo saludó y le indicó dónde  estaban sus amos. Ella misma sabía que él era más  poderoso que el amo de la casa, así que sus peticiones  eran órdenes. Roger llegó al comedor, pateando la  puerta y con la mirada enfadada.



		"¿Quién fue el hijo de puta que puso a mi  hermanita como pago por una deuda con la línea  mundial?", dijo, quitándose el látigo de cuero de tres  puntas de la cintura y azotándolo contra la mesa.



		— ¡Tranquila, amor! — llega corriendo  Amanda, la esposa de Roger, como él corría delante  de ella, ella no sabía qué estaba pasando hasta que  escuchó sus palabras.



		—¡Qué pasa Roger! – dice Ralph.



		— Y tú Corel, no sabes controlar a tu  prometido, creo que esa no es la enseñanza que te  dieron los Patel y Corel, ¡cristal! —Dice Isabel.



		—¡Debes haber sido tú, puta de burdel!  —No sé de qué estás hablando, bastardo.  Amanda tomó el látigo de la mano de su  prometido y lo azotó contra el brazo de Isabel. Ralph  comprendióquelascosassecomplicaríansilafamilia
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		Corel se involucraba. Entendió por qué la chica  azotaba a su esposa. Llamarla cristal es como insultar  su salud. Por muy hermosa que sea una copa de  cristal, siempre se rompe con facilidad, ya que desde  el nacimiento de esta chica, la familia ha estado más  a oscuras. Pero uno nunca olvida a una familia que  amaba exhibir su poder. Amanda fue el eslabón débil  de la línea Corel y Patel durante mucho tiempo,  habiendo nacido prematuramente el mismo día que  su bisabuelo, Jeon Kinn Mascal. Pero ser frágil no la  convirtió en la débil de la familia a medida que crecía.  Las matriarcas le permitieron elegir entre vivir con la  familia o ser libre. Ella, a su vez, decidió ser libre.  Nadie esperaba que el amigo en línea "viviendo solo"  que conoció jugando en línea fuera el nombre de  Roger Martines.



		No fue aceptado de inmediato por las líneas  familiares de la novia, pero sí por sus suegros, ya que  Bernardo Corel Mascal había aceptado hacía tiempo  la separación de su hija. Pero que ella estuviera con  alguien de la línea lo tranquilizó. Sabía que el chico,  a pesar de ser bastardo, era el líder de los Martines y  hacía cosas que ni siquiera Ralph estaba autorizado a  hacer. Para Ralph, aceptar esta unión era un arma de  doble filo. Como Corel, tenía derechos de esposa.  Sabía que aún no estaban casados por voluntad de la  chica. Roger ya tiene 30 años y ella 24, pero en  términos de poder, es como una emperatriz,



		247



		obligando a las líneas que la rodean a aceptar sus  deseos. Tener que obedecer a una chica de su misma  edad era lo que más irritaba a los líderes de menor  rango. Tras azotar a Isabel con un látigo, Amanda se  acercó a Isabel y la abofeteó. Nadie habló hasta ese  momento. Amanda sabía que guardarían silencio  hasta que ella les diera permiso para hablar.  —Entonces “Gloria manos de seda” tu



		deuda es bastante alta, ¿no?



		—¿Cómo me llamaste?



		—No te hagas la tonta, mi bisabuela Ana  Corel sigue viva y conoce todos los burdeles del país.  Le fue fácil conseguir un informe completo sobre ti,  pero cuando me junté con Roger, no tenía ni idea de  esto. Creo que "esto", es decir, tu nombre de guerra,  fue lo que hizo que nuestra relación inicial fuera un  poco traumática para mí, ya que nadie se atrevió a  decir que el exlíder de los Martines está casado con  una prostituta que se cambió el nombre para evitar  represalias.



		—¿Qué harías si fuera yo?



		—Yo haría lo que hizo mi bisabuela Ana  Corel, lo que hizo mi abuela Carmelina, acepté el  pasado y me acogí en la línea.
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		—Pero usar a mi hermana cuando era niña  para saldar tu deuda con una línea conectada a la línea  mundial, es demasiado vergonzoso.



		— ¡Eso no le da a un Corel el derecho de  reprenderme!



		—¡Esciertoqueaúnnoestáscasado,Roger!  "De verdad que están ciegos", Amanda saca



		una carpeta de su bolso y la tira sobre la mesa del  comedor, mostrando su anillo de bodas. "Aquí tiene  las copias que debe guardar, Sr. Martines.  Formalizamos nuestra unión a través de la línea  Corel, como deseaba mi bisabuela Ana Corel. Así  que, como estoy casada con el líder de la familia  Martines, mis leyes Corel se extienden a mis suegras,  cuñadas, hijas y nietas de la familia Martines.  ¿Entiende su pequeño problema conmigo, Sra.  "Gloria Manos de Seda"?



		Ralph enojado toma el documento, lo lee y  realmente entendió lo que dijo Amanda, Isabel vio el  rostro de su esposo mientras Amanda sonreía  tranquilamente, Roger llega detrás de su esposa, sabía  lo traicionera que era su madrastra, antes de que  Roger pudiera decir algo llega un mensajero.  —Señor, hay un mensajero de la casa  Consentielo. —Habla la criada.



		—¿Qué? ¿Qué quiere?
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		—Por favor señor, soy Louis, mano derecha  de Fernando De Luca Leone, vine a petición de los  líderes de los De Luca, Luciano De Luca Consentielo  y Marcos Consentielo.



		—Bueno, habla.



		Louis sacó su celular del bolsillo y les dejó  escuchar el buzón de voz.



		Así que le estás complicando la vida al  nuevo miembro de la familia De Luca, Ralph. Quiero  recordarte que, si no fuera por Roger, ¡hoy en día  estarías muerto, idiota!



		Bueno, estoy usando mis leyes ahora, mis  empleados tienen órdenes de tomar las cosas de la  prometida de mi hijo, ya deben estar haciéndolo,  Louis tiene la carta de consentimiento de la ley, tiene  las firmas de los líderes mundiales, ya que a  diferencia de ti yo no soy de los que manchan a mi  familia!



		Debes querer saber sobre Doralice, porque  ella está conmigo, el líder pronto recibirá mi informe,  ya que en mi línea, el compromiso solo dura dos días,  y ella aceptó mis leyes de buena gana.



		Ahora debo felicitarte, escuché de amigos  que Roger es el líder permanente ahora, así que  retírate y deja de hacer mierda, no quiero ofender a  un amigo y a una nueva familia teniendo que
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		perseguirte y usar la ley de mi difunta hermana  contigo.



		—Me advierte, me felicita y me amenaza  todo en un mismo audio, ¿este viejo está loco?



		— No está loco, señor Ralph, él está feliz,  su sobrino se casa, su hijo Otávio está comprometido  y ganó dos nietos más, cómo puedo decirlo, evite que  lo maten, señor, no le quite la felicidad del rostro a  mi señor, ahora esto es para usted, líder Martines,  felicitaciones al líder Corel.



		—Gracias Louis, pero ¿qué es esto?  —No lo puedo decir, mi señora.



		- ¿Que es el amor?



		—Las acciones de Aqua Marine deben estar  registradas en la línea Martines, aquí dice que están  a nombre de Doralice.



		—Por supuesto, la esposa tiene derecho a  tener la mitad de todo lo que pertenece al esposo,  Doralice ya tiene eso, los documentos del  matrimonio, ya deben haber llegado a la línea  mundial, tienen copias de eso también, ya que no  queremos que nada le haga daño a Doralice.



		—Claro que lo entiendo, si fuera yo quien lo  escribiera haría lo mismo, de hecho hice lo mismo en  mi boda.
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		—Bueno, entonces me voy.



		Después de irse, Ralph vuelve en sí: el hijo  en realidad le dio la mitad de sus acciones a Amanda  Corel.



		—¿Qué dijo Roger?



		—¿A qué te refieres?



		—Tus acciones, ¿le diste la mitad a  Amanda?



		No te preocupes, aún tienes tu 5%, que fue  lo que te dejó el abuelo como herencia, ¿recuerdas?  Y el resto lo ganamos con el esfuerzo de mis  hermanos y el mío, porque después de tomar tu 5%,  quedó el 65%, que se dividió entre Hioran, Theo,  Doralice y yo. Claro, ahora ella recibirá las acciones,  ya que yo las he administrado hasta ahora. Temía que  la engañaras y le quitaras lo que le pertenece.



		— ¡Dijo que Ralph sólo tiene el 5% de las  acciones de Solaris! —dice Isabel.



		—Exactamente, ¿crees que le daría las  ganancias de la empresa, así como así?



		—¿Y el dinero que me da?



		—Lo que él recibe mensualmente es un  sueldo como empleado de la directiva, para ti eso es  mucho dinero, pero yo creo que él pensó que, desde  hacía mucho tiempo estábamos mal, ya que la línea
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		estaba muy activa y yo no veía el color del dinero,  pero tú debiste haber visto, ya que por lo que veo este  collar es de la nueva colección de la prima de  Amanda.



		—Entiende bien Isabel, si le pones un dedo  encima a mis suegras y a Doralice, te llevaré a mi  territorio, creo que entiendes el mensaje. —Dice  Amanda.



		—Vamos, cariño, vamos a la mansión De  Luca.



		—Espera un momento, va a ser así de  sencillo, ¿ya aceptaste a Fernando como tu cuñado  tan fácilmente? —Dice Martina.



		—Deberías preocuparte por Giorgini Leone,  ya que tendrá que demostrar que podría pertenecer a  una familia con un poder muy similar al mío, ya que  la familia De Luca ya era mi familia cuando mi  bisabuelo Corel vivía. Lee los registros antiguos antes  de pensar que puedes ir contra Fernando ahora. —  Dice Amanda.



		Cuando Roger se fue con su esposa, ella no  lo dejó conducir. Estaba enojado y preocupado por  Doralice. En el comedor, Ralph miró los documentos,  sin poder creer que su hijo ya llevaba un mes casado.  Sabía que era arriesgado continuar con los planes.  Roger era más poderoso que antes. La línea
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		Consentielo tenía a Fernando y Luciano como dos  líderes fuertes, y nunca hubo desacuerdos entre ellos.  Tener a Doralice en la mansión De Luca era un  peligro inminente para sus planes. Si no se  completaba, Isabel sería juzgada, ya que firmó el  documento que estipulaba que si no entregaban a  Doralice, Isabel moriría para saldar la deuda.  —¿Qué tiene de serio?



		—Roger, ya hace un mes que estás casado.  - ¿Qué?



		—Sí, así que si esto sale a la luz, tendrás  problemas con la ley de Corel.



		—¿Qué hizo Isabel? –dice Martina.  - Nada más.



		¿Qué quieres decir? Estarás en la mira de la  familia Corel; ¡no sabes lo cruel que es el padre de  esta chica! Si va llorando con Bernardo, estarás  muerto.



		—¿Conoces bien los Corels?



		—Como no lo sabré, estudié con Bernardo,  sé bien lo obsesionado con la ley que es el líder  Francisco Corel Mascal, esta muchacha es la princesa  de la familia, no importa lo que hagan, nunca te metas  con ellos, es una muerte segura.
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		—Mejor nos vamos, la comida ya está fría y  esta visita fue un desastre.



		—No, todavía no hemos hablado del nuevo  conjunto de edificios del plan.



		— ¿De verdad crees que Fernando dejará  que este acuerdo siga adelante?



		— ¡Por supuesto, siempre dejando los  negocios de lado!



		—Lamento decirlo, Ralph, pero no puedo  enfadar a mi hijo ahora mismo. Tengo que pensar en  Giorgini y Marta. Puedo ser codicioso, pero sé que si  no sigo las órdenes de mi hijo, las familias De Luca  y Consentielo me excluirán de las reuniones de la  presidencia.



		—¡Seguro que vas a escuchar Corel! —dice  Isabel.



		—Vamos Pietro, son demasiado arrogantes  para entender que los más jóvenes también tienen  poder en la línea, y a veces más que nosotros.



		Pietro y Martina fueron al coche y  conversaron allí mientras conducían a casa.



		—Casi nos involucramos en el negocio de  Corel.



		—Cierto, querida, no tienen ni idea de lo  peligrosa que puede ser esta familia, ya sea una línea
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		amiga, una rama, pero jamás un enemigo. Sé que  desde que el líder murió de un infarto, todo lo  relacionadoconlafamiliaCorelyMascalsehavuelto  más difícil de ver, pero no podemos simplemente  imaginar que su línea está estancada; es subestimar a  una familia fuerte con ramas fuertes.



		—Hablen con nuestros hijos, no quiero que  se involucren en ese tema, si no es matrimonio no se  acerquen a ellos.



		—Eso es una exageración, querida.



		— En serio, Bianca no tiene hijos  involucrados en la línea, la línea principal se dividió  entre Bernardo y las hermanas mayores que solo se  encargan de las áreas de cuentas, la nueva generación  descubrió lo tranquila que es la vida fuera de la línea,  y no los culpo por dejar esa vida, nosotros mismos  dejamos libre a Marta, pero siempre la tenemos cerca  de nuestros ojos, Mascal hizo lo mismo con la niña,  el problema es que Isabel no conoce su verdadero  lugar, ni nosotros sabíamos de su pasado, y que  Fernando le diera la mitad de sus acciones a su esposa  nunca fue un problema para nosotros, ya que siempre  fue recto en cuanto al trabajo y división de bienes a  su nombre, pero el lado de De Luca es otra historia.  —Sí, su madre fue adoptada por la familia



		De Luca, y a Luciano siempre le han enseñado la ley
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		desde muy pequeño, nunca podré convencerlo de que  me dé acciones de Aqua Marine.
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		Capítulo 24 Roger y



		Amanda Martines



		Roger notó que su esposa no se dirigía a la  mansión De Luca, pero no quiso preguntarle. Sabía  que estaba cansada y que aún no habían cenado. Para  ayudarla, usó el látigo de Raquel Patel Corel Mascal  sin el permiso de la Líder Corel. Usar el látigo es una  de sus mayores manías. Amanda notó la inquietud de  su esposo, pero solo detuvo el auto al llegar al Hotel  Dallas. Roger no dijo nada hasta que llegaron a la  recepción. No esperaba ver a sus suegros allí, pero  Bernardo siempre estaba atento a su hija. La visita de  la Líder Mascal no debería haber sido una sorpresa.  —Papá, mamá, ¿qué hacen aquí?  —Escuchamos que llegaron y fueron directo



		al hospital, ¿qué pasó?



		—No tiene nada que ver conmigo, papá, te  lo juro.



		—¿Y entonces qué pasó?



		—¿Podemos hablar en privado, papá?  —Claro, vamos a la habitación de tu



		hermano.
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		—¿Está Arthur aquí?



		— No, le pedí que fuera a la granja, su  abuelo lo necesita allí.



		Fueron a la sala de reuniones y no pasó  mucho tiempo antes de que Bernardo y Raquel fueran  llamadosnuevamentealarecepción,porloqueRoger  y Amanda esperaron a los líderes, pero no sabían que  Bernardo podía escuchar todo lo que decían en la sala  de reuniones.



		—Cariño, ¿vas a contarle a mi padre lo que  Isabel le hizo a tu madre?



		—Ya te lo dije, no quiero involucrarte ni a ti  ni a tu familia en mis problemas.



		—Deja de ser así Roger, Cecília podría  haber muerto y si no haces algo Hioran podría hacer  algo por su propia voluntad, sabe que salpicará a  Doralice.



		— Si hago algo ahora puedo enojar a  Doralice, ya le dije que ella no sabe de la línea, y ni  siquiera sabe el nombre de la línea materna, si los  Morest se enteran que su única nieta está viva perderé  a mi hermana por otra línea, Amanda lo que me  consuela es que Fernando De Luca es lo mejor para  ella ahora.



		—Leona.
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		—Lo sé... Vi a ese hijo de puta intentando  hacer negocios con Leone en la oscuridad, mi paz es  que ella no regresará a la mansión Martines.  —Escucha, ya te dije que resolvería esto



		rápido, pero quieres mantener viva a esa vaca.



		—No sé cuánto piensa mi hermana en ella,  escuché de la criada que a menudo está sola, y  después de que perdió su virginidad de esa manera,  me culpo a mí mismo.



		—¿Vas a contarnos sobre la muerte de  Valter?



		—¿Qué quieres que diga?



		—La verdad, desde su nacimiento, el día  que la dejaron en la puerta de tu madre en pleno  invierno para que muriera congelada, pero tú y  Theodoro la encontraron, la suerte de sus madres,  aunque tuvieron un cruel aborto, tuvieron leche para  que no muriera, que ella no le debe nada a Isabel y  mucho menos a Ralph, porque si no fuera porque  ustedes lo pusieron en su lugar, ¡Dora habría muerto  hace mucho tiempo!



		— ¡Me gustaría tener ese coraje, pero no  puedo!



		—¡De qué tienes miedo, Roger!
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		—La verdad es que me da miedo que se  emocione demasiado y malinterprete todo. Mis  hermanos y yo solo le hemos tapado los ojos a esa  chica. La hemos cuidado como a una joya preciosa.  —Hace mucho tiempo que no es una niña,  cariño.



		- Lo sé.



		— Si no apareciera en tu vida ¿seguirías  solo?



		- Creo que sí.



		—Roger.



		—Estuve solo hasta antes de conocerte  porque no podía soportarlo, no podía cuidar de ella y  de mi esposa, puede que sea algo trivial para una línea  fuerte como la tuya, pero mi línea solo no está en el  suelo porque dejé todo lo que quería atrás, no sé si  pueda soportar verla dejarnos por culpa del pasado.  —¿Crees que ella te odiaría?



		—Solo sé que prefiero verla dejarnos porque  ella es feliz con su esposo, sobre Valter solo está en  los informes de finalización, solo necesita saber cómo  se convirtió en polvo, solo necesita saber que nunca  más la toque, así que es simple amor, no sabrá nada  hastaqueestéseguradequeesteasuntonolaafectará.
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		—Lo siento, es que te ensucias las manos  muy fácilmente y no puedo imaginarme en el lugar  de Doralice.



		—Nunca te imagines en esa posición, mi  trabajo es asegurarme que tú nunca pases por eso, y  que nuestros descendientes tampoco pasen por eso,  no digas algo así cerca de Bernardo, él sufrió mucho  cuidando de ti y de la línea al mismo tiempo, él no  merece escuchar que intentes ponerte en el lugar de  alguien que sufrió como Doralice, yo solo quiero que  mi hermana pueda estar bien con Fernando, así como  yo lo estoy contigo, querida.



		—Yhablando de eso, ¿sabías que su familia  tiene una ley del anillo de plata?



		—Fernando no lo usa.



		—Lo sé, pero eso no quita que sea  obligatorio cumplir la ley.



		—¿Crees que pueda tener un sobrino en  camino?



		—Eso estaría bien, así no tengo que esperar  más para planificar el nuestro.



		—¿Recuerdas lo que me dijiste en nuestra  luna de miel?



		—Lo sé, pero ahora lo pienso y ya no me  gusta.
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		—Habla ahora, quiero oírlo de tu boca.  —Lo admito, la gestación subrogada es una



		idea terrible y no podría soportar la idea de que otra  mujer gestara a mi hijo.



		- Gracias.



		- ¿Para qué?



		—Por dejar esa locura, pero no se lo digas  todavía a tu madre.



		- ¿Por qué?



		—Mi madre dice que del embarazo solo se  habla cuando se puede ver el sexo del bebé, creo que  por eso me salvó, de todos los embarazos de mis  madres, solo yo pude vivir.



		—Tu padre es cruel, pero haré lo que me  pidas, sé que tu madre conociendo a mis padres será  lo mejor.



		—No quiero que te pongas nerviosa y  pienses en ello obsesivamente, amor, si va a pasar, lo  sabremos pronto.



		—Como lo tienes tan tranquilo, Roger,  pensé que evitarías el tema ya que nunca hemos  hablado de ello antes.



		—¿Crees que me casé sin pensarlo? ¿Crees  que no sé tus fechas privadas?
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		—¡Basta, puedes parar!



		—¿Estás avergonzada, amor?



		—Claro, bueno mis padres tardan un poco,  mejor vamos tras ellos.



		Amanda se levanta de su silla y Roger se  acerca a ella y la sienta en la mesa de reuniones. No  tenía forma de escapar de su esposo, ya que la tenía  sentada en la mesa y él estaba entre sus piernas.  —No quiero que huyas, amor.



		—No estaba huyendo.



		—Huyes cada vez que te avergüenzas, pero  te digo una cosa, no huirás, te dejé huir durante tres  años, ahora que estás conmigo ya no huirás más.  —¿Por qué me miras así, Roger?  —¿De verdad quieres que te responda?  - Deseo.



		—Te amo y honestamente desearía estar en  casa contigo, pero nos quedaremos aquí en tu  departamento por unos días.



		—¿Es por tu padre?



		—No, por Isabel, cuando dijo que no quería  involucrarte, eso es parte de eso, si no te quedas aquí  le pediré a tu padre que te lleve a la viña.
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		—No me gustan los viñedos, me encerraron  allí, ¡me siento como un niño!



		—Mi miedo a que te lastimen es mayor que  el enojo que puedas sentir hacia mí.



		—Déjame ser parte de esto, Roger, estamos  casados, deberías confiar más en mí, amor.  —Amanda, si te tocan habrá una guerra de  líneas, así que solo obedece, yo hablaré  personalmente con tu padre para que se quede en la  mansiónMascalenlaciudad,¿quéteparece?,regreso  todas las noches, no puedo prometer más que eso.  —A papá le encantará, podrá vigilar a sus



		dos hijos con facilidad.



		—Deja de ser así, sólo necesito tiempo para  que Madre Cecilia salga del hospital, para poder  hablar con Fernando Leone sobre mi hermana y  advertirle sobre Isabel.



		—¡Vas a dejarlo participar y yo no!  —Amanda, él es el esposo de mi hermana,



		no tiene elección, es su deber proteger a Doralice así  como yo te protejo a ti.



		—Entonces déjame tener acceso a los  informes, eso es todo lo que pido.



		—¿Ir a llorarle a Bernardo e involucrar a los  Corel? ¡No!
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		- Amar...



		—No intentes manipularme Amanda, es en  estos momentos que agradezco a tu abuelo por  alejarte de ciertas cosas, de lo contrario sería más  difícil decirte que no.



		—¡El abuelo Francisco es un fastidio, y a mí  me vas a hacer lo mismo!



		—Deja de pensar tonterías y concéntrate.  - ¿De qué estás hablando?



		—Manos limpias.  —Mehicelapruebaysaliónegativa,Roger.  —Lo digo en serio. Piénsalo antes de



		intentar involucrarte en algo en el futuro.



		—Aquí no hay nada, no me manipules  usando a un niño que no existe.



		—Aguantaré lo que necesites, pero no me  pongas a prueba, Amanda, porque si pido ayuda a los  Mascals, te arrestarán y aceptaré lo que decidan al  respecto. Recuerdo todo lo que le prometí a la  matriarca Ana Corel.



		— A la bisabuela Ana ni siquiera le gustas,  no te escucha.



		—Escucha, no importa cuánto me odie, y  cuánto me haya probado e incluso humillado al
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		principio,porquesolosoportéesoporti,ymigarantía  de lo que pasé es que nunca se interpusieron entre  nosotros, y que puedo usar tus líneas cuando las  necesite, no tengo intención de usarlas cuando se trata  de mis negocios, pero cuando se trata de ti, las cosas  cambian.



		- Lo lamento.



		- ¿Para qué?



		—Por las cosas que mi familia te hizo.  —¿Por qué dices eso ahora?  —Porquenuncatepedíperdónporsusactos,



		porque nunca les interesó saber por qué nunca te  pusieron como primogénito antes de las filas cuando  naciste, y por la humillación que pasaste, nunca  hablaste de eso hasta ahora, llevamos tres años juntos  y nunca he dicho nada, sabía que en algún momento  lo harías, pero...



		—No me malinterpretes, pero si tuviera que  pasar por eso otra vez lo haría, pero no borraría las  marcas del látigo de tu abuela de mi espalda.



		—La abuela Carmelina, ella tenía  expectativas que yo nunca le di, nunca quiso casarse  conmigo en una cita a ciegas, nunca quiso estar con  alguien que yo no hubiera conocido antes, era más  indulgente con sus hijos que conmigo, en serio,
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		esperaba algo así de mi padre, no de los mayores del  clan.



		— Así que no seáis así en el futuro de  nuestros hijos, entiendo lo de involucrar tradiciones,  pero si yo fuera débil, no estaría hoy con vosotros, y  no fue por falta de comentarios de mis hermanos.



		—Me fijo en la mirada de Theodoro.



		— Theo, él vio muy de cerca las cosas que  le pasaron a su madre, su madre Thabata fue violada  durante todo el embarazo de Theo, y como no murió,  mi padre está enojado con él, es el único de nosotros  que no puede estar cerca de Doralice en público, la  última vez fue cuando fue conmigo a Inglaterra y  compró una joya para Dora, cuando mi padre se  enteró que encontró a Dora y le dio un regalo  escondido, mi padre aprovechó mi viaje a la mañana  siguiente,atóaDoraliceylahizovercomogolpeaban  a nuestro hermano.



		—Entonces cuando te vio.



		— Él te culpa de eso, y no puedo hacerle  pensarlocontrario,entrenosotroséleselquepractica  la medicina, ¿entiendes quién me atendió, no?



		—Sí, ¿cree que estoy en contra de que la  familia ponga eso?
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		—No hasta ese punto, pero me rogó varias  veces que no me casara, ya que tiene miedo de las  leyes de su familia, de todos nosotros a Hioran no le  importa con quién nos casemos, simplemente no  quiere casarse y dejar a su madre sola, Theodoro  nunca ha sido visto con nadie, la madre Thabata dijo  que no debería tocar el tema, después de que él me  cuidó mucho, incluso eliminó su nombre de los  archivos de matrimonio y Hioran lo siguió, le dijeron  quesoloqueyoestécasadaessuficienteparalalínea.  —No tenía idea de las consecuencias de las  acciones de mi familia.



		—Solo te lo digo porque un tema lleva a  otro, y ahora estamos casados y ocultarte cosas no  está bien, así que te pido que simplemente se lo hagas  saber a mis hermanos, el tiempo hace que muchas  cosas cambien.



		—Por eso ellas y sus madres rechazaron la  citación de mi matriarca, Ana Corel.



		—Sí, mis madres no quieren involucrarse  con las familias Corel, Patel, Valtelhas o Mascal, y  eso fue antes de que nos conociéramos.



		—¿Vuestras madres conocían a alguien de  mi familia antes?
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		—Sólo sé que mi madre estudió mucho  tiempo con tu padre, y fue amiga de la infancia de tu  tía en el ballet, no me contaron nada más.



		—¿Todas tus madres son de líneas?



		—Sí, pero eran de linajes caídos, por eso mi  padre se acercó a ellos, la única que no era de linajes  caídos era la difunta madre Alicia.



		—¿Madre Alicia?



		—Te debe parecer extraño que hable así, ya  que nunca había hablado de ella antes, es la madre de  Doralice, Alicia Fernandes Morest.



		—Así lo dice Héctor Morest.



		—Por supuesto que lo conozco.



		—Sí, tiene asuntos con mi hermano.



		—Él es el tío de Doralice, él fue quien la  dejó en mi casa, ni siquiera miró atrás.



		—Ahora entiendo lo que dijo Hioran.  —¿Qué dijo?



		—Vivir en familia, sin sentir curiosidad por  la locura que es la historia familiar, pero eso me hizo  sentir más curiosidad.



		—Te entiendo, pero no todo lo que pasó en  mi pasado se puede encontrar para ponerlo en los  informes, de eso puedes estar seguro.
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		—Entonces, ¿hay algo más que me vas a



		contar?



		—No se puede decir todo, porque no es algo  que me afecte directamente, pero puede que en el  futuro lo termines escuchando de alguna de mis  madres.



		—Quería entender este vínculo entre ustedes  tres.



		—¿De qué estás hablando, Amanda?



		—La forma de referirse a Hellena, Cecília y  Thabata, de hecho vi algo así antes entre mi madre y  mis abuelas, pero vivirlo y entenderlo son cosas  diferentes.



		Mi madre fue entregada a mi padre por su  familia, pero él siempre quiso a Cecília, así que nos  conquistó a ambos. Hioran y yo nos llevamos solo  dos meses. Como no podía vivir solo, conquistó a  Thabata durante nuestros embarazos. Después de que  naciera Theodoro, mi madre descubrió quién era y la  trajo a vivir con nosotros. Theo estaba casi muerto.  Lo recuerdo como si fuera ayer. Mi madre me dejó  con Cecília un tiempo, y cuando me iba a la escuela,  mi madre llegó en coche. Llevaba cuatro días fuera  de casa. Cuando salió del coche, lo vi. Roger tenía  una expresión de dolor en ese momento.



		—Roger.
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		—Lo siento, tenía casi 6 años, nunca había  visto a mi madre llorar tanto, ella me llamó y habló  conmigo, dijo que era mi hermano y mi padre intentó  matarlo, ella llegó cuando mi padre estaba pateando  a Theo, mi hermano tenía costillas rotas y el brazo  también, mi madre también tuvo secuelas, ella  también se había roto dos costillas defendiéndolo, lo  que hizo que mi padre dejara a mi madre y a Thabata  solos, fue que Cecília se fue a vivir con él por un  tiempo en la mansión, no pasó mucho tiempo antes  de que mi madre fuera llevada a la fuerza allí.



		—Tu padre, él...



		—Sí, cuando mi madre regresó dijo que no  preguntara por mi hermano, porque él no iba a nacer,  fuelafrasequemásoíenmiinfancia,ylassieteveces  fue verdad, hasta que apareció Isabel y atropelló a mi  madre, Ana Luiza..., faltaba un mes para que naciera,  mi madre ocultó el embarazo durante mucho tiempo,  yo estaba con ella en ese momento, tuvo el parto en  la ambulancia, nació muerta, mi madre lo trata como  otro aborto, pero no puedo, un mes después, Cicília  se cayó por las escaleras y perdió el bebé al principio  del embarazo, dos meses después llegó Doralice.  —Entonces, ¿por qué tratas a Doralice de



		esa manera?



		— Verla casi muerta de frío fue, no puedo  explicarlo, la recuerdo y recuerdo el miedo que tuve,
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		miedo de verla en ese pequeño ataúd blanco, igual  que vi a Ana Luiza, recuerdo bien cuánto gritamos  Hioran y yo pidiendo ayuda, el vecino vino y nos  ayudó, en ese momento no vivíamos en la mansión  Carbonine, nos mudamos cuando la línea de Cecília  descubrió que había una niña viviendo con nosotros,  la ley de la matriarca fue entregada a Doralice y está  vigente hasta el día de hoy, mi padre llegó horas  después preguntando "quién era esta niña", Hioran le  dio la carta que estaba con Doralice, a diferencia de  lo que esperábamos, envió un equipo médico para  cuidar de Doralice, cuando llegó todavía era una  recién nacida, y cuando tenía 6 meses nos la quitó y  se casó con Isabel.



		—¿Tu madre nunca se casó con Ralph?  —No, pero el contrato que mi abuelo  materno le hizo firmar cuando se llevó a mi madre  me dio derecho a heredar la línea de los Martines.  Mis hermanos no tenían derecho a nada, ni siquiera a  Doralice. Cuando quiso disfrutar de la vida con  Isabel, le hice firmar documentos uno tras otro. Así  que se cansó de leerlos y lo firmó todo con irritación.  Ni siquiera se dio cuenta de que había firmado el  documento que me daba plenos poderes sobre todo lo  relacionado con la línea. Después de eso, separé lo  que su padre le había dejado como herencia.



		—¿El 5%?
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		—Sí, entonces mi objetivo era recuperar los  bienes que mi abuelo había regalado a los accionistas,  cuando llegué al 65% hice un documento de división  igualitaria entre mis hermanos y yo, pero yo he  manejado todos los bienes de Doralice hasta ahora, y  por eso necesito hablar con Fernando, él se hará cargo  de lo que es de su esposa.



		—Ahora entiendo por qué Isabel estaba  furiosa cuando dijo que Ralph sólo tenía el 5% de  Solaris.



		—Cariño, tuve que dejar fuera tantas cosas  para que no les hiciera nada a los niños, que sólo  pensarlo me da dolor de cabeza.



		—Entonces, ¿cuándo vas a dejar que tus  hermanos asuman más responsabilidad en la línea?  -No estoy seguro.



		- ¡Como esto!



		— Hioran ve la muerte como algo  insignificante, y eso es peligroso, se graduó en  enfermería y como tanatopractor solo para entender  mejor el trabajo de la línea materna, Theodoro nunca  tuvo mucho interés en la línea, a pesar de que fue  entrenado por la línea de su madre Thabata, pero  prefiere negar las carteras de la línea, por lo que esto  lo lleva a ayudarme en la empresa, ya se está
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		graduando como médico, a veces creo que mi madre  tiene razón.



		—¿Qué dice la suegra?



		Quiero dejar de lado la línea, pero no puedo.  Si lo dejo, no podré protegerte. Mira, si mis hermanos  tienen hijas, o si nosotros tenemos hijas, ¿de verdad  crees que los Pagiano dejarán que los Corel tengan  poder sobre las pantallas como herederos sin luchar?  Como me dijo tu abuelo Bonelle: «Ni siquiera él  quería que sus hijas tuvieran el linaje Corel, y quiere  que sus nietas no lleven el apellido Bonelle». ...,  querida, accederé a su petición.



		—¿Por qué vas a hacer eso?



		—Porque Brian dijo que Artur es débil, y  que él es responsable de dejar la línea Mascal como  está hoy, culpando a Bernardo, pero lee los registros  públicos de la línea y verás que no es culpa de tu  padre ni de Francisco.



		—Cariño, ¿puedes ayudar a mi hermano con  esto?



		—Si hago eso, me considerarán mezquino,  exhibicionista, y eso no está bien. Conozco tu historia  familiar. No entré a esa viña sin saber adónde iba.  ¿Sabes cuál es el punto culminante de tu historia  familiar?
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		-¿Punto álgido?



		—Sí, el vínculo entre todos es uno solo, pero  los más débiles solo ven lo que Roberto ha logrado.  Leer la historia de su familia me generó muchas  dudas sobre cómo debía actuar.



		— ¿Entonces ese punto culminante te  asustó?



		—Sí, porque si vemos los detalles, Arthur  no tuvo pérdidas significativas para ser fuerte, y no le  importa su propia línea, como si fuera débil.



		—Analizó Artur, luego analízame.  —No me atrevo.



		- ¿Por qué?  —Cariño,siteanalizo,teenojarásconmigo.  —Habla, ahora habla.



		— Fuiste criado en una burbuja, la cual le  prometí a tu abuela que mantendría, nunca viste un  juicio de alto nivel, nunca hiciste una misión que  pudiera haber causado tu muerte, no tienes una  cicatriz del trabajo, nunca recibiste un archivo negro  y nunca mataste a nadie.



		—¿Cuando mataste por primera vez?



		— Tenía 12 años, fue cuando Isabel envió  una línea de exterminio para matarme, fue cuando la
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		línea mundial recibió mi colocación como líder  temporal de los Martines y Pagiano, lo único que usé  fue un lápiz, Theodoro y Doralice estaban conmigo,  Theodoro le tapó los ojos a Dora y yo los protegí a  ambos, Hioran llegó como guardia de seguridad de  Carbonine un tiempo después, porque se dio cuenta  que tardamos en encontrarlo en el auto, después de  eso los Pagiano nos entrenaron con más frecuencia,  los Carbonine pusieron guardias de seguridad a  nuestra disposición y Levur y nos dieron la navaja de  bolsillo que siempre llevo conmigo, todavía tiene el  GPS activo Heka Carbonine todavía nos vigila, ya  que nos trata a todos como nietos.



		—¿Por qué en todo este tiempo juntos nunca  me has dicho cosas así?



		—Eras diferente a mí en muchos aspectos,  sabiendo que ciertas cosas te dejarían como estás  ahora, amor, tú nunca has matado en tu vida y pienso  que así siga siendo, pero no esperes que tu crianza  sealamismaparanuestroshijos,sifalloellosmueren,  no esperes que los encierre en tu viña familiar, porque  eso no pasará, no esperes que no tengan sangre en sus  manos, tú solo ves el lado bueno de las líneas, porque  es orden de tus patriarcas Mascal tal experiencia, mis  líneas matriarcales me ordenan seguir sus leyes, yo  fui criada por tres líneas, dos de las cuales son más  fuertes que las tuyas hoy en día, respetar tu línea no
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		me hace ofender a la mía, pero sabes que ellas solo  pueden dar órdenes cuando a ti te concierne.  —Nunca he sido tan sincero antes.



		—Lo siento pero tu familia te protegió de  algo que nunca debió, serás una matriarca, lee más y  piensalo, si tienes dudas nunca preguntes a los Corels,  tengo a mis madres para ayudarte.



		—Ver mi línea desde otro ángulo es...



		—Lo sé..., tuve que ver la línea de mi padre  desde ese ángulo y fue cuando me di cuenta, si no era  fuerte, mis hermanos sufrirían, fue cuando dejé de  usar a Martines y me enfrenté a Pagiano, fue cuando  le hice firmar los documentos, los últimos Martines  somos nosotros cuatro, aunque tengamos hijos la  línea materna prevalecerá, Ralph no sabe que si no  tiene otro hijo su línea termina.



		- Tú....



		—Sí, él no sabe que la línea de los Martines  ya está en declive. Han pasado casi seis meses desde  que pedí la declinación de la línea de mi padre. La  línea que me mantiene en pie es Pagiano. No te diste  cuenta porque usas Corel como tu línea de apellidos  aunque estés casado. Pero si te fijas, yo no uso  Martines, solo Doralice lo sigue usando.
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		Amanda toma su bolso y mira los  documentos matrimoniales y sus nuevos registros, y  efectivamente estaba allí, su apellido de su marido  era Pagiano en todos los documentos.



		—En serio, todos dicen Amanda Corel  Bonelle Patel Pagiano. —Levantó la cara de Amanda  y la besó—. ¿Cómo no me di cuenta? —Guarda los  documentos.  —Amor,hagotodoloposibleparamantener



		nuestra paz, pero aún no puedo decir que la tenemos,  como tú misma viste, Isabel es una espina en mi  costado y también lo es este Guilherme Gabriel  Mancini.



		—Entiendo que todavía tienes trabajo, y yo  también. Se supone que voy a Grecia la semana que  viene, pero por lo que veo, no vendrás conmigo.  Tendré que arrastrar a Artur.



		—Lo siento, pero sabes que no me meto en  nada que tenga que ver con tu familia.



		Bernardo llevaba un rato en la puerta con  Raquel. Los dos habían oído su conversación. Desde  donde estaban, podían verlos hablando de cosas  serias, abrazándose como si fueran novios. Amanda  acarició el rostro de su marido, y él mostró la tensión  de lo que pensaba. Nunca antes habían tenido una  conversación así. Ahora era evidente que no era de
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		los que se desahogan, y mucho menos muestran sus  debilidades con facilidad. No era la primera vez que  Bernardo dejaba escuchas telefónicas para escuchar  las conversaciones privadas de su hija.



		—Amor, solo evita pensar demasiado y usa  a Fernando para lo que necesites ahora, después de  todo él es hijo de la difunta Roberta De Luca, Marcos  Consentielo tenía a su madre como hermana, aunque  se casó con su prima Rosemary, así que ahora su línea  es tu línea por matrimonio.



		—Estoy de acuerdo contigo, ahora también  es familia.



		—Después de hablar con mi padre, vamos a  la mansión De Luca. Doralice no te ha visto en más  de un mes y tiene miedo de llamarte y molestarte.  —Oh, ella me va a matar.



		-¿De qué estás hablando?



		—La boda, qué carajo, me va a matar.  —No entendí de qué estás hablando.  —Te lo mostraré.



		Roger saca su celular con un número privado  y se lo muestra a Amanda.



		Oye, pequeñita, ¿qué estás haciendo?  "Estoy en la casa nupcial."
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		"¿Qué estás haciendo ahí?"



		“Isabel me hizo venir aquí, me hizo  probarme varios vestidos, elegí tres, ahora tienes que  elegir entre ellos”.



		"¿Como?"



		“Vas a elegir mi vestido, hermanito, incluso  si huyo de todos los intentos de papá, ¡solo lo hago  porque te involucra!”



		“¡Entonces ven a la tienda y paga por uno  de ellos!”



		Amanda se reía sin parar, no sabía que él era  tan lindo con su hermana.



		—¿Entoncesmimaridotieneunladolindo?  —Para, querida, ella tiene la voluntad de



		toda mujer criada en una escuela católica, y como  lees ahí, si me presento sin el vestido, estoy muerta.  —¿Cuál es el problema? Tienes que elegir



		entre estos tres, no es gran cosa.



		—Entonces ayúdame.



		—Para nada, nunca quise un matrimonio  formal y mucho menos estas cosas pomposas, eres el  hermano.



		- Él está bien.
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		BernardoyRaquelentranalasalayAmanda  se muestra avergonzada, Raquel solo se ríe de la  forma como se comporta su hija en presencia de su  padre, Bernardo se dirige al dispositivo que estaba  detrás de una foto que estaba en la sala de reuniones,  apagándolo así, en ese momento se dieron cuenta que  todo lo que se decían entre ellos, era escuchado por  Bernardo.



		—¿Nos estabas espiando, papá?



		—No hay forma de saber con seguridad  cómo son sin hacer ciertas cosas, pero terminé  sabiendo más de lo que quería saber, así que iré  directo al grano.



		—¿Qué sería padre?



		— Te quedarás en la mansión, no te  preocupes por eso ya que regresaremos al viñedo,  tendrás tu privacidad, quiero que tomes esto de aquí  y registres a Roger.



		—¿Una carpeta roja?



		—Estas son acciones del Hotel Dallas que  pertenecen a Amanda, no dejaré esto en manos de  Arthur, eres el esposo de Amanda, así que ahora es tu  responsabilidad.
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		Capítulo25Hioranseenoja



		Cuando Roger iba a ver los documentos, su  celular empezó a sonar. Amanda sabía que nunca  dejaba de leer para contestar llamadas, así que tomó  el celular, contestó y lo puso en altavoz como si  estuviera en la oficina.



		- ¿Hola?



		—Soy yo, Hioran.



		—Hablo pronto, estoy ocupado.



		—¿Qué es este informe que recibí en la  oficina? ¡¿Qué hizo Doralice?!



		— No hay por qué enfadarse..., sea lo que  sea, sabes que lo solucionaremos.



		—Desearía tener tu confianza,



		especialmente cuando Dora está involucrada.  —Entonces dime, no tengo bola de cristal,



		dime todo, burro.



		—Fernando Leone, ¿hablas en serio?



		— Oh, ¿es eso lo que quieres decir? ¿Estás  en la empresa?



		-Sí.
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		—Ve a mi oficina.



		—Ya estoy aquí.



		—¿Cómo entraste a mi habitación?  —Sí, entré, pero ¿cómo? No lo diré.



		— Tercer cajón, lado izquierdo, fecha de  Cecília en el reverso, carpeta azul marino con una  estrella a la derecha es la carpeta Leone.



		—Bueno, ¿qué más...?



		Roger respiró profundamente y miró a  Amanda por un momento, dejó de leer y habló en un  tono más serio.



		—Folio 15, fecha 25-565.00 llevar toda esta  datación a casa de Marcos Consentielo.



		"¿Qué tiene esto que ver con Doralice?",  empieza a leer Hioran, y se nota que está irritado de  nuevo. "¿Sabes lo importante que es dejarlo en manos  del líder de otra línea, Roger?"



		—Losé, y al parecer el padre no se ha puesto  en contacto contigo, debe estar pensando en cómo se  va a llevar a nuestra hermana, viva o muerta, para  pagar la deuda de Isabel.



		—¿Qué es esta tontería, Roger?



		—Ojalá así fuera, mi mente no estaría  corriendo si no fuera cierto, hermano mío.
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		— Nunca has sido de hacer bromas, Roger,  ¿vas a empezar ahora?



		—No es broma, como dije, no juego.  —Roger, en esta carpeta están los  documentos de la línea Doralice.



		—Sí, antes no tenías acceso, así que puedes  ver.



		—¡No te metas conmigo!



		—Si realmente quieres irritarme, Hioran, sé  directo.



		—¿Le darás a Fernando el poder de  administrar los activos de Solaris y le darás pleno  poder sobre los activos que ella heredaría tras tu  muerte?



		—Sabía que te emocionarías cuando leyeras  esa parte.



		—¿Tienes una cuerda alrededor del cuello?  - No.



		—No mientas, no quiero tener que volver a  hacer algo así, tienes esa extraña costumbre de evitar  al máximo cualquier cosa que pueda resolverse en  manos de Theodoro.



		—No te preocupes, el tema es que Solaris  noestansencillocomoparece,yyoestoycumpliendo
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		nuestro acuerdo, de mi 12% de Solaris, el 3% es la  dote de Doralice, o sea que ella tiene el 15% por  ciento de Solaris.



		—Papá se pondrá furioso cuando reciba el  informe de accionistas a fin de año, por favor no me  ocultes la fecha y si no puedes estar allí, fílmalo para  mí.



		—Pareces un niño, Hioran.



		—Pero espera un momento, ¿dijiste dote?  - Sí.



		—¿Bebiste hoy?



		- No.



		¿Cómo vas a darle la dote y las acciones de  nuestra hermana al líder Consentielo? No está casada,  solo lo conocí jugando al póquer, ni siquiera he tenido  una conversación decente con él, y tú me estás  haciendo esto, Roger. Sabes que eres el principal  culpable de que Dora haya sido criada como una  socialité, ¿y vas a intentar manipularla así? ¡Estás  loco, vas a llamar la atención de Heitor Morest así!  —¿Crees que estoy loca?



		—No lo creo, estoy seguro de ello.



		—Así que escucha con atención Hioran, tu  cuñada le dio una paliza a Isabel, el padre ya sabe que
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		recibe una miseria de sueldo, descubrió hace horas  que solo posee el 5% de los activos de Solaris, y para  tu felicidad bloqueé todas sus cuentas relacionadas  con la línea, en eso tenías razón y te lo agradezco, así  que dime en qué parte me volví loco.



		—Así que ganaste esta ronda, muy bien, me  voy, estaré allí en 20 minutos, no cuelgues, todavía  haymásenlahistoria,nolediríaesascosasalviento.  — Para nada, el tema es que ya sé que está  hirviendo, así que nada de ir en moto.



		—Está bien, papá, voy al garaje ahora.  —Lo que tienes que saber… además de eso



		es que el padre intentó hacer negocios a espaldas de  Fernando Leone y terminé arruinando su fiesta.  —Genial, tendré que rankear las cámaras



		para verte divirtiéndote, ¡qué fastidio!



		—¿Ahora puedes enojarte?



		—Oye, todavía estoy en el ascensor.



		—Guilherme Gabriel Mancini, ¿te acuerdas  de ese idiota?



		—¿Cómo no pude recordarlo?



		—Puedes hacer lo que quieras ahora,  necesito que desaparezca, no lo mates todavía.
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		— En serio Roger, me das dulces y me los  quitas así, ¡qué fastidio!



		—Ese idiota es el hijo de Isabel.  —Pon a Theodoro en la línea.



		Roger vuelve a leer los documentos y  Amanda pone a Theodoro en la llamada.



		—Líder Pagiano, estoy en la mansión.  —Trabajar por tu cuenta, ¿es eso?



		—Hay cosas que no necesitas saber, sólo  debes saber que estoy en el laboratorio, Roger.  —¿Podrás hablar o no?



		—En serio, ¿no estás de luna de miel?  —Regresé, pero no te vi en el hospital.



		—Ve a jugar y diviértete conmigo, hombre,  no tienes que restregarme mi soledad en la cara,  ¡Hioran ya lo hace por ti!



		— ¡Cállate, muchacho, no querrás que te  haga la vida imposible después, llorón! —dice Hioran  riendo mucho.



		—Hioran también está en la llamada, ¿qué  pasó?



		—¿Estás tratando de jugar con ese idiota de  Guilherme? —dijo Hioran con curiosidad.
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		—Elpresenteesbueno...,pero...¿hayalguna  razón? O sea, ¿Dora dijo algo otra vez?



		—No, después de esa conversación se  calmó, pero hay otras cosas.



		—Vamos a lo principal, ¿quieres que muera  o quede solo lisiado?



		— Tranquilo chico, el punto es que quiero  que te arranques una oreja o un dedo. —Dijo Hioran  con tono alegre.



		—¿Roger dejará que Hioram gobierne?  —Lo dejo por ahora, estoy leyendo, sólo



		estoy escuchando para no perderme las tonterías que  dicen.



		—Siempre molesto, pero ¿se enterará  Isabel?



		—Theo, ¿qué sabéis tú y Roger que yo no?  —¿Informe rápido?



		—Tal vez, nunca me importó esa línea, solo  hablar.



		— Marcos Mancini, dueño de los casinos  Del Mar, tiene tres burdeles escondidos por la ciudad.  Bueno, Isabel era una de sus chicas. El problema es  que le fue infiel a Verusca con Isabel. Para evitar un  aborto, Guilherme le prometió que le daría a otra
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		persona en su lugar. Luego, ella se enteró de la muerte  de su madre, Alicia, e hizo que su padre firmara un  contrato sin que él supiera los detalles. Decía que  Dora sería suya cuando cumpliera 18 años. Pero  como siempre fuimos muy unidos, nunca lo logró.  Mi informante me dijo que tuvieron una conversación  privada, y ahora el punto clave es que el hijo de puta  de Guilherme quiere a Doralice viva o muerta, pero  no podría casarse.



		—Roger, ¿qué más no sé? Estás demasiado  callado, hay algo ahí.



		—Llevo un mes casado y Doralice ahora es  del lado de Corel, ¿sabes?



		— ¡Mierda! ¡Esta noticia se da como si  nada! ¡No tienes sensibilidad!



		—Deja de hacerte el que te importa, lo que  importa ahora es que Doralice ya está casada por la  línea de Consentielo y De Luca, recibí los informes  hace tiempo, así que trata de no irritar a Fernando.  —Ahora es mi cuñado, ¿no? —dice  burlonamente.



		—Dejen de ser infantiles, la pregunta es  cuánto está involucrado Doralice.



		—Entonces tendré que comportarme.  —¿De qué no me doy cuenta, Hioran?
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		—El chico que se fue a vivir a Estados  Unidos aquella vez, ¿recuerdas cómo casi termina en  el hospital por no comer? Bueno, es él. ¡No puedo  creer que me haya tardado tanto en relacionarlos  como la misma persona, carajo!



		—Entonces es mejor no irritar a Doralice...,  Hioran, Otávio Consentielo debe estar allí, él y  Luciano seguramente estarán al tanto de los registros  que estás llevando, pero es importante entregárselos  directamente a Marcos.



		—No te estreses, me quedaré allí hasta que  aparezca el viejo.



		—Otro dato es que Otávio está casado,  según la información la niña se llama Anita Mirantes,  y ya tiene dos hijos de 7 años, así que cuidado con lo  que dices cuando hablas cerca de los niños.



		—Roger, estoy en la puerta de la mansión, a  ver si vienen ustedes también, cuando Doralice me  vea me llenará de preguntas, y no quiero verla llorar.  —Solo voy a terminar aquí e ir allí. —  Escucha a su hermano hablar y finaliza la llamada.  —Roger.



		—Hola Theo.



		—Está en mano, astillero 34... —Se oía decir  a alguien de fondo.
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		—Theodoro, no puedo creer que todavía  tengas ese cuerpo sobre la mesa. En serio, ¿no puedes  hacer dos cosas al mismo tiempo?



		—Espera un momento, ignora la  conversación... Cariño, un momento, estoy con mi  hermano aquí.



		'¿Cuál?'



		—Mi líder.



		'Joder, pediste el trabajo y no lo haces bien.'  —Ana, déjame terminar la llamada.



		-En serio, bonito pero lento, dame ese bisturí  y remataré esto, lo pensaré cariño, y por ahora la  respuesta es no.



		—Espera un momento Roger... Vuelve aquí,  cariño, ¿por favor?



		'Escucha con atención, me llevó mucho  tiempo para que la familia Alvin aceptara a los  descendientes de mi madre bastarda y ¡no vas a  joderme, Theodoro!'



		—¿Quién les hizo callar primero?  'Estoy agradecido por eso...'



		—La paciencia es algo que aprendí de  Roger, así que sé que te falta. Hacer esto aquí es fácil,
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		pero un bisturí nunca me gustó. Si tu mayor no lo  hubiera pedido, ya estaría en forma de entrega.



		'Estas pruebas te están salpicando, lo siento,  es mi culpa.'



		—Te dije que no lo pensaras demasiado.  "Pero no tengo voz hasta que me acepten en



		el segundo registro de la línea"



		—Tranquila, no es nada, hay gente que  conozco que ya está jodida y ten por seguro que no  soy de los que bajan la cabeza a otro verso.



		'Amor... Eres tan lindo, a veces olvido que  tienes sangre Levur, me temo que hay algo así como  ese lado de la familia.'



		—No hace falta que me recuerdes a mi  bisabuela, Emily Levur, esa víbora. Por eso mi madre  abandonó a la familia cuando me tuvo y se fue a vivir  con los Pagiano. —Bernardo recordaba ese nombre;  era algo que ya había olvidado.



		—Y tú eres así, ¿verdad? ¡Qué tonto!...  Porque Roger es demasiado blando contigo, por ser  el hermano menor, si yo fuera él, tomaría el látigo de  Corel y te lo daría todo, ¡qué gracioso!



		—Siempre lo estaré, pero solo cerca de ti y  tu familia, y si ser payaso te hace feliz, lo seré, si te
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		hace sonreír así, sufro las consecuencias del enojo de  mi líder, pero prefiero mantenerme alejado de Corel.  'Ya te lo dije, si crees que todo esto es  demasiado y no estarás a mi lado, simplemente  desaparece, ¡lo entenderé!'



		—¡Qué carajo tienes, Ana!



		—Sí..., sabes que me gustaba tu cuñada.  —Cállate Roger, ella es complicada, los



		Alvin le están haciendo la vida imposible y para  ayudar en el proceso nuestro padre no me está  ayudando mucho.



		'¿Ir o quedarse?'



		— Tráela.



		- ¿Estás loco?



		— ¡Ustedes dos me van a volver loco,  Theodoro!



		—Cariño, ¿qué tal si damos un pequeño  paseo?



		—Pero olvídalo..., toma esto y mata a este  pedazo de mierda ahora mismo y yo me prepararé.  —Theodoro toma el bisturí y ella se va.



		—Me voy ahora.
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		Capítulo 26 Llegada a la  Mansión De Luca



		Luego de colgar la llamada riéndose de su  hermano, Roger se dio cuenta que estaba en la sala de  reuniones con sus suegros, simplemente respiró  hondo y fingió que no había pasado nada.



		—¿Y qué más?



		—¿Ustedes tres siempre son así?-Pregunta  Raquel Patel Corel Mascal.



		- Sí.



		—En serio, siempre son así, mamá, ya me  acostumbré,avecesgrita,peroyaestámástranquilo.  —Agarra a Roger.-Dice Bernardo Mascal.  —¿De dónde son estas llaves? —pregunta  Roger.



		—Desde la mansión Mascal Sul, ahora que  estás casado, tendrás acceso a lo que le pertenece a  Amanda. La mansión ahora es tuya y sigue siendo  territorio Mascal. Si lo necesitas, lleva a tu familia  allí.



		—No sé qué decir.
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		—No hace falta que digas nada, has pasado  por mucho para tener esta familia bien, vamos,  querida.



		Bernardo y Raquel se fueron sin decir nada  más, Roger miró las llaves de acceso a la mansión  Mascal Sul y no lo podía creer.



		—Cariño, almorcemos en tu restaurante  favorito y luego iremos a la mansión De Luca.



		—Por supuesto, querida.



		Cuando Hioran llegó a la mansión, Marcos  Consentielo estaba ausente, pues había salido con los  hijos de la familia. Solo Luciano Consentielo estaba  allí, pues tenía trabajo. Luciano le dio la bienvenida  y se reunieron en la sala de reuniones. Entonces llegó  Theodoro con su novia, Ana. Mientras charlaban en  la sala, llegaron Roger y Amanda. No imaginaban  que Luciano Consentielo compartiera sus opiniones  sobre asuntos relacionados con Doralice, Ralph e  Isabel. Esto era un punto en común entre las dos  familias. Rupert llegó con una caja de cerveza y se  sorprendió al ver a su antiguo compañero de clase,  Hioran Martines. Él y Hioran fueron al porche de la  entrada de la mansión a fumar y charlar. Una vez allí,  Rupert le dio a Hioran una lata de cerveza.



		—Mira, por tu expresión sé que las cosas no  pintan bien.
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		— Bueno, mi mamá está en el hospital, ¿la  recuerdas?



		—Sí, Cecília siempre ha sido una buena tía.  —dice Rupert riendo.



		— Abusivo como siempre Rupert, pero  quiero matar a alguien, desgraciadamente no puedo  hacerlo todavía.



		—¿Isabel?



		—Exacto, no te preocupes, sabes que sé  cómo solucionar mis problemas.



		—Sí, lo sé bien.



		—Creí que ya no vivías aquí, ¿Rupert?



		—A veces duermo aquí, así que tuviste  suerte de verme.



		—¿Así que has estado trabajando mucho?  —Puedo decir que tuve que cambiar un poco



		mis decisiones dentro de la línea.



		—Escuché que vas a ser padre.



		—Bueno, eso es todo, pero mi padre quiere  que me case a toda costa... Hioran, dime, ¿qué has  estado haciendo?



		— Bueno, ya no soy tan joven para  aventuras, así que paso más tiempo en la  investigación de campo, ayudando a Roger.
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		—Pensé que te unirías a los Carbonine.  —Pensándolo bien, Rupert, entiendo tus  pensamientos, ya que fue algo que dijo mi madre,  pero ese maldito viejo me rechaza a muerte, dice que  solo me aceptará cuando traiga una nieta a la casa.  —Hermes Carbonine no parecía estar en



		malos términos contigo en la última reunión de líneas  amistosas.



		—Fue petición de mi madre, así que puedo  fingir muy bien.



		—Dime, ¿por qué evitas la Carbonina?  —La línea de mi madre me rechaza por no



		estar casado, ya que soy el único que puede continuar  la línea Carbonina, recuerda que mi línea materna  solo transfiere la línea a las mujeres con hijas de la  línea, así que tengo que casarme con una chica de la  línea, no importa si es activa o no, caída o no, pero su  nombre debe estar registrado en el certificado de  nacimiento de la línea mundial.



		—Entonces…estoy escuchando, ¿verdad?  —No entendí, ¿qué oíste?



		—¿Estás listo para casarte?



		—No pienso en eso ahora.
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		— En serio, Hioran, ¿te has visto en el



		espejo?



		—Entiendo tu punto de vista, pero no me  imagino casándome, ¿sabes?



		—¿Qué te ha estado diciendo tu madre  últimamente?



		—Dijo que no me obligaría a hacer nada,  pero a veces me pregunto cómo sería...



		—Vuelve a poner tu nombre en los archivos  de la boda.



		—Ya han pasado casi tres años desde que  me lo quité, recuerdo la felicidad en el rostro de mi  madre desapareció cuando se lo dije.



		—¿Pero ella nunca se arrepintió de nada?  —No, pero ella dijo que no le importaría



		tener un nieto o nieta fuera de línea, supongo que ya  le vino a la mente la adopción, no por mí, sino por  ella, quiero que pueda tener ese Rupert, también  pienso en la responsabilidad que es mi trabajo y la  protección de un hijo de línea.



		—Hay alguien a quien quiero presentarte,  pero quiero que tengas la mente abierta, por supuesto  hablaré con ella primero.



		—¿Quieres ser Cupido, amigo mío?
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		—No lo digo yo, pero ella es de linaje, no ha  tenido mucha suerte y lleva mucho tiempo sola, no  puedo decir que sea una princesa de linaje, pero es  una buena amiga, por eso pensé en ella ahora, por lo  que me ha contado hasta ahora, parecen compatibles.  —Entonces esperaré tu contacto, no creo



		que encuentre a nadie hasta entonces.



		Desde lejos se ven llegar los coches, de la  nada entran corriendo los niños de la casa, Vitória  estaba cansada y Miranda la lleva hasta la puerta de  la mansión.



		—Espera un momento Hioran, tengo que  hablar con ella rápido.



		—No hace falta que seas educado, amigo  mío, simplemente ve allí.



		Hioran la observa desde lejos, Rupert va  hacia ella, le da un cigarrillo y la saluda como si  estuvieran cerca, toma a la niña y le sonríe, Hioran  piensa que linda es esa niña, ¿realmente era hora de  casarse o simplemente adoptar un niño, para traer  más alegría a la vida de Cecília?



		—Miranda, dime ¿estás interesada en  conocer a alguien?



		—¿De qué estás hablando, Rupert?  —Para darle un padre a Vitória.
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		—Tío, ¿vas a buscarle un papá a Victoria?  —dice la pequeña Victoria sonriéndole al tío Rupert.  —Rupert no le dice ese tipo de cosas a la  chica.



		— Piensa que tengo una amiga que  presentarte, le pediré a mi padre que hable contigo en  privado sobre esto y también sobre poner a Vitória en  la escuela, escucha lo que dice, ella es inteligente,  quién sabe, tener más niños a su alrededor le hará  bien.



		—Tío, déjame ir, ¡quiero entrar!
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		Capítulo 27 Casados por un



		mes



		Rupert suelta a Vitória y ella sale corriendo,  hasta que pisa el cordón del zapato y la pequeña cae  al suelo, Amanda sale corriendo y atrapa a la niña que  acaba dejando de llorar al reconocerla, Hioran  observatododesdelejosmientrasmiraporlaventana.  —¡Madrina Amanda!



		—Cariño, ¿dónde está tu madre?  —¿La conoces, amor?



		—Sí, soy la madrina de Vitória.



		—Amigo, ¿estás aquí para verme?



		— Vine por la familia, no esperaba verte  aquí, Miranda.



		—¿Cuñada? —dijo Doralice con curiosidad  al verlas allí.



		— Felicidades Doralice, estás casada en el  papel, eso nos hace felices.



		—Papá debe estar furioso.



		302



		— No lo pienses ahora, sólo dime, ¿es  amable contigo?



		— Amanda Corel Bonelle Patel Mascal  Martines, ¿estás insinuando algo?



		— Imagínate a Fernandinho, tan  desconfiado, que parece que ni siquiera me conoce.  —Porque sé que te estoy mirando, pero  felicidades, líder Corel, escuché que te casaste hace  un mes y se lo ocultaste a todos.



		—¿Qué? ¡Entendido! —dice Doralice tras  escuchar las palabras de Fernando a Amanda.



		—¿En serio, ni siquiera recibo un abrazo,  solo un grito? —dijo Roger, ya esperando esta  reacción de Doralice.



		- ¿Eso es cierto?



		—Amanda no estaba buscando una fiesta de  bodas, así que era sólo entre nosotras, pero tú eres  diferente, así que hay algo para ti en el auto.



		—¿No lo has olvidado?



		—Venimos a organizar tu fiesta de bodas y  hablar en privado con Fernando, después de todo, él  es tu esposo ahora y debe cuidar sus acciones.
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		—Si es negocios, me voy, ya tengo mi  trabajo administrativo en la contabilidad de Solaris,  no quiero más trabajo.



		—Claro, hermana, no seré una carga para ti.  —No esperaba oír eso, pero se sintió muy aliviado  porque así solo Fernando y él podrían estar al tanto  de asuntos más complejos, dejándola vivir en paz.



		— Vamos a otra sala chicas, esta es la sala  de reuniones de hombres, hace tiempo que no hay  tantas mujeres aquí, y hay gente nueva así que ¡vamos  a cotillear! —Dice Emili.



		Luciano abrazó a su esposa y esto despertó  la curiosidad de todos, pues era bien sabido que él no  demostraba intimidad con su esposa delante de nadie  más que sus hijos.



		—Cariño, no asustes a las chicas.



		—No lo haré, solo hablaremos, no te  preocupes.
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		Capítulo 28 Conversación  entre amigos



		Luciano besó el cuello de su esposa, y ella  comprendió que creía en sus palabras. Así que las  mujeres se dirigieron a otra habitación. Era hermosa  yespaciosa.Aladerecha,seaccedíaalazonaexterior  donde jugaban los niños. Se sirvieron pasteles,  galletas, té, jugos y lo que más le gustaba a Ana  Alvim. Emili esperó a que las criadas se fueran y  abrió una hermosa puerta decorada con flores talladas  amano.Dentrohabíaunapequeñabodega.Laschicas  no podían creer lo que veían cuando Emili sacó un  vino dulce de uva y otro de melocotón, y luego copas  para que bebieran si querían. Cuando Ana vio a la  anfitriona abrir la puerta, identificó que era una  bodega. Salió de la habitación y se dirigió a la otra  donde estaba Theodoro. Llamó a la puerta abierta. Él  la vio y se acercó. Marcos notó que la chica parecía  un poco preocupada. Inmediatamente pensó que  Emili podría tener algo que ver. Theodoro se disculpó  y salió de la habitación. No era la primera vez que  visitaba la mansión, así que la llevó a la habitación  vacía de al lado. Marcos sacó su celular, pidiendo  permiso, como si tuviera algo privado en él. Siguió a



		305



		la pareja para enterarse de lo que le había pasado a la  chica.



		—Cariño, ¿qué pasó?



		—La anfitriona sirvió vino.



		-No entendí.



		—No puedo beber, no quería ser grosero.  —¿Cómo es que te sientes enfermo?  —No, estoy bien.



		—Querido viernes la semana pasada fuimos  al club y bebiste, no entiendo por qué evitas una  copa?



		—Es solo que...



		—¿Me estás ocultando algo?



		—No estoy seguro, eso es todo.



		Roger estaba preocupado por lo que le había  pasado a Ana, así que fue a buscar a su hermano. Vio  a Marcos con auriculares, sentado en uno de los  sillones del pasillo, cerca de un ventanal. Parecía  estar escribiendo algo. Al pasar, escuchó las palabras  de Theodoro y Ana. Al mirar a Marcos, parecía que  no estaba escuchando lo que ocurría en la otra sala de  reuniones. No le importaba lo que pensaran de él, así  que no esperó y llamó a la puerta. Entró y miró  directamente a Theodoro.
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		—¿Qué pasó? ¿Está bien?  —No sé qué está pasando.  - ¡Estoy bien!



		—Entonces habla amor.



		—Eso que llega todos los meses se retrasa,  ya está, no puedo tomar lo que ofrece la anfitriona  porque es alcohólico, bueno, no sé si pueda tomarlo.  —Theodoro, ve a la farmacia más cercana y



		compra un test.



		—¿Crees que está embarazada?



		—Si es negativo, no hay razón para  rechazarlo si quieres beber, pero si es positivo, será  mejor que tengas cuidado con lo que bebes y lo que  comes, señorita Alvin.



		—Sí, líder Martines.



		—Escuche, esto no es un sermón, sino una  preocupación.



		- ¿Conmigo?



		—Por supuesto, es mi familia la que lo  llevará en su vientre, lo cuidará y me hará saber el  resultado, sea cual sea.



		— Sí. — Por un momento se le había  olvidado que en las filas solo se trataba como familia  a las mujeres que ya habían sido agregadas a la línea
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		familiar, solo respiró hondo y sonrió, Theodoro notó  que Ana estaba un poco incómoda, pero pensó que  era porque no estaba segura del embarazo.  "Vuelvo."Marcosseguíaenelpasillo.Roger



		se detuvo frente al líder de Consentielo. "No tiene  quehacerestoensupropiedad,líder...peroagradezco  su consideración por mi línea." Marcos se quitó los  auriculares, riendo.



		—¿Qué estás esperando Roger?



		—Espero..., no entendí.



		—¿Me refiero a una sobrina o un sobrino a  quien consentir?



		—Me gustaría que, después de todo, mi  esposa quiera tener hijos pronto, sería bueno para mis  hijos tener alguien con quien vivir.



		— Eso es bueno, ahora somos hebras y me  gusta tu pensamiento, también espero que Otávio me  dé más nietos pronto, después de todo, él aún no  conoce la historia, pero Stefan y Stefani son de hecho  hijos de Otávio, pero siento la falta de algo y creo que  es el proceso de todo lo que perdí, el nacimiento, las  primeras palabras, todo lo que la familia puede  presenciar, pero yo no pude.
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		—Espero que este tipo de cosas no vuelvan  a pasar a partir de ahora, después de todo, Otávio ya  está casado.



		—Tengo un trabajo que podría interesarte.  —¿Qué sería?



		—Necesito tener a mano al Padre Félix y a  Monja Ondina que cuidaron a mis nietos en el  Convento de la Luz.



		—Ya veo, ¿podemos hablar de esto con más  detalle más tarde?



		—Por supuesto, después de todo hoy es fin  de semana.



		En el baño de mujeres, Emili notó que Ana  había desaparecido, por lo que Amanda fue tras su  nueva cuñada y vio a su esposo hablando con el líder  Marcos Consentielo.



		—Estimado señor Consentielo.



		—Cariño, ¿qué pasó?



		—Ana se fue y no regresó.



		Teodoro salió de la habitación y Ana lo  siguió, Amanda vio a los dos y esperó a que llegaran  hasta ellos.



		—Amanda, ¿pasó algo?



		309



		—Saliste de la habitación sin decir nada, ya  que tardaste mucho en venir a buscarte.



		—Está bien, volvamos, puede que la  anfitriona se sienta incómoda porque nos fuimos.



		— Por supuesto que sí, nos vemos luego  querido cuñado, señor Consentielo.



		Llegaron a la sala y se sentaron uno al lado  del otro. Ana sirvió café y Amanda té de fresa. Emili  notó que eran los únicos, además de Miranda, que no  bebían vino, e inmediatamente quiso saber más sobre  ellos. En la otra sala, Marcos había llegado con los  chicos. Llamó a su secretario, Edipo, y le pidió que  comprara cuatro pruebas de embarazo, obligando así  aRogeryTheodoroaquedarseconlosotroshombres.  Roger se dio cuenta cuando Marcos cerró la puerta de  la sala de reuniones.



		Bien, chicos. No hay niños aquí, y por lo que  sé de mi nuera, le encanta saber cosas que los maridos  a menudo desconocen de sus esposas. ¿Por qué digo  esto? Porque Emili es una Luria, y por eso tiene la  costumbre de saber siempre dónde poner los pies, sin  importar si es una rama o no. La habitación donde  están las damas es una sala de investigación, y Emili  no lo sabe, a pesar de ser anfitriona de Consentielo.  —¿Qué quiere decir con eso, líder  Consentielo? —dice Roger.
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		—Conozco a las personas por lo que me  muestran, pero aquí estamos hablando de mujeres,  ellas suelen ser más inteligentes de lo que aparentan,  ser dulces y adorables es su naturaleza y caer rendidos  a sus encantos como patitos es nuestra vida, eso no se  puede negar.



		—¿Crees que no conocemos tan bien a  nuestras mujeres?



		—Está seguro de ello, Roger. —dice  Theodoro.



		—Es rápido, señor Theodoro, con eso,  Louis, puede activar el sonido y el video.



		Louis cierra las cortinas y enciende el gran  televisor de 65 pulgadas. Se ve a las niñas sirviéndose  solas y Emili les pide a las criadas que cuiden a los  niños en la zona exterior. Luego cierra las puertas que  dan a la sala, se sienta junto a ellas y se sirve vino.  —Chicas, ya que es la primera vez que nos



		vemos así, y en general todas somos parientes porque  ahora somos miembros, seamos honestas entre  nosotras, ¿de acuerdo?



		—¿Qué significa hermana? – dice Miranda.  —Vamos a hablar de cosas personales y no



		quiero que te rehúses a responder ni que te sientas  avergonzado, ¿entiendes?
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		—¿Qué tipo de cosas personales?  —Todo, ya lo entiendes, hermana mía.



		—Las respuestas que quieres de mí son las  que evito, ¿no?



		—Esto me interesa mucho, ya que tengo una  ahijada a cuyo padre ni siquiera conozco. —dice  Amanda, presionando a Miranda.



		—Amanda, por favor, ¿qué tal si me dejas  para el final de las preguntas?



		—Para nada, entonces Miranda... ¿Cómo  conociste a ese hijo de puta?



		— Por favor, cuando empiezo a hablar...,  puede que no te guste.



		—Ya basta de chica escurridiza, ahora  Vitória es Martines y Corel, si quiere puede usar el  poder de la familia y ya lo sabría, pero todos te  respetamos siempre, así que dímelo enseguida. —  Dice Emili.



		—En la universidad, siempre hemos sido  amigos.



		—¿Un momento? ¿Lo conozco? —dice  Amanda.



		—Sí, y la conozco desde pequeña.
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		—¿Qué pasó para que no buscara a la chica?  Creo que sabe lo de Vitória, ¿verdad?



		—Miranda..., hermana, ¿sabe lo del bebé?  —dice Emile con cierto miedo en la voz.



		—Él no sabe de su existencia.



		—¿Nunca te has preocupado por eso?  —Bueno, sí, cuando dije que se había ido



		sin decir a dónde fue, era cierto.



		—Pensé que era mentira no buscarlo nunca.  —Dice Amanda.



		—No había por qué omitir esa parte, ya que  solo recibí una carta diciendo que iba a viajar, porque  su padre lo quería para algo importante y que  regresaría pronto, luego pasaron los meses, él actuaba  raro y pensé que estaba enfermo, como no me venía  la regla y sentía dolores constantes, como nuestra  madre tenía problemas de útero pensé que era  hereditario, así que fui al médico sin avisarle y  desaparecí.



		— Recuerdo que estaba en la universidad y  simplemente llamé, nunca volví a casa, solo regresé  con Vitória en mis brazos. - Dice Emili.



		—Sí, y todavía lo pago, después de todo, me  sacaron de la línea familiar, pero honestamente,  nunca estuve involucrado directamente en todo esto,
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		asíquealamierda,paramíellanoestuvoinvolucrada  en nada de esto, pero no puedo elegir por ella, no está  bien.



		—¿Es un cliente habitual?



		—¿De verdad quieres que te responda eso,  Emili?



		—Así es, por favor dímelo, te prometo que  no se lo diré a Luciano, ¡pero necesito saberlo!  —Markelian Villar.



		—Dijo que Marcos, que Marcos...  - Sí.



		— Ella está siendo entrenada para ser la  secretaria de la junta directiva en la que será tu... Por  favor, mi hermana no...



		—Deja de bromear, Miranda, todos  conocemoslamalareputacióndeMarksinexcepción.  —Dice Amanda.



		— No bromeo, él se fue para casarse con  Angeline, después tuve a Vitória y después de  graduarme fui a trabajar para el padre de Markelian.  —¿Sabes qué podría pasar?



		—Estoy allí no sólo porque Víctor Villar me  paga muy bien, sino para tener la seguridad de que  nunca estarán cerca de Vitória.
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		—Amigo, cuando dije que te pasaste el  embarazo enfadado con Markelian, ya que nació tan  parecida a él de niña, ¡maldita sea Miranda! Si Villar  sospecha.



		¡Cállate, Amanda! Si se entera..., aunque  soy tu tía y líder temporal, quiero decir, no tengo  tanto poder como tú, Corel, y no tienes jurisdicción  sobre una línea que abarca Vitória. Tu matriarca no  la acogió, ¿lo has olvidado?



		—Sí, lo recuerdo.



		"Yo fui quien luchó durante el embarazo  para que naciera, fui quien casi muere en el parto, fui  quien vivió para este niño cuando ni siquiera le  importó ver si nuestras noches juntos daban fruto",  dice emocionada, mientras Amanda le da un vaso de  agua. "Pero quienquiera que lo haya molestado tiene  que callarse, ¿no? Como dijo, 'eres la única', sí, la  única que no irá tras él. Si está vivo o muerto me da  igual. Vitória es mi única preocupación, ya que  probablemente tenga hermanos de los que nunca  sabré nada. Porque si fue así conmigo, estoy segura  de que debe haber más chicas en la lista".



		—Haz lo que hizo mi abuela Patel.  —¿De qué estás hablando, Amanda?



		— Casamiento de línea paterna, por lo que  hasta que Vitória tenga 17 años no tendrá derecho a
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		estar cerca de ella y protege después el derecho de  línea paterna.



		—Eso es algo que hacían los viejos,  Amanda.



		—Pero aún no ha sido abolido por la ley  mundial, así que piénsenlo.



		—Nosésimesentiríacómodasiellallamara  padre a alguien que no fuera su padrino.



		—Te respeto, hermana mía, pero quiero que  entiendas que si alguna vez Luciano ve a su sobrina  y piensa en Markelian, hará la prueba usando tu lado  como autorización, y yo no tengo poder aquí.  —Escucha, no me obligues a hacer una  tontería, Emili. Estoy aquí a petición de tu marido,  pero recuerda que sé desaparecer cuando es  necesario; sigo siendo Luria.



		—Lo entiendo, creo que ya sabemos  suficiente, así que si en el futuro pasa algo, háganoslo  saber, podemos ayudar.



		—Bueno, ¿quién es la próxima víctima? —  dice Amanda.
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		Capítulo 29 El payaso de tu  novio



		Amanda comienza a mirar mucho a Ana y  todos comienzan a mirarla también, lo que la hace  sentir avergonzada.



		—¿Por qué me miras así? —dice Ana.



		— Inicio, nombre, edad, ¿cómo conociste a  tu novio payaso?.- Dice Miranda.



		—¿Cómo sabes que Theodoro es un payaso  en su vida diaria?



		—Tuve la desgracia de estar con él como  dama de honor en la boda de un amigo en común.  —Bueno, me llamo Ana Alvin, tengo 25



		años y me registré hace poco. Conocí a Theodoro  durante una investigación de campo, y se interpuso  en mi camino. A primera vista... pensé: «Lo voy a  matar». En serio, quería clavarle un bisturí en el  cuello.



		—¿Qué te hizo cambiar de opinión? Porque  seamos sinceros, es guapo pero es lento. — Dice  Emili entre risas.
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		—No puedo negar que es hermoso, pero no  es lento, se dio cuenta que me seguían cuando yo no  me había dado cuenta, y como un gran idiota me  arrastró hasta su auto.



		—Espera, ¿te usó para escapar de alguien y  entonces te ayudó?



		-Sí.



		—No lo creo, ¿tú y él?



		—Sí, dijeron que no puedo mentir.  —Espera un momento, explica el escenario



		porque vamos a pensar juntas, ¡varias posibilidades  chicas!



		— Fue en la campiña toscana, él tenía su  coche escondido entre los árboles cerca de la  carretera, estaba oscureciendo y no tenía permiso  para volver, poco a poco empezamos a hablar, yo  teníavinoenlamochilayélvodkaenelcoche,bueno,  nada más que decir, ¿entiendes?



		—Espera, él...



		—Cómo decirlo..., hubo un momento en que  empezó a oscurecer y el cielo estaba precioso, lleno  de estrellas, y de repente empezó a llover, lo que de  alguna manera empezó a irritarme. No me gusta la  lluvia, ya que mi padre murió cuando tuvimos un  accidente de coche bajo la lluvia. Bajó los asientos
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		del coche y me hizo mirar las gotas que caían sobre  el techo. Ya estaba un poco borracho por el vino, pero  después de un rato me di cuenta de que no dejaba de  mirarme.Lepreguntéporquénodecíaloquepensaba  de inmediato, y dijo que no podía. Vi que llevaba  puesto el anillo de castidad Levur, le tomé la mano y  se dio cuenta de que conocía su linaje con solo mirar  el anillo.



		— Por eso enseñamos a las mujeres a  conocer cada anillo de hilo, hay cosas que no se  pueden ignorar. - dice Emili.



		—Es cierto que podía estar cerca de las  líneas enemigas y cuando vi su anillo me sentí más  tranquilo, ya que no había pensado en ello hasta ese  momento.



		—¿De verdad te sentías tan cómoda con él,  Ana?



		—Sí, desde antes de subirme al carro con él  pasaron unos carros y para disimularme me apretó  contra el carro y me abrazó, el que pasara no me podía  ver, ahí fue cuando dijo que dentro del carro estaba  más seguro.



		—¿De verdad era así contigo?



		—Sí, me preguntó si era mayor de edad. —  Ana se echó a reír—. Le pregunté si era un hombre  mayor que buscaba chicas más jóvenes. Lo irrité en
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		ese momento, fue gracioso. Me di cuenta de que no  estaba realmente enojado, así que me dijo su edad.  Solo nos llevamos dos años. Bueno, no dejaba de  mirarme, y para evitar sus futuras preguntas, bebí  vino. Cuando me dijo que no podía decirme qué  pensaba y descubrí su frase, lo besé.



		- ¿Tú?



		—Sí, es guapo, atento, no era de la línea  enemiga, y unos besos no le quitan la virginidad a  nadie, pero no fue exactamente así. Yo no era virgen,  no sabía de su juramento real, simplemente me dejé  llevar esa noche. Recuerdo que al amanecer, mi  abuela, de la línea Alvin, logró rastrear mi rastreador  y nos vio juntos. En ese momento, me asusté, él  seguía durmiendo. Agarré mi ropa y salí del auto.  Estaba furiosa, ya que me estaba poniendo en la lista  de matrimonio de la línea, y él no estaba en la lista.  Ahí me avergoncé de lo que hice, porque él ya podría  tener a alguien. Fui una noche. Mis pensamientos  querían saber más, pero tampoco tendría el valor de  leer el nombre de su pretendiente en las actas. Así  que le pedí a mi abuela que lo mantuviera en secreto.  Dijo que fingiría no haberlo visto nunca. Después de  todo, hoy sé que mi tío tiene negocios con Hioran, así  que no se quedó callada simplemente porque me  consideraba, simplemente no quería manchar el  nombre de mi padre.
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		— ¿Tuviste contacto con él después de  dejarlo solo en la carretera?



		—No, y creo que su cuñado Roger debió  despellejarlo después, pero ambos nos dejamos llevar  y ninguno terminó lo que debíamos.



		— ¿Por qué tienes esa mirada pensativa en  tu cara? – pregunta Amanda.



		—Él no sabe nada de esto y nunca se lo he  contado a nadie... olvídalo, no es nada... —Emili se  acerca a ella, coge el pañuelo de la mesa y se lo da a  Ana—. Lo siento, es que no tengo amigos que puedan  ayudarme o aconsejarme y esta situación es...  —Quiero que entiendas que aquí todos



		somos familia, aunque no tengamos la misma sangre  solo podremos ayudarnos si somos honestos ahora, si  necesitas ayuda o quieres desahogarte este es el  momento.



		—Esa noche dio sus frutos, y por eso utilicé  la inteligencia de los Alvin sólo una vez.



		- ¿Qué pasó?



		—Me enviaron a Grecia y allí tuve un  accidente, él sabe lo del accidente de auto, mi madre  encontró su número en mi celular personal, pensó que  estábamos juntos, entiende que no fue el primero,
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		sino el único al que pensé en darle una oportunidad y  no tenía nada que ver con el niño.



		—Cuéntamelo todo, Ana.



		—Cuando desperté en el hospital, el médico  dijo que el embarazo estaba en el sexto mes, y bueno,  ella..., quiero decir Melissa nació viva, pero no pudo  sobrevivir a las heridas del accidente, y ni siquiera  pudo llegar al respirador..., necesitaba un final.



		-Lo siento mucho.



		—Bueno, tengo la ecografía de ella aún con  vida cuando llegamos al hospital, no murió cuando  me revivieron, y yo no sabía del embarazo, aunque  tenía 6 meses estaba pequeña, el doctor dijo que era  por mi condición física, comía mal, y es cierto, mi  dieta era básicamente agua y una comida al día, para  ella también tenía poca agua, lo que restringía sus  movimientos, por eso sufría mucho, pero nunca me  hizo saber de su presencia, ya que tuve la regla de dos  días.



		—¿Tuvo usted dolor durante este período?  —Siempre tuve dolores menstruales, solo



		venía y se iba, bueno..., entonces le pedí a mi madre  que se fuera y pedí la cremación, ella está en mi  apartamento, mi madre no sabe mi decisión y ni  siquiera sabe cuántos meses tenía, ya que le pedí al  médico que no dijera nada, mi madre respetó todo lo



		322



		del bebé, y respetó mi petición de guardar silencio  sobre él, desde entonces he guardado silencio, y hoy  recordé que mi regla no me viene desde hace días...  —Habla, te sentirás mejor.



		—El accidente fue grave y puede que no esté  embarazada, pero con...



		—¿Pérdida hormonal precoz?



		—Sí, no lo sabe, pero he tenido que tomar  medicamentos con frecuencia desde que perdí a  Melissa, y si es así, ¿cómo puedo decírselo? Desde  que me recogió en el aeropuerto después del  accidente, ha intentado todo para que acepte su  propuesta.



		—¿En serio? ¿De verdad estamos hablando  de Theodoro?



		—Lo sé, hasta yo me detengo a pensarlo...,  mi líder se enteró, y pasó por cosas de las que no me  siento orgullosa, muchas veces quise terminarlo  porque pensé que no estaba bien que le hicieran esto,  y desde hace meses él...



		—Yaveo, ¿tienes miedo de no poder hacerlo  y decepcionarlo?



		—Sí, me contó las cosas que su padre les  hacía a las madres, y me hizo sentir débil en ese  sentido. Ser madre nunca fue algo en lo que pensé
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		hasta ese día, y no sé cómo actuar, porque... Hoy  quiero que sea verdad, pero me da aún más miedo  que no lo sea.



		—¿Alguna vez has pensado en hablar con él  sobre esto? —dice Amanda.



		—Si fueras tú, conociendo a Roger como es  hoy, ¿hablarías?



		—Perdón, ponerse en su lugar es... No  hablaría, moriría conmigo.



		— Te entiendo, Luciano y yo pasamos por  algo similar, pero..., fue antes de los gemelos, bueno,  en realidad, no puedo mantener un embarazo por  mucho tiempo, estuve hospitalizada durante todo mi  embarazo en el hospital de mi línea y solo él pudo  quedarse conmigo, por eso no tenemos más hijos,  Luna era su nombre, luego nacieron los gemelos,  luego me enteré del embarazo de Camilla, ella  bueno..., es triste pensar que pudiste ser la causa de la  muerte de alguien que ni siquiera tuvo la oportunidad  de nacer en el momento adecuado, así que dale hijos  a la línea, mi fábrica está cerrada, Luciano no lo sabe,  pero me hicieron una ligadura de trompas cuando él  se fue a Estados Unidos con Otávio el año pasado.  —Así que tú eres la próxima víctima Emili,  continúa. —Dice Amanda.
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		—Bueno, conocí a Luciano en una fiesta de  empresa de mi tío, y yo simplemente quería alejarme  de allí, y para ello me aferré a lo que amo.



		—Por supuesto que cogió la botella de vino  tinto. —Dice Miranda.



		—Exactamente, para ayudar a mi molesto  pretendiente había allí, ¿otra oportunidad para que  viera mis malos hábitos y se diera por vencido?



		—¿Tuviste el coraje de dejar el sello? – dice  Doralice.



		—Sí, pero casualmente Luciano se interesó,  y yo simplemente me dejé llevar, al contrario de lo  que la gente piensa, no pasó nada, porque fui muy  escurridizo, y como el gran descarado que es,  encontró mi dirección particular y fue para allá un par  de días después, yo nunca recibo visitas de hombres  así que estuve tranquila cuando apareció, y él es de  los que aprovechan las oportunidades, bueno así me  pasa a mí.



		—¿Entonces Luciano es completamente  diferente de esa fachada seria? —dice Amanda.



		—Él es muy diferente, puedo decir que sé  todo lo que podría saber de él, porque yo causé  muchascosasduranteelprincipiohastaahora,cuando  perdí a Luna él no quería dejarme sola, fue entonces  cuando desaparecí por primera vez e intenté



		325



		suicidarme..., no digo que ya no me culpe, pero ahora  tengo a los chicos y a Luciano, él...



		—¿Aún tienes esos pensamientos?-pregunta  Doralice.



		—Lo tuve el año pasado cuando decidí  hacerme la ligadura de trompas.



		—¿Cuál fue la reacción de Luciano? O sea,  después del primer aborto, de su desaparición. —dice  Ana.



		—Nunca lo vi tan desesperado como ese día,  nunca sospeché que había puesto un espía de  inteligencia para vigilarme, el ahogamiento no  funcionó.



		—¿Qué te animó a hacerte la ligadura de  trompas?



		—Perdí otra vez, porque estaba en el  gimnasio y sentí un dolor muy fuerte, él acababa de  subir al avión, fui sola al hospital, ahí me enteré que  había tenido un aborto, firmé los papeles y me  operaron ese mismo día, nunca se lo dije.



		- ¿Por qué?



		—Luna fue uno de los tres embarazos que él  conoce que no funcionaron.



		—Perdón por preguntar, pero...
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		—Tuve 12 embarazos y solo los gemelos se  descubrieron a tiempo. Cada vez que lo descubrí fue  cuando lo perdí. Después de eso, solo bebí. Esta  bodega no es decorativa, chicas. Es donde pienso.  ¿Por qué? Porque no pude darle la hija que tanto  deseaba. Luna vive en mi mente más que las demás,  incluso más que los chicos. Ella...



		—Vi..., vi cómo mira a Stefani, ahora  entiendo. – dice Anita.



		—Sí, pero nunca quise casarme.  —¿Cómo? ¿Por qué?



		—Luciano, bueno, él era todo lo que las  chicas querían, excepto yo.



		-No entiendo.



		—Todas las chicas de la fila se pusieron en  fila cuando él llegó, y yo corrí a la barra, mi mayor  miedo era su apellido, el hijo primogénito que hacía  la fila igual a Mascal, y mira ahora mi cuñada es  Mascal, escuchar el apellido Consentielo en ese  momento era como aferrarme a algo que nunca podría  soltar, pero todo esto pasó y solo me enteré de su  apellido cuando firmó los papeles del hospital.  —¿Qué quieres decir?-pregunta Ana.



		— Nunca dijo su apellido porque nunca le  pregunté, eso es tan típico de la línea.
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		—¿Y entonces cómo te sentiste?



		Tenía miedo de lo que diría el líder, ahora  mi suegro, pero simplemente me ofreció sus  condolencias y... sintió esa muerte como algo muy  importante. Después supe que el sueño de mi suegro  era tener una nieta, y me siento aún más culpable.  Emili bebió el resto del vino y dejó caer las lágrimas,  sirviendo más vino en la copa.



		— No te sientas así, lograste dar a luz a los  niños y pasaste por mucho, espero poder ser tan fuerte  como eso ya que no sé qué te espera. - Dice Ana.



		- ¿De qué estás hablando?



		—Cuando vi el vino, tuve miedo de  ofenderte ya que no pensaba beberlo, y hablé con  Theodoro sobre no tener la regla, mi cuñado le pidió  que comprara la prueba, pero ahora tengo miedo,  porque no es solo Theodoro el que tiene expectativas,  sino Roger también, ya que Doralice es la niña de sus  ojos y Theodoro ya expresó su deseo de tener una  hija, creo que estamos todos juntos en esto.



		— No lo puedo negar, mi familia está  gobernada por mujeres, así que mi bisabuela Ana  Corel me manda mensajes constantes preguntando si  ya estoy embarazada y nunca le dije a Roger, ya que  hace poco mostró su intención de ser padre, mi padre  me pide que espere más, mi abuelo quiere una nieta,
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		así que finjo todos los días que no recibí el mensaje  y ni siquiera necesito ir a la viña Corel, ya que no  pondré un pie allí pronto, mi padre puede intentar  averiguar dónde estoy.



		—Al final, todos somos iguales en algunos  aspectos. —dice Doralice.



		—Así que ahora tú eres la próxima víctima,  Doralice. —dice Anita.



		—Bueno, soy el socialité de la familia, eso  dice mi hermano Hioran, pero no es exactamente así,  tiendo a vestir más masculino para evitar las miradas  de los hombres desde los 15 años, así es.



		—Hoy en día ya no es así.-Dice Emili.  —Sólo me siento cómodo con aquellas  personas que me mantienen a salvo.



		—Es extraño, ¿por qué te has sentido tan  inseguro desde que tenías 15 años?



		—Mi tío Valter se aprovechó de que mis  hermanos estaban borrachos y me violó en la casa de  la piscina, durante mi fiesta de 15 años. Había sido  abusivo conmigo desde que tenía 11 años. Nunca  tuve el valor de contárselo a mis hermanos.  —¿Porquéteguardasteestoparati,querida?  —Por ellos, mis hermanos.
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		—¿Tienes miedo de que te rechacen?



		—Además, pero Roger podría mirarme con  lástima, no sería capaz de soportar ese trato, Hioran  es muy explosivo, así que puedo decir que jamás le  daría la oportunidad de ser arrestado, para nada,  Theodoro es el que más sufrió por mi culpa, ni  siquiera puedo hablar con él sin..., bueno, mi esposo  ya lo sabe, no fue como esperaba, pero ya sabes.  —¿Cómo estuvo?-pregunta Amanda.



		—Se lo dijo su hijo de puta amigo de la  infancia.



		—Gran amigo, ¿eh?



		—Amigo con derechos, ¿entiendes?  —¿Lo sabe Roger?



		—Creo que sí, pero nunca dije nada, pero la  cara de Roger cuando ve a su amigo es clara, pero sé  que Theodoro lo sabe y ya tuvo una pelea física por  mi culpa.



		- ¿Quién es él?



		—No lo diré, pero Fernando..., él era el  mismo de siempre, Fernando es una persona que  nunca cambió sin importar el tiempo que estuvimos  separados, al principio le tenía miedo, como los  hombres cambian con los años, pero lo sigo viendo,  es extraño sabes, él me pidió matrimonio cuando
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		éramos niños y años después ya estamos casados, él  tiene sus arrepentimientos y secretos y lo entiendo,  pero nunca me dice las cosas claras.



		—¿De qué tienes dudas? —dice Emili.  —Es raro pero ellos hablan por internet igual



		que tú y eso nunca lo entendí, no estoy incluida en  susconversaciones,hablandecarpetasquenisiquiera  sé a qué se refieren, después de los 15 años tuve  miedo de que se enteraran de mí así que simplemente  me quedé callada y nunca pregunté.



		—No podemos decir algo que es deber de tu  marido, querida mía, pero nada que una carta a mi  suegro no pueda solucionar, después de todo, ahora  estás casada con un hombre de prestigio y debes saber  dónde perteneces antes de que suceda algo  desagradable.  —¿Esapalabraesrealmentetanimportante?  —La línea se puede resumir en la palabra



		Clan, para no parecer demasiado invasiva, pero puedo  ayudarte a entender más de lo que pronto aprenderás.  —Dice Amanda.



		— No quiero comprometerte, Emili,  diciendo cosas así en tu casa, lo siento.
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		— Entiendan que hay cosas como las que  hemos hablado hasta ahora que no pueden  alcanzarlos.



		- ¿Por qué?



		—Cuando descubras el significado de estar  en la línea, comprenderás que se ocupan de tantas  cosas que nosotras, como esposas y madres de la  próxima generación, debemos concentrarnos en  nunca interferir con el líder, porque si este pierde el  foco, la familia podría estar en peligro, y nosotras,  como matriarcas, ordenaremos muchas cosas a  escondidas, cosas a las que nunca tendrán acceso.  Nunca dejes que se involucren en cosas que son  triviales para ti. Te ayudaremos con lo que necesites  y te enseñaremos lo que necesitas saber, ya que tu  línea no lo hizo por ti. ¿Cuál es tu apellido, querida?  —Fernandes Martines.



		—¿Tu madre es Isabel?



		—Por lo que veo, no te gusta.



		—Tenemos cosas que resolver, eso es todo,  pero a ti no te afecta.



		-No entendí.



		—¿Has oído alguna vez el apellido Morest?  —Sí, trabajo en Solaris, así que sí.
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		—¿Conoce usted personalmente a Heitor



		Morest?



		— No, acabo de enterarme de que el dueño  de la empresa, su padre, está a punto de morir.



		— Heloi Morest, por supuesto... pregúntale  a Roger, ahora que estás casada debes saber quién  debe estar lejos y cerca de ti.



		—¿No puedes decírmelo Amanda?



		—No me atrevo, hay cosas demasiado  delicadas para discutirlas sin una reunión familiar.  —Fernando, él...



		— Él no lo sabe, y si lo sabe... bueno, no  puede decirlo.



		—¿Por qué tanto secretismo?



		— Cuando en el futuro seas madre o líder,  entenderás por qué tenemos líneas muy finas entre  unos temas y otros, y por qué sabemos, pero no las  cruzamos. —dice Emili.



		—Me das ganas de poner a Fernando contra  la pared.



		—No es exactamente así, Doralice.



		—Sé que para ti parece fácil, pero yo cada  vez estoy más confuso.
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		—Lo que te pido es que te calmes y les des  tiempo a tu esposo y a tus hermanos. Saben muchas  cosas que tu padre omitió. Y entiende que solo ahora  que me he casado con Roger pueden decírtelo,  cuñada. —Dice Amanda.
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		Capítulo 30 Vergüenza para  mi familia



		Las chicas respiraron profundamente para  mantenerse juntas hasta el final de cada una de sus  declaraciones hasta que Emili miró a Amanda y ella  notó la mirada de Emili.



		—Ahora es tu turno, Amanda.



		—Está bien, pregunta.



		—Roger es mucho mayor que tú, ¿cómo se  conocieron?



		—Lo encontré borracho en el bar de mi  hermano.



		—¿Qué dijiste? ¿Mi hermano borracho?  —Sí, ya sé que no bebe mucho, tuve una



		pelea con mi padre, así que como siempre fui a casa  de mi hermano, pero él estaba ocupado, me senté en  la mesa número 7 y comencé a beber, recuerdo que  había pedido una botella de vodka, él ya estaba un  poco borracho cuando se sentó en la silla a mi lado  con la botella de whisky, así que le pedí un sorbo del  suyo.
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		—¿Tú mezclas las bebidas? – dice Ana.  —Sí, mi familia me enseña desde pequeño



		a ser resistente a las bebidas alcohólicas, bueno,  Roger dijo que yo era demasiado joven para estar ahí.  —Es típico de él, también me pone de los



		nervios cuando se trata de beber. —Dice Doralice.  — Él sigue así hoy en día, pero le di mi  identificación, la miró e inmediatamente me preguntó  si estaba en alguna misión.



		—Es un descarado, ¿verdad? Podría haberlo  sido y ya te habría delatado. —dice Miranda.  —Pensé exactamente eso, pero también



		pensé que sólo Arthur podía divertirse y estaba  furiosa con mi padre, así que arrastré a Roger a mi  apartamento.



		—¿Cómo lo hiciste?



		—Dije que estaba escondido ahí, y que no  tenía contacto con mi línea, me puso su abrigo, echó  dos dedos de whisky y me los metió en la boca, me  jaló y me hizo tomar su shot, mi hermano acababa de  entrar al bar, y yo inmediatamente pensé, Artur lo va  a matar, ahí fue cuando entré en su juego y pues me  gustó, entonces mi abuela Carmelina, mandó un  mensaje.



		—¿Lo vio Roger?
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		—No, no lo vio, la matriarca dijo que quería  que lo llevara a la viña, ya que el patriarca Francisco  Mascalhabíavistoelvídeoqueleenviómihermano.  —¿Y obedeciste?



		—En ese momento ni siquiera respondí, me  quité el rastreador que estaba en mi pendiente y lo  dejé dentro del vaso de vodka, descubrió Artur horas  después.



		—¿Roger sospechaba algo?



		—No, sé que fui imprudente, pero no puedo  explicarlo. Sentí que la forma en que salimos del bar  fue como si estuviera trabajando, ¿sabes? Él era  protector y dulce, ni siquiera dejaba que los otros  hombres me miraran. Me sentí protegida de otra  manera. Un amigo de Artur intentó hablarme, pero él  me jaló y me besó. Recuerdo abrazarlo por el cuello  y él me llevó a su coche.



		—¿Roger conducía borracho?



		—No, me preguntó si sabía conducir, y le  dije que sí, incluso le señalé mi Ballet Cat. Algunos  lo llaman Escarabajo. Dejó de creer en mi identidad  cuando vio mi coche, ¿puedes creerlo?



		— ¿En serio? —dijo Emili, riéndose junto  con las chicas, porque era divertido.
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		— En serio, Amanda, compraste esa cosa  horrible solo para pasear por los viñedos, ¿no te da  vergüenza? —dice Miranda.



		—Me gusta, pero esa fue la primera vez que  Roger me irritó.



		—¿Qué dijo?



		—Dijo que me daría un coche nuevo y que  yo no parecía una maestra de primaria como para  tener un coche así.



		—Tiene razón en eso, con tu temperamento,  huirían de ti.



		—Para Miranda, bueno, él encendió el GPS  para poder seguirla y llegar a su casa, pero lo llevé a  mi casa, se dio cuenta que cambié la ruta y apagó el  GPS.



		—No dijo nada al respecto, lo que digo es  que odia cuando la gente no cumple con lo que él  pide.



		—No, simplemente me siguió; comprendió  quenolodejaríairseacasasinmás.Cuandollegamos  a la puerta de mi apartamento, llamó a Hioran y le  dijo que no volvería. Después de colgar, me besó y  me preguntó si de verdad era eso lo que quería, ya  que no nos conocíamos, y volvió a decir que era  demasiado joven para él. Abrí la puerta y lo arrastré
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		dentro. Había visto el anillo de castidad de la familia  Pagiano en su dedo; era imposible no reconocerlo.  Era un anillo de plata con un diseño de trigo  alrededor, hecho de oro, y en el centro, una "P" con  pequeños rubíes. Ahí comprendí que si hacía lo que  quería, podría acabar con su vida.



		—Un momento, ¿no ha pasado nada? —  pregunta Emili.



		—Así es, no con él drogado por la bebida,  no era justo, ¿sabes?..., yo no le haría lo que me  hicieron a mí, así de simple.



		—¿Qué quieres decir, de qué estás  hablando?



		—Pasé por lo mismo que Doralice, ella fue  la primera persona que mi hermano mató en su vida,  como Bonelle tengo derecho a limpiar mi honor y él  lo hizo.



		—¿No he leído eso en ningún momento?  —Es interno, ni siquiera Roger lo sabe..., Mi



		abuelo Brian Bonelle Lainerier, me dio el apoyo que  solicité, no fue autorizado por la línea Corel y por lo  tanto no consta en el acta.



		—¿Quién era?



		— Mi guardia de seguridad personal,  después de eso nunca más volví a usar un guardia de
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		seguridad hombre, aprendí a conducir y pasaba meses  sin volver a la viña, sé que todos dicen que yo soy la  razón por la que mi linaje desapareció del mapa, y no  es mentira, aprendí mucho de mi tía Stela Corel, y de  mi tía Bianca, aprendí a alejarme de las viñas y eso  hago hasta el día de hoy, porque si hubiera obedecido  a la matriarca estaría casada a los 18 años, y no sería  considerada la vergüenza de la familia.



		—¿Por qué dices eso, muchacha?



		—Porque es cierto, nací prematuramente y  el mismo día que falleció mi bisabuelo Jeon Mascal,  no soy la única nieta en la línea principal, abandoné  mi línea paterna, y también mi línea materna, mi  abuelo Brian estuvo de acuerdo con mis decisiones,  tenía miedo de que hiciera como mi abuela que  desapareció sin dejar rastro…, algo que no conté en  detalle es que el día que conocí a Roger…



		—¿Qué pasó querida? No hay necesidad de  llorar, estamos aquí para escucharte. – dice Emili  secando las lágrimas de Amanda.



		— Bueno, era mi cumpleaños y una de las  tantas veces que estaba sola, siempre me quedaba en  internados así que, era normal, es una fecha que a  nadie le gusta, ni siquiera a mí, Roger solo se enteró  porquenuncapuedeestarconmigoenmicumpleaños,  porque fue entrenado por los Corel, cuando se enteró  pasó un mes tratando de encontrarme, me asusté.
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		—¿De qué?



		— Los Pagiano son supersticiosos, lo digo  mucho, y yo soy el “anuncio de la muerte”, así me  llaman los Valtelha, por eso me alejo de mi linaje,  por eso no vuelvo a Lombardía, mi hermano no ha  vuelto a la viña desde que decidí vivir aquí, él, como  futuro jefe Mascal, debería volver, pero no lo hace,  sabe que si vuelve lo casarán a la fuerza, pero fue  Artur quien me hizo aceptar ver a Roger al cabo de  un mes.



		—¿Qué te dijo para convencerte?



		—Me envió audios de él con Hioran, no  tenía idea de que Theodoro había estudiado con mi  hermano, hasta que escuché los audios ese día.



		—Hola amiga. —Hola Miranda.



		— Theodoro dijo que Roger estaba sin  localizador, la última vez la señal venía de un bar que  no conocían, y cuando lo encontraron estaba en coma  alcohólico, el dueño del bar no lo conocía, y como él  pagaba un privado y los tragos no le importó la  cantidad de botellas pedidas, hasta que llegó la hora  de los shots de cortesía, fue cuando lo encontraron,  en la mesa estaban hojas de la línea, si él moría ese  día, heredaría la mitad de lo que era suyo, mira, él es  tan...



		—Egoísta.-Dice Doralice.
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		—Sí, como pasó antes de casarnos, él nunca  supo que desaparecí porque me dieron una misión, ni  mi hermano lo sabía, trabajé para los Valtelhas  aunque no quería, el tío Sebastián estaba furioso,  porque me sentí mal, durante la misión me dieron un  puñetazo en el estómago, eso es todo.



		—Pasaste por lo mismo que yo...—Dice  Ana.



		—Casi dos meses, no había manera de que  yo lo supiera, Artur se enteró por su tío y bueno fue  un lío, Artur me prohibió abrir la boca, dijo que solo  podría hablar después de casarme, como decías la  matriarca Luria, “algo trivial”..., Artur..., nunca lo vi  llorar tanto como ese día, dos días antes me estaba  molestando y diciendo que había engordado y que  Roger me estaba atiborrando de dulces, después de  eso se encerró en el bar y el Hotel, hacía mucho que  no iba a la viña, pero lo obligaron a ir, pero no vive  allí aunque nuestra madre se lo rogó.



		—Conozco a Artur, no puedo imaginarlo  llorando, pero ¿piensa en los niños? —dice Miranda.  —Sí, pero tengo miedo.



		—¿Miedo de qué?



		—De mi parte, porque mi linaje lo manejan  las matriarcas y aunque yo ya no esté, es derecho del  niño seguir a los Corel, Bonelle, Patel, esto me pone
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		unapresiónabsurda,yaqueeraunafamiliatangrande  y ahora muchos no quieren tener hijos, mi deseo  podría ser una futura pesadilla y no quiero lastimar  más a Roger.



		—¿Qué quieres decir con qué le hiciste?



		—Ana Corel, ella se enteró de mi aborto por  mitío,perocomoRogeryyonoestábamoscasados...  —Lo castigaron en silencio. —Habla Emili.  —¿Conoces a Emili?-dice Ana.



		—Sí, la ley dice que cuando un Corel  concibe un hijo, no puede ensuciarse las manos, y si  eso ocurre, será castigado, castigado por la ley de  manos limpias y con la muerte prematura de su propia  sangre. Lo cruel es que pasa por esta penitencia sin  saber por qué, porque solo los hombres registrados  bajo la ley Corel pueden conocer las actas internas.  —Habla Emili.



		—Exactamente, pero ahora dime, ¿cómo  puedo hacerlo? ¿Cómo puedo decir que mi linaje es  tan injusto, que pasó por todo eso y lleva las marcas  de la penitencia en la espalda y...? Mi padre intervino  por Roger y también fue castigado.



		—Desde que... Bernardo Corel aceptó el  castigo, eso significa...
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		—Sí, él compartió el castigo con Roger, mi  padre es frío…, sí lo es, pero después de un tiempo  negándolo, entendió que yo no volvería y no lo  dejaría, fue cuando aceptó el castigo, mi líder se puso  furioso, fue entonces cuando mi hermano invadió una  reunión de la línea Corel y le dio su voto a Roger.  —¿Qué voto es éste?-pregunta Ana.  —Como yo había quebrantado la ley de



		manos limpias y no estaba casada, la línea se reunió  y decidió, si no tenía tres votos a mi favor, mi abuela  me casaría con otro hombre de la línea, yo no estaba  bien y mi padre lo sabía.



		—Entonces Artur y Bernardo estaban a  favor, pero falta un voto. —Habla Emili.



		— Mi madre Raquel, mi tía Rafaela, mi  abuelo Brian estaban a favor, como dije antes, mi  padre y mi hermano compartieron el castigo con  Roger, eso enfureció a mi abuela Corel, pero era su  derecho pedir esto, recuerdo hasta el día de hoy el  audio de Theodoro diciendo que Roger estaba en  coma en el hospital de Valtelhas.



		—Eso ya es cosa del pasado, él es fuerte, no  cualquier hombre que acepta el castigo. —dice  Miranda.



		—Por eso tengo tantos miedos. Hasta hace  poco, no tenía sexo sin protección con él por miedo.
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		Pero pienso: ¿por qué lo deseo tanto? ¿Por qué es tan  fácil para tanta gente?



		— Te entiendo, yo he hecho esto, es  doloroso, así que evita hacerte daño Amanda. – Dice  Emili.



		— Me subo a cualquier autobús y camino  por la ciudad y solo observo..., lo que es estar perdida,  cierro los ojos y veo una pantalla oscura, todas mis  amigas sin excepción ya son madres, las quiero tanto,  pero el miedo a perder me consume, recuerdo el dolor  del legrado, la ecografía final, mi primo Gabriel  diciéndome que no esté triste, porque en la línea solo  soy una estadística más, y pienso que para él esto es  solo una rutina más, para mí es algo jamás imaginado,  no solo el aborto sino me refiero al embarazo, nunca  me había imaginado como madre hasta ese día, pero  ya no quiero evitarlo, lo he evitado por tanto tiempo.  — No lo evites, después de todo, Vitória  necesita tener alguien con quien jugar. – Dice  Miranda.



		Capítulo 31 Ojos que nunca  olvidé
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		Emili estaba feliz de que se abrieran; no  quería que pensaran lo mismo que ella sobre sentirse  sola. Anita notó la mirada pensativa de Emili y se  preocupó. Anita tocó la mano de Emili y ella salió de  su trance momentáneo.



		—¿Emili está bien?



		—Sí, lo soy, sólo pensamientos..., genial,  ahora sólo faltas tú, Anita.



		—Sí, claro, yo fui la única que se quedó  callada, ¿no?



		— Exactamente, entonces dime, ¿cómo  conociste a ese molesto Otávio?



		—¿Puedo resumir?  - Por supuesto.  —Ojos verdes.



		—Deja de jugar, Anita. —Dice Doralice.



		— No bromeo, bueno, era joven y tenía un  amigo que se había graduado de la preparatoria, yo  tenía 15 años y tenía mucha bebida en la cabeza,  cuando lo vi, solo lo miré a los ojos, no podía dejar  de mirarlo, vino hacia mí y no recuerdo nada más con  claridad, en serio, me desperté al día siguiente en un  Dallas, sabía que era un hotel de lujo, no es fácil  conseguir una habitación allí, especialmente una suite  de negocios, dejé un collar de oro en la habitación ese
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		día, porque me fui..., no sabía si realmente era un  rollo de una noche o un "mixto", era demasiado  hermoso para haberse acercado a mí y como no  recordaba nada pensé que había hecho alguna  estupidez,recuerdodossemanasdespuésirahacerme  las pruebas de enfermedades de transmisión sexual,  cuando regresé al convento, bueno, fui castigada.



		— Espera, ¿no tienes familia? – pregunta  Ana.



		—Ya lo tenía, pero me castigaron porque mi  madreadoptivanopodíasaberquehicelosexámenes,  me dejaron en el convento a los 2 años y un collar de  oro, eso fue lo que dejé en la habitación del hotel ese  día...



		—¿Nunca has buscado a tus padres  biológicos?



		—No, desde que le dejé el collar en el hotel,  terminé sin pensar más en ello.



		—¿Fue adoptada o vivió siempre en el  convento?



		— Tenía 2 años, mi padre murió y desde  entonces fui abandonada en el convento, solo uso el  nombre de mi madre biológica a petición de mis  padres adoptivos, a los 5 años fui adoptada y mi otro  padre, el adoptivo, fue asesinado, cuando tenía 15  años fue la graduación de mi amiga, yo como tantas
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		otras chicas del convento de la Luz fui invitada  porque estudiábamos allí, entonces reuní a mis  amigas y fuimos a la fiesta, fue entonces cuando vi a  Otávio.



		—Todavía no puedo entender cómo te gusta  este tipo molesto, sólo por sus ojos? —dice Miranda.  —Como un mes después, mi madre adoptiva



		fue asesinada frente a mí y fui violada por los  hombres que la mataron, dijeron que era una deuda  que estaban cobrando, casi muero por las puñaladas  que me dieron en la espalda, simplemente me dejaron  frente a un convento, era el convento de la Luz, ahí  me cuidaron las monjas, después de que me recuperé,  empecé a sentirme mal, a los meses me puse muy  enferma, y me llevaron al hospital, estaba  embarazada, pero estaban alojadas en la parte más  baja de mi útero, las monjas prefirieron mantenerme  hospitalizada, para que las demás chicas no se  enteraran, fue entonces cuando la empresa Solaris  estaba citando a chicas para trabajar para ellos y así  salir del convento, yo casi estaba dando a luz cuando  llegó la citación.



		—¿Estuvo usted solo todo el tiempo que  estuvo hospitalizado?



		—Sí, mis amigos no pudieron comunicarse  conmigo, después de un tiempo pensé que era mejor  así, mis hijos tenían 4 meses cuando logré ingresar a
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		la empresa, entonces hicieron un acuerdo conmigo  para poder sacarlos del convento.



		- ¿Cual?



		—Solo salían de allí cuando me casaba o los  daba en adopción, intentaron varias veces hacerme  firmar los papeles de adopción, incluso me  prohibieron verlos, fue durante una de esas  prohibiciones que acepté ir al Bar Lunar y reencontré  con Otávio.



		— ¿Lo reconociste inmediatamente? –  pregunta Ana.



		— No, como te digo..., estaba triste y solo  quería un trago, había tomado dos cuando un hombre  se me acercó y acepté el trago que me ofreció, esto  causó un alboroto, cuando me di cuenta ya había  llamado a un amigo y estaba tratando de sacarme del  bar.



		—¿Tenías miedo?



		—Muy asustada, hacía mucho que no iba  ahí, nunca me quedaba después de media noche, la  primera vez que lo vi en el bar fue cuando miré hacia  arriba y él estaba mirando hacia abajo, la segunda vez  fue cuando agarró la muñeca de ese hombre con una  mano y me agarró de la cintura con la otra, fue tan  rápido, lo siguiente que supe fue que estaba dentro de  su abrigo, con él sosteniéndome, recuerdo sentir su
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		mano cálida, en ese momento también me di cuenta  de que si no hubiera aparecido...



		—Si él no hubiera venido, habría venido un  guardia de seguridad, pero nunca vi a mi cuñado ir  tras ninguna otra mujer.



		- ¿Qué dijiste?



		— Otávio tuvo a alguien antes que tú, pero  ella falleció, bueno, él casi muere también, después  del accidente se fue a vivir a Dallas, pero creo que  ahora vive en la casa al lado del mar.



		—¿La llevó a Dallas?



		— No, en realidad él nunca la trajo aquí,  nunca entendí eso, pero nunca lo vi decir que la  amaba, pero ella era diferente, lo seguía a todas  partes, pero nunca podía ir a donde va la familia, así  que si esto es un indicio de celos, cuñada, no lo  tengas.



		—Perdón, mi lado tóxico es la necesidad,  una vez fui a un psicólogo, quien dijo que es  inseguridad de siempre sentirme traicionada,  abandonada sin saber que hago mal, pero sé que no  soy suficiente para nadie, ni siquiera para mí, lo que  me mantiene viva son mis hijos, no es que no lo haya  intentado.



		- ¿Qué dijiste?
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		—Mis hijos nacieron antes de lo planeado;  tenían casi ocho meses cuando usé la vía intravenosa  para suicidarme. Sí, pensé que sonarían las alarmas y  salvarían a los niños, pero también me salvaron a mí.  Stefan casi muere... Casi mato a mi hijo. Era tan  pequeño y yo estaba sola. Casi firmé esos papeles,  pero me tomó de la mano y me rendí... Cuando huyó,  solo vi mentalmente su imagen sujetándome el dedo.  Sinceramente, creo que mis hijos no me quieren.  ¿Cómo van a quererme? Nunca podría ser lo que ellos  querían. No sé si podré. Ayer, en el coche, pensé una  y otra vez en mi error. Si hubiera firmado esos  papeles, ellos tendrían lo que yo apenas tuve. No  habrían sufrido en el convento. Cuanto más lo pienso,  más...



		—Tranquila, sé lo que sientes por nosotros,  Anita. Lo he pensado muchas veces, igual que tú.  Vitória se merecía una familia normal. Yo nunca  podría dársela. Mi orgullo es mayor. He pensado  muchas veces en hablar con Markelian. Entonces  recordé su fama y que vimos cuánto sufrió mamá. Mi  padre siempre engañó a mi madre. Nunca le dio un  hijo varón, solo hijas. Y con eso, me vinieron a la  mente los recuerdos sucios de aquellas mujeres  entrando en su habitación privada. No quiero eso para  Vitória. Prefiero que mi familia me olvide a que sufra  lo que sufrimos Emili y yo. Así que, sí, también me  vino a la mente dejar que Vitória fuera adoptada.
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		—¿Qué lo hizo cambiar?



		—Luciano.



		—¿Dijo algo?



		—No, sólo me demostró que mi padre no es  un ejemplo de padre ni de marido, entonces vivo aquí  a petición suya y a veces acompaño a Vitória en las  oraciones de la tarde y ella siempre pide lo mismo,  pide...



		—No hace falta decirlo...



		No es vergonzoso, pero duele. Pide un padre  como Luciano solo para ella, porque no lo tiene, ni  bueno ni malo. Entiende que Otávio es aburrido, pero  no tiene mala cara. Ayer lo vi hablando con los niños  en la cocina. Nunca le había visto los ojos tan  brillantes. Entiendo tus conflictos internos, porque yo  también los tengo. Pero Markelian y Otávio son  totalmente opuestos. Simplemente no supe cómo  elegir al padre de mi hija, y ella sufre por eso. Pero  puedes lograr que tengan una familia. Evita pensar  que te equivocaste al aceptar unirte a la familia  Consentielo. Mira por la ventana y piensa en cómo  ven tus hijos lo que viven ahora. Un niño siempre se  acostumbrará al lugar que lo trata bien y evita lo que  le duele, a menos que se vea amenazado con vivir con  dolor.



		352



		— No quiero que sufran y no puedo decir  que amo a Otávio, pero me gusta, me hace sentir bien,  como le dije, incluso aceptaría un matrimonio sin  amor por el bienestar de mis hijos, sé que eso  ofendería a cualquier hombre, pero a diferencia de ti,  no tengo el orgullo que me haga mantener la cabeza  en alto, nunca lo tuve y..., solo vivo un día a la vez.  —¿Quién es Sara? – Pregunta Emili.



		— Emili, ¿dónde escuchaste el nombre de  mi hija?



		—¿Dónde está ella?



		—Cuando los tuve, nacieron tres hijos.  — ¿Trillizos?



		- Sí.



		- ¿Qué pasó?



		Tenían poco más de seis meses y yo  trabajaba en Solaris. Era el final de la jornada laboral  cuando Monja Ondina me llamó, justo cuando salía  de la empresa, y me dijo que fuera al convento porque  era urgente. Fui, y al llegar, me llevaron a la oficina  del Padre Félix. Me dio el diario de rutina de Sara.  Nada inusual hasta su toma nocturna. Murió ahogada  con su comida nocturna. La llevaron al hospital del  convento, pero llegó muerta. Como es costumbre en  el convento, solo recibí el diario, el informe de la
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		autopsia y el certificado de defunción. Nunca vi su  cuerpo ni recibí sus cenizas. Era tan pequeña que no  podía pensar en nada, solo lloré. Me llevaron donde  estaban Stefan y Stefani. Esa noche, solo lloré, vi a  mis hijos y pensé en firmar los documentos de  adopción. Pero Roberta Bereast era la nueva novicia  del orfanato y pidió hacerse cargo de ellos hasta que  empezaran a hablar. Acepté y después de eso me  prohibieron ir al convento durante un mes porque los  niños tenían que acostumbrarse a Roberta. Otávio no  conoce la historia de Sara, pero creo que ya está  investigando el pasado de los niños.



		—¿Has tenido otras relaciones?



		—Nada especial, ya que siempre terminaba  descubriendo la traición, pero no puedo decir que  actuara superficialmente, ya que era madre soltera y  muy joven, mi vida era el trabajo, la escuela y los  niños, cuando cumplí 18 años perdí mi vivienda en el  dormitorio del convento, así que me fui a vivir a un  condominio donde solo podían vivir mujeres y niños,  pues había firmado ese documento que no me  permitía quedarme con los niños, de vez en cuando  se quedaban conmigo los fines de semana, las chicas  del dormitorio se iban y siempre llegaban nuevas,  nunca salí de ahí desde que llegué, era cómodo para  mí, estaba cerca de la empresa, del hospital, de la
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		plaza y de los mercados, cuando estaba con los niños  todo lo que necesitaba estaba cerca.



		—Sabían lo de los niños, quiero decir...  —Nunca le conté a nadie sobre esto y nunca



		le conté a mis hijos sobre mis relaciones, Stefani una  vez me preguntó sobre casarnos, le dije que no podía,  hoy creo que fue un error, me temo que ella piensa  que esto también es parte de su futuro.



		—¿Cómo conociste a Doralice? – pregunta  Amanda.



		—En el trabajo, sabía que trabajaba en los  pisos superiores, pero fue ella quien acudió a mí. Fue  el día que Sara falleció, y como siempre estaba sola  en un rincón a la hora del almuerzo, me vio y vino a  verme. Después de eso, nos hicimos amigas, pero  nunca le conté lo de los niños. Tenía miedo. Muchas  chicas no se acercan a las que tienen hijos, sobre todo  en mi situación. Hasta hace poco, creía que eran  consecuencia de la violación que sufrí. Me alivia  saber que no fue así.



		—Por eso Doralice se comportó así cuando  llegamos, ella realmente no sabía nada de los niños.  - Dice Emili.



		—Es bueno saber que soy la madrina de los  hijos de mis amigas sin saberlo, gente, en la vida de



		355



		todas pasamos muchas cosas a la vez, gracias Emili.  —dice Doralice.



		—¿Por qué me agradeces?



		—Porque no sabía cómo hablar de ello con  Anita, y con este método de enseñanza que  desarrollaste fue más fácil. No digo que fuera difícil,  pero podemos hablar de cosas que guardamos dentro  y que no serían fáciles de abordar. Creo que a todos  nos pasa lo mismo.



		—Estoy de acuerdo con ella, mi hermana.  Me siento más tranquila sabiendo que saben lo que  me da miedo, ya que solo estamos Vitória y yo. Si no  fuera por Luciano, ya me habría ido con ella. —dice  Miranda.



		—Rupert te encontraría, te trata de la misma  manera que trata a Gabriela.



		—¿Quién es Gabriela? – dice Anita.



		—Tu cuñada, espera, te la enseño. —Emili  se levanta y toma una foto más reciente de los  herederos de Consentielo—. Aquí está. Es una hija  ilegítima. Mi suegro ya era viudo cuando tuvo una  relación con su madre. Se descubrió hace cuatro años,  cuando ingresó en el hospital de una amiga y  necesitaba una donación de médula ósea. Mi suegro  es donante. Más tarde, se descubrió la paternidad. Su  madre tenía miedo de la línea, así que desapareció
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		antes de que se le notara la barriga. Tras el  fallecimiento de su madre, Gabriela siempre viene a  ver a sus sobrinos y sobrinas para que la conozcan.  —Se parece a Luciano y Otávio.



		—Sí, Nicolás dijo una vez que si tuvieran  una hermana se parecería a la tía Gabriela,  desgraciadamente no tendrán hermana, y ya basta de  llantos y quejas, vamos a comer, todos deben tener  hambre, hasta los niños.



		357



		Capítulo 32 Hioran y la  pequeña Luria



		TraslaordendeEmili,losniñossereunieron  en la sala de juegos para lavarse las manos. Ya eran  las cinco de la tarde, la hora habitual de la merienda  de los gemelos. Los hombres siguieron poco a poco  a sus compañeros. Las criadas abrieron las ventanas  y puertas que daban al patio de la mansión. Hioran  Martines salió, y desde allí se pudo ver a los niños  Consentielo. Encendió un cigarrillo de menta y  contempló el gran jardín de flores. La pequeña  Victoria Luria lo vio de lejos y lo recordó, porque al  llegar a la mansión, él y Rupert Consentielo estaban  fumando en la entrada, así que no se acercaron. Ella  seacercóconunapequeñamacetarosaenlasmanos.  —Tío, ¿puedes ayudarme?



		—Claro, pequeño, ¿qué necesitas? —dice  Hioran mientras apaga el cigarrillo.



		— Se nos acabaron las palomitas dulces, y  ya no hay más en la olla grande, ¿puedes ayudarme a  pedir más en la cocina? —Dice la pequeña y Hioran  mira con recelo a las criadas que atienden a los demás  nietos de la línea Consentielo.



		358



		— ¿Las criadas no te escuchan? — Se  inclina y mira directamente a la niña.



		—Mamá no sabe, tío, pero no les puedo  pedir nada. —Dice mirando al suelo y agarrando con  fuerza la ollita.



		— ¿Cuál es tu apellido? — Quería  asegurarse de que tuviera un apellido lineal, ningún  hijo lineal podía ser ignorado.



		—Mi nombre es Vitória Hyorrana Luria.  —Tienes el apellido de gente poderosa, pero



		¿no te escuchan?



		—Sí, pero no me escuchan, dicen que es  culpa de mamá.



		—¿Hizo algo para que te sintieras así?  ¿Puedes decírmelo?



		— Bueno..., dicen que no soy como los  demás nietos, dicen que soy un bastardo y me  ignoran, entonces el tío es nuevo aquí..., ¿puedes  ayudar a Vitória?



		—Vamos a la cocina.



		Veía a esa niña igual que a sus hermanos  cuando eran pequeños. Cada línea trataba a sus  "bastardos" de forma diferente, pero sus madres  nunca se inmutaban, así que había algo más en esta  historia, y de alguna manera le despertó la curiosidad.
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		Vitória levantó los brazos pidiendo que la abrazaran,  mientras Marcos y Luciano Consentielo observaban  desde lejos cómo interactuaban. Así que Luciano se  quedó a cuidar de los niños, mientras Marcos seguía  a Vitória y a Hioran.



		—Yay..., ¿podré comer palomitas dulces?  —Sí, lo haré por ti.



		—El tío es un hombre.



		- Sí.



		—¿El hombre cocina?



		—Sí, todo lo que una mujer puede hacer, un  hombre también lo puede hacer, y todo lo que un  hombre puede hacer, una mujer también lo puede  hacer.



		—Lo dudo mucho, tío, sigue recto al final  del largo pasillo, es la cocina.



		—¿Por qué dudar?



		—Porque nunca he visto a un hombre con  un bebé en el vientre.



		—Me tienes ahí, pero donde viste mujeres  embarazadas, aquí no hay ninguna.



		—Mamá me lleva al médico y siempre hay  mujeres allí con bebés en sus barrigas.



		—Entendido, estamos aquí.
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		—Tío, caminas rápido.



		Cuando entraron a la cocina, la criada más  joven miró al bebé Luria y quiso echarlos, pero la  ama de llaves fue más rápida cuando vio a Hioran y  recordó a qué linaje pertenece, así que les habló.  —Señor, Hioran Martines, ¿qué desea?  —Vine a hacerle algo rico a este pequeñito,



		así que necesito una cacerola mediana, una cacerola  grande, palomitas de maíz, azúcar, mantequilla.  —Por supuesto, señor.



		— Tío, ¿sabes cómo hacer eso? —pregunta  Vitória con cara de confusión.



		—Sí, ya sé cómo hacerlo, y ahora, cariño,  quédate aquí en la sillita. —Ajusta la sillita y la  acomoda cómodamente—. Tú, separa seis naranjas,  dos manzanas, media zanahoria y la licuadora.  —¿Por qué necesitas esto, tío?



		—Porque necesitas beber algo, así que  tomarás jugo.



		—Tío, ¿tienes hijos?



		- No.



		—¿Y cómo aprendiste todo esto?



		—Tu tía Doralice es mi hermana menor, así  que aprendí a prepararlo cuando me visitó.
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		—Todo está separado, señor Hioran. —Dice  la criada.



		Marcos estaba en el pasillo observando todo,  cuando todo estuvo listo Hioran separó las palomitas  y puso el jugo en el vaso del bebé, Miranda llegó  cuando él estaba sirviendo las cosas a Vitória, pero se  quedó en silencio en la puerta de la cocina.



		—Muy bien, quiero que pruebes el jugo.



		— No lo voy a aceptar. — Dijo girando la  cara en señal de disgusto.



		—¿Por qué no lo tomas?



		—No tiene azúcar.



		—¿Estás seguro de lo que dijiste?  —Ya vi, no le agregaste azúcar.



		Hioran se rió y tomó la manzana que estaba  en la mesa y la puso en las manos de Vitória, la niña  miró a Hioran confundida.



		—¿Estás confundido?



		- Sí.



		—Cuando comes una manzana, ¿le añades  azúcar?



		- No.



		362



		—Cuando comes una naranja, ¿le añades



		azúcar?



		- No.



		— Exactamente eso, la fruta tiene azúcar  natural, así que prueba el jugo.



		—Está bien, sólo porque dice que tiene  azúcar.



		Miranda no podía creer que hubiera logrado  que su hija bebiera algo sin azúcar. Se bebió todo el  jugo de la taza y seguía pidiendo más. Él le sirvió de  nuevo y la levantó. Le pidió a la criada que llevara la  olla grande a los niños que estaban afuera. Tomó el  platito rosa de Vitória. Cuando estaban listos para  irse, se detuvo en la puerta. Miranda Luria estaba allí  observándolos.



		—Buenas tardes, señorita Luria. —Habla la  criada.



		—Buenas tardes Eloá, ¿puedes traer más té  helado para mi hermana, por favor?



		—Por supuesto, señorita.



		La ama de llaves fue al refrigerador y cogió  la jarra, ella y la otra criada se fueron dejándolos  solos.



		— Sabes que debes avisarle a la tía Emili  cada vez que te alejes de su lado, Vitória.
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		—Lo siento, fue mi error, debí haberte  avisado, te pido disculpas. —Dice Hioran.



		— No pelees con tu tío, mamá. — dice  Vitória, aferrándose al cuello de Hioran.



		—No voy a hacer eso, Victoria.



		— ¡Mi tío me ayudó e incluso me hizo  palomitas de maíz y jugo!



		—Gracias, señor Martines, pero no había  necesidad de perder el tiempo con ella. Vamos,  Victoria. Miranda parecía un poco nerviosa, y  Victoria lo notó.



		—¿Estás bien, mamá?



		- Sí querido.



		Hioran le entrega la niña a Miranda, y desde  lejos, Marcos Consentielo tuvo una idea. Rupert ya le  habíapedidoquelospresentara.Sabíaquelosjóvenes  Martines conocían el pasado de Miranda Luria. Como  segundo líder de los Martines, sabía cómo trataban a  la niña y no podía permitir que la trataran de forma  diferente sin conocer mejor la línea Luria. Hasta  donde se sabía, la línea Luria valoraba a las mujeres  como herederas, pero era un requisito tener un varón  paraprotegerlas.PerolalíneaConsentieloeracercana  a la línea Luria a través del matrimonio de Luciano y  Emili, y solo sus allegados sabían que las mujeres de
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		la línea Luria debían casarse para transmitir el  liderazgo a la siguiente generación. Debido al  desconocimiento de los detalles de las leyes de la  línea Luria, para quienes no pertenecían a la línea,  "esto" podía ser muy vago, por lo que la familia  Consentielo no pudo convertir a Victoria en nieta de  la línea. Esto fue lo que se utilizó para intentar  convencer a la joven Luria de que se casara. Victoria  impactó profundamente a Miranda Luria, y Marcos  Consentielo lo sabía. Marcos se acercó a ellos,  tomando a la niña de los brazos de Miranda, sin que  ella se diera cuenta de la llegada del líder de  Consentielo.



		—Señor Consentielo, lo siento... no lo  escuché llegar. —Miranda se sobresalta ante la  llegada del líder.



		—De todas formas, no debías escucharme...  ¿Qué te pareció el señor Martines, Vitória?



		—¿De quién estás hablando, abuelo?  - De él.



		—¿Hay algo del tío Hioran?



		- Sí.



		—Me gusta, ¿por qué abuelo?



		—Ve ahora con tu tía, quiero hablar con tu  madre.
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		—¿Mamá hizo algo malo?



		— No, sólo necesito hablar con ella, ve  despacio, sin prisas.



		—Está bien, abuelo.
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		Capítulo 33 Charla de  negocios



		Marcos esperó a que la niña llegara al final  del pasillo y llamó a Miranda y a Hioran a su oficina.  Siguieron a su líder hasta la sala. Marcos tomó tres  copas de vino y espolvoreó polvo blanco en dos de  ellas. Sirvió primero a los dos invitados y luego se  sirvió él mismo. Después, se sentó en el sillón frente  a Hioran y pensó qué decir.



		—Pueden tomar un poco, no me gusta hablar  de negocios sin tomar algo, así que vengan conmigo,  tomen al menos medio vaso, no sean groseros con ese  viejo, niños.



		—Claro, señor Consentielo. —Hioran da un  sorbo generoso, y Miranda hace lo mismo—. Pero  tengo curiosidad por el tema del que quiere hablar  —dice, reclinándose en el sillón de cuero marrón.



		— Muy bien, el tema es Vitória Hyorrana  Luria. — Marcos Consentielo estaba esperando la  reacción de Miranda Luria.



		—¿Qué? Mi hija... ¿qué tiene que ver él,  quiero decir el señor Martines, con ella?
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		—¿QuétepareciólapequeñaLuria,Hioran?  —Es un niño encantador y educado, pero



		que también me intriga.



		—Puedes hablar, no te regañaré. —Marcos  quería ver la visión del liniero antes de seguir con su  plan; ahora todo dependía de cómo Hioran viera a la  pequeña Luria.



		—Señor Consentielo, ¿por qué a este niño  no se le trata como a los demás nietos?



		—Ahí..., se dio cuenta.



		—Sí, ella misma sabe que la tratan de  manera diferente y no puede decirle nada a la señorita  Luria.



		—Sí, es cierto, es una Luria, pero no tiene  derechos de linaje, así que no puede ser tratada con  igualdad. Desafortunadamente, existe una ley interna  en el linaje Luria: la ley establece que el heredero en  el caso Miranda debe ser revocado para que su poder  pueda transferirse a sus hijas, algo que Miranda no  está haciendo actualmente.



		—Ya veo, entonces hablemos de Miranda,  no de Vitória.



		—¿De repente el tema soy yo? —dice  Miranda nerviosa.
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		Miranda Luria se sentía un poco acalorada y  no podía apartar la vista del cuello de Hioran mientras  hablaba, involuntariamente siguió la nuez de Adán  de Hioran, de alguna manera Marcos notó las miradas  de la joven Luria.



		—Sí, Miranda, la pregunta sobre Vitória fue  solo una investigación básica —dijo, intentando  llamar su atención, pero notó que el polvo ya estaba  haciendo efecto.



		—Entiendo, así que puedes ser honesto  líder, estoy escuchando.



		Hioran notó la mirada de Miranda, pero  también estaba haciendo un esfuerzo para mantener  sus ojos en el líder de Consentielo.



		—Noté que tienes el anillo de plata de la  línea Carbonine.



		—¿Conoces la línea de mi madre?



		—Claro, ya que su linaje es el mismo que el  de la familia Luria y ella, quiero decir Cecilia  Carbonine, como única heredera, no tuvo hijas, y no  fue por no intentarlo.



		—Entonces, ¿está usted escuchando los  chismes, señor Consentielo?



		— Sí, eres el único nieto de la línea  Carbonine, Miranda como la única nieta de la línea
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		principal que ya tiene un futuro heredero debe  planificar cómo darle a Victoria su lugar en la línea  Luria, ¿me entiendes?



		— ¿Estás planeando unirme con el señor  Hioran? —Dice Miranda con incredulidad.  —Bueno, es sólo una conversación.  —No lo veo así.



		—Miranda, ya que tus padres me dieron el  deber de buscarte un marido...



		—¿Le dieron a una línea amiga el deber de  decirme qué hacer?



		—Sí, y sé que ambos son rápidos, así que ya  entendieron mis palabras, a menos que al señor  Hioran no le gustara la idea.



		—Bueno, en realidad nunca se me ocurrió  algo así en ese momento, no digo que me disgustara  la señorita Luria, es solo que...



		—¿No te ves como el padre de un hijo que  no es tuyo? —Miranda va directo al grano.



		— No es que, para mí el niño no sea un  problema, sino tú.



		- ¿Cómo?
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		—¿Y si su padre aparece de la nada y quiere  pedirme el divorcio, para facilitarle la vida con los  Luria?



		—Nunca pensé en volver con él, ni siquiera  por mi hija.



		— Entiendan mi lado, eso sería una pena  para la línea de mi madre, llevo tres años usando este  anillo, mis hermanos y yo preferimos usarlo para  estar seguros de nuestro futuro y contener los  impulsos de Doralice, pero ahora ella y mis hermanos  están todos comprometidos, usarlo ya no tiene  sentido, pero debo seguir las leyes y solo quitármelo  cuando me comprometa con alguien.



		—Pienso lo mismo, desde que nació Vitória  uso anillo de castidad, pero el mío es de porcelana,  sólo me lo puedo quitar cuando me case.



		—Genial, entonces dejémoslo así. —Dice  Marcos Consentielo.



		—¿De qué habla, Sr. Consentielo? No  entendí sus palabras. —Habla Hioran.



		— A partir de ahora os comprometeréis el  uno con el otro, lo que significa que iréis a la  habitación que tenga el número que aparece en esas  llaves.



		—Todavía no lo entiendo.
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		—Aceptas a Vitória, que para mí fue la más  complicada, y para entender más a Miranda necesitas  conocerla mejor, y no hay nada mejor que alejarte de  todos, especialmente de mí y de tus hermanos, para  no ser influenciado por nadie más que tu propio  juicio.



		Marcos le entrega las llaves a Miranda, ella  mira el numero y entiende que era una habitación en  la torre este de la mansión, hace tiempo que nadie  había estado allí, ya que son habitaciones para visitas  que se quedan a dormir después de las fiestas de la  línea, Marcos entendió que ella ya había entendido  todo, después de todo él era responsable de ella y de  Vitória desde que nació la niña.



		—¿El tiempo? —dice Miranda.



		—Deberían regresar mañana por la mañana.  —Trabajo desde temprano en la empresa



		Villar.



		— Mañana no irás, no te preocupes, le  avisaré a Víctor Villar.



		—Loentiendo señor, sólo no diga nada más.  —¿Qué decides, Hioran? —Marcos notaba



		que el polvo ya estaba haciendo efecto, pues Hioran  seguía mirando a Miranda, pero tendría que ir a su
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		habitación por voluntad propia—. ¿Vas a  comprometerte y seguir a la señorita Miranda?



		—Si acepto, debes saber que Miranda tendrá  que seguir las órdenes de la línea de mi madre, y  Victoria será criada bajo las leyes de la línea  Carbonina, así que ¿aceptas eso, Miranda?



		— ¿Podemos simplemente hablar? —  Miranda bebe el resto del líquido del vaso y Hioran  hace lo mismo.



		—Aceptaré tu respuesta como un sí. —  Hioran se levanta del sillón en el que estaba sentado  y Miranda también se levanta.



		—Ve, la comida la traerán a la habitación  más tarde y Vitória quedará a cargo de Roger  Martines y Amanda Corel por ahora, llévate a  Miranda.



		—Por supuesto, señor.



		Tras salir de la oficina, Luciano y Emili, que  estaban lejos, vieron a Miranda tomar la mano de  Hioran y llevarlo arriba. Al llegar arriba, lo jaló hacia  el pasillo que conducía al lado este de la mansión. Lo  empujó contra la pared y lo besó. Desde abajo,  pudieron ver lo que sucedía.
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		Capítulo 34 ¿No decido



		aquí?



		Rupert estaba buscando a Luciano cuando  vio que su hermano y su cuñada estaban mirando  algo.



		—Por fin. —dice Rupert.



		— ¿Estás loco, muchacho? ¿Eso es  educación?



		—Perdón por asustarte, cuñada.



		—¿Qué sabes?



		—Sobre ellos..., mucho.



		— Escúpelo.



		— Le pedí a papá que los reuniera, hoy  cuando llegué le conté a Hioran sobre ella, él aceptó  conocerla, papá simplemente los reunió, pero por la  forma en que están allí, los drogó, creo que fue  demasiado lejos.



		—Si hizo esto es porque cree que está  haciendo lo correcto. Vitória se acercó a la mesa  diciendo que quería saber más sobre el tío Hioran, lo  que significa que le cae bien, sobre todo porque me
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		preguntó si tenía esposa. Cuando le dije que no, me  dijo que ya tenía un nombre para la oración de la  tarde.



		—Vamos, tengo que irme —sigue llamando  Tory.



		—Tiene seis meses, por supuesto que quiere  que estés cerca de ella.



		—No me puedo acostumbrar a esto, no tiene  nada que ver con la niña, sino con sus cambios de  humor, pasé dos semanas viviendo en el hotel porque  ni siquiera podía verme la cara, te lo advierto, primer  y único hijo.



		—Cualquier novedad, llámame.  - Sí.



		Luciano y Emili acompañan a Rupert,  mientras que Hioran y Miranda no los notaron abajo  en ningún momento. Hioran notó su cambio cuando  lo empujó contra la pared; parecía que iba a caerse,  pero lo abrazó por el cuello y lo besó. Él no evitó el  beso y sintió más calor al sentir sus labios. Después  de un rato entre besos, la hizo parar.



		—Tranquila, Miranda, escúchame. —La  obliga a mirarlo, y en un instante ella recupera la  lucidez—. Vamos a la habitación, no podemos  quedarnos aquí.
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		"Fin del pasillo, justo al final del pasillo otra  vez, última habitación a la izquierda." Le da las  llaves. "No me siento bien, lo siento, me siento rara.  Mejor voy a mi habitación, si sigo con esto podrías  hacerte daño."



		—¿Por qué dices eso...? —¿Se sintió mal?  ¿Hizo algo malo? ¿De verdad no le gustaba? —  Miranda, ¿tan mal beso?



		—Es porque me gustó.



		—Entonces ¿por qué esto ahora?



		—Mi sentimiento de satisfacción fue  momentáneo.



		— Explícate.



		Me gustó, pero después sentí como si le  estuviera quitando el marido a alguien. Lo siento...  Debe haber una lista de chicas mejores que yo en tu  lista de matrimonio. Perdona a mi líder. Siento que  hizounaestupidezalatacaramihija,peronoesjusto.  Lo siento. Necesito una ducha fría. Intenta salir, pero  sus piernas ya no le son fuertes. Él la sujeta para que  no se caiga.



		— A Miranda, sé que nos drogaron, no era  la primera vez que me hacían esto, pero me doy  cuenta de que solo hacemos lo que queremos cuando
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		estamos así, así que dime, ¿de verdad quieres que te  lleve a tu habitación?



		Miranda le toma la mano y acaricia el anillo  de castidad de la línea Carbonina. Él comprendió su  miedo, ella sabía más de lo que él imagina sobre su  línea materna, y como sabe que se siente presionada,  comenzó a morderse el labio al pensar, y en ese  momento recordó las palabras de Rupert: "Ella es de  la línea, no ha tenido mucha suerte y ha estado sola  durante mucho tiempo. No puedo decir que sea una  princesa de la línea, pero es una buena amiga, por eso  pensé en ella ahora. Por lo que me ha dicho hasta  ahora, parecen compatibles". Él le levanta el rostro  para ver mejor su expresión.



		- I...



		—¿Puedo decirte lo que quiero? —Accedió  ella. —¿Puedo besarte?



		— Pero…, ¿por qué estás de acuerdo con  todo esto?



		—Antes de todo esto, mi plan era conocerte,  Rupert me había hablado de ti, estaba esperando que  me dijera el día y lugar donde podríamos vernos, sé  que nada es normal en la línea, todo es rápido, pero  eso no quita el hecho de que te mire con deseo.  —Me miras así por las drogas.
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		—Te he estado mirando así desde que te vi  bajar del coche de Marcos, pero como Rupert te  saludó con cierta intimidad, y no me dijo que la chica  de la que hablaba eras tú, automáticamente pensé que  eras Tory, me sentí un sinvergüenza en ese momento,  por eso fui el último en entrar a la sala de reuniones,  me sentí así hasta que me enteré de que eres la  hermana de Emili, así que no hay por qué no decir lo  que quiero, si tú misma ya me lo has autorizado  señorita Luria, además, me besaste primero, y no  dejas de mirarme los labios, si sigues así no sé si  podré contenerme.



		—Lléveme lejos de aquí, señor Martines.  —Hioran, ¿entiendes?



		—Sí, Miranda, no Luria.



		Cuando Hioran iba a responder, ella lo  abrazó por el cuello y lo besó de nuevo. Él notó las  cámaras en los pasillos, así que se quitó la chaqueta  vaquera que llevaba puesta y cubrió la cintura de  Miranda. La llevó al dormitorio, pero ella no dejó de  provocarlo. Se rindió a sus besos varias veces.  Cuando llegaron a la puerta del dormitorio, ella no le  dejó abrirla.



		- ¿Qué pasó?
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		¿Estás seguro de esto? Porque después de  que entremos, permanezcamos juntos o no, mi líder  te hará responsable de mí.



		—Escucha, ningún hombre de rango se pone  en una situación así sin saber dónde va a terminar.  Cuando salimos de la oficina de Marcos, podría  haberme ido sin más, pero no lo hice. Pronto sentirás  más deseo del que puedes soportar, ya que esta droga  actúa de forma diferente en las mujeres. Quiero que  estés lúcido desde el principio. Aunque al final el  deseo que te provoca la droga te consuma, sabré que  estás conmigo porque de verdad lo deseas. Nunca  haríasalgoquenoquisieras,perocomodije,tedeseo.  —Déjame bajar. —La baja y ella toma las



		llaves, él continúa abrazándola por detrás porque  tenía miedo de que se cayera, sabía que era débil. —  Si entras...



		Hioran la hace mirarlo y la besa, la hace  girarse hacia él y la lleva a la habitación, las ventanas  estaban abiertas, las luces estaban encendidas, había  unatractivoolorainciensoenelaire,Hioranentendió  que después de que Rupert habló con el líder  Consentielo, el líder ya había planeado todo, solo  estaba esperando la oportunidad para hacerlos ir  juntos a la habitación.



		—¿Te sientes bien?
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		—Sí, sólo un poquito más caliente, necesito  una ducha.



		—Vamos,estoparecelasaladeldormitorio.  —Sí, aquí está la sala, allí está el balcón, al



		ladoestálacocina,aquídeesteladoestáeldormitorio  y el baño.



		Hioran cierra la puerta del dormitorio, echa  el cerrojo y deja la llave sobre la mesa. En ese  momento, Miranda coge una carpeta roja de la mesa.  La abre, que tiene dos compartimentos. Le da a  Hioran la que tiene su nombre. Miranda saca el sobre  con su nombre del compartimento y se sienta en el  sofá. Abre la carpeta, y allí está el historial médico de  Hioran. Guarda el contenido. Sin decir nada, se  levanta y va al baño. Hioran se queda pensativo  porqueellanohadichonada.Lacarpetaensusmanos  contiene lo que escuchó en la sala de conferencias y  aún más, incluyendo el tipo de parto que tuvo y un  informe detallado sobre Vitória. Así que ya sabía que  podría guardar silencio porque quiere saber más sobre  él. Hioran va al baño. Le preocupa su silencio.  Cuando llega, ella intenta desabrocharse el vestido,  pero no puede. Rápidamente considera tener más  intimidad con ella, ya que necesita confiar en él a  partir de ahora.



		—Te ayudaré.
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		—No es necesario, puedo hacerlo. —Él va  detrás de ella y lentamente baja la cremallera de su  vestido, dejando un rastro de besos desde su cuello  hasta la mitad de su espalda. — Hioran... — Ella se  gira hacia él, todavía sosteniendo el vestido, y él la  besa.



		—Resiste si realmente no quieres tener nada  que ver conmigo, pero ahora tengo tu permiso para  intentarlo, ¿y quieres saber un secreto?



		- Decir.



		— Me gustan los juegos, si no eres sincero  conmigo no me rendiré, y esto no tiene nada que ver  con la droga, tómala.



		- ¿Qué es eso?



		—Estaba en mi bolso, es una pastilla que  alivia el efecto de la droga, la tomaré también.



		- ¿Por qué?



		—Simplemente no hay razón para querer  obligar a mi mujer a hacer algo, no está en mi  naturaleza.



		- ¿Qué dijiste?



		—¿No leíste el último documento?



		Miranda va a la cocina, toma la pastilla y  luegoseacercaalamesaconlosdocumentos.Recoge
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		las hojas que estaban encima de la carpeta roja. Se  sienta y empieza a leer. Contiene las condiciones  matrimoniales entre las partes. No se menciona la  parte de Luria, como ella esperaba, ya que la familia  ya no la considera miembro de la línea familiar. Sin  embargo, la parte de Hioran contiene la solicitud de  Cecília Carbonine. Antes de leer, ve que Cecília, al  igual que Roger y Marcos, ya habían firmado. Hioran  ve que está al final del documento y no hay espacio  para que firme.



		—¿Yo no decido aquí?



		— No, porque así lo quisieron los Lurias,  decidí no firmar todavía porque no es solo mi vida la  que está involucrada en esta petición, la tuya y la de  Vitória también, mi madre ya sabe de Vitória, bueno,  está todo escrito ahí.



		— Aún no he leído la demanda de la líder  Cecília.



		— Leia, me voy a duchar, la pastilla hará  efecto pronto, por ahora es mejor mantenerme lejos  de ti.



		—Gracias. —Dijo, mirando las firmas al pie  de la página. Hioran suspiró, se acercó a ella y la  besó. —¿Por qué?



		—Cuando entré aquí ya sabía que algo así  sería aquí, eres una Luria y al igual que la línea
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		Carbonine, solo puede ser gobernada por mujeres, o  sea…, estábamos en el mismo barco, seguir juntos o  no, las cámaras de seguridad muestran mi decisión,  de ahora en adelante aunque no firmes este  documento eres mi esposa, la línea no deja resquicios,  y lo sabe bien .
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		Capítulo 35 La petición de  Cecilia



		Hioran se va y Miranda espera a que entre al  baño,asíquesesientamáscómoda,tomanuevamente  el documento y lo lee.



		“Con los poderes que me dio la línea  Carbonine, yo, Cecília Carbonine, responsable  temporal, le doy a mi único hijo Hioran , el poder  de...



		Matrimonio por contrato (matrimonio  tradicional)



		Matrimonio por “apariencia” (no obliga a  los cónyuges a vivir juntos)



		Contrato de “alianza de línea”  (Matrimonio para tener solo herederos)



		Si así lo deseas, también te doy el poder de  Matrimonio por “adopción” (al tener así



		un único contrato con duración de un año, el niño  quedará bajo el poder de la línea Carbonina)



		Es necesario señalar que cualquiera de  estos contratos cubre a los hijos de cualquiera de las
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		partes, es decir que no importa el apellido de los hijos  de los cónyuges, estos serán criados y educados por  las leyes de la línea Carbonina, su apellido también  será el de la línea Carbonina, a menos que la línea  materna también sea de liderazgo femenino, dándole  así al hijo el poder de elección cuando cumpla 17  años.



		Después de elegir el estilo de matrimonio,  se debe informar inmediatamente a los líderes de  cada línea para que se pueda agregar a la línea  mundial.



		Nota del líder:



		Una vez finalizados los trámites, para mí es  obligatoria la llegada de la nueva integrante Miranda  Luria, ya sé que ella no está sola y que la nueva  heredera del linaje se llama Vitória Hyorrana Luria,  espero con ansias su llegada.”



		Miranda sale al balcón y fuma un cigarrillo.  Pensaba en su futuro y estaba enfadada con el líder  Marcos Consentielo, ya que la drogó para lograr su  objetivo. Miró el documento, apagó el cigarrillo, fue  a la mesa, dejó la hoja y marcó la pequeña casilla  donde indicaba el tipo de matrimonio que desea. Se  dio cuenta de que Hioran tardaba en salir del baño.  Fue al baño y vio que la puerta estaba abierta. Entró  y se dirigió a la ducha. Pensó que la puerta donde  estaba Hioran estaba cerrada, pero al llegar, lo vio.
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		—¡Hioran podría haber cerrado la puerta!  Ellasedalavueltayélsiguesuvoz,Miranda



		estaba afuera, su vestido todavía tenía la cremallera  abierta, él sale de la ducha y la jala hacia la cabina,  colocándola contra la pared.



		—¿De verdad no tienes miedo?



		—Cierra el grifo de la ducha, Hioran, estoy  todo mojado por tu culpa.



		—Dime, ¿lo marcaste?



		- Sí.



		—¿Cuál de los cuadrados?



		—Primero, ahora déjame ir.



		—Puedes quedarte, ya se acabó. —Hioran  cierra la ducha y agarra la toalla. Miranda le toma la  mano—. ¿Qué quieres decir?



		- Estoy confundido.  —¿En relación a qué?  —Tu comportamiento.



		Primero, el efecto de la droga ya pasó.  Segundo, no tengo prisa y no te obligaré a hacer nada.  Simplemente haz lo que te digan las reglas de ahora  en adelante, ¿entiendes? Miranda lo suelta y él se  pone la toalla alrededor de la cintura. La nota  mordiéndose los labios de nuevo. La jala por la
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		cintura y la besa. Se da cuenta de que, incluso sin que  la droga hiciera efecto, ella estaba relajada y aceptaba  sus besos sin querer parar. "Deja de morderte los  labios, te harás daño".



		La soltó y se fue. En la habitación, había  pijamas de invitados, pantuflas y ropa de la talla de  Hioran. Se rió al ver las cosas en el armario. En poco  tiempo, Marcos lo había planeado todo. No debía  subestimar al líder de la familia Consentielo. Se  vistió, tomó su bata azul oscuro y fue a la pequeña  cocina. El refrigerador estaba lleno y había muchas  cosas en esos armarios. Cualquiera que los viera  pensaría que eran pequeños apartamentos para  solteros. Hioran oyó que llamaban a la puerta. Estaba  a punto de abrir cuando vio los papeles sobre la mesa.  Firmóelsobrerojoyescribióaldorso:«Confidencial,  entrega directa a Marcos Consentielo». Tomó el  sobre y abrió la puerta. Eran Luciano Consentielo y  la criada de cocina.



		- Adelante.



		—¿Hablas en serio, Hioran?



		- Sí.



		—Dejas lo que trajiste en la cocina y te vas.  La criada hace lo que Luciano Consentielo



		le ordena y se va, Hioran se sienta en el sillón y  Luciano también, Hioran le entrega la carpeta.
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		—Toma, tú también eres responsable de  Vitória. —Luciano toma el sobre, lo abre, lo lee y  mira a Hioran.



		—Aquí dice Matrimonio por Contrato, así  que ella te aceptó, pero no veo en tu cara el  agotamiento de un hombre que tuvo a una mujer por  poco tiempo, mucho menos le quitó el anillo de  castidad.



		Miranda se dio una ducha rápida, salí del  baño envuelto en una toalla, pero estaba descalzo  porque no estaba acostumbrado a caminar por el  apartamento con los mismos zapatos cuando estaban  mojados, así que llamó a Hioran.



		—¡Hioran, ayúdame aquí, Hioran!



		"¡Un momento, me voy! Lo siento, vuelvo  enseguida".Hioransedirigealapuertadeldormitorio  y se echa a reír. Luciano se queda observando la  situación. "¿Por qué haces pucheros?"



		—No hay otros zapatos aquí, ¿hay alguno  en el armario?



		Hioran entra en la habitación, se acerca a  ella y la levanta. Luciano lo ve pasar tiempo con ella  a su antojo en su regazo. No tarda mucho en cerrar la  puerta y acostarla en la cama. Va al armario y saca  las pantuflas. Se las pone, y ella parece avergonzada.  Se acerca a su rostro y la besa en los labios.
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		—Vístete. —Hioran sale de la habitación y  nota a Luciano riendo. —¿Qué pasó?



		—Creo que me preocupé demasiado.  —¿Vinisteaquíporqueestabaspreocupado?  —Sí, pero ahora creo que fui un tonto,  entiende, Rupert y yo tratamos a Miranda como a una  hermana, no verás a Otávio preocuparse así.  —Bueno, entonces tengo alguien con quien



		contar cuando ella necesita estar segura, les digo a  ambos.



		—Sí, y ya he enviado los documentos a tu  línea y a mi padre, mañana debes llevárselos a Cecília  Carbonine.  —Notepreocupes,ahorayosoyresponsable



		de ellos. — Miranda sale de la habitación agarrando  a Hioran por la cintura, él sonríe y se gira hacia ella,  Miranda lo besa, él no profundiza el beso y eso la  irrita. —Cariño... No pongas esa cara.



		—¿Por qué me evitas? Hice algo, o sea...  "No pasa nada, solo me impides veros  intimando demasiado, Miranda", dijo Luciano riendo.  "Bueno, me tengo que ir. Este documento tiene que  ser entregado por el mensajero". Luciano estaba en la  puerta cuando Miranda lo detuvo. "¿Hay algo que  quieras decir?"
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		—No quiero que te preocupes más por mí y  por Vitória, quiero decir...



		— No le pidas cosas imposibles, hasta que  no me demuestre que estará bien, no dejaré de  preocuparme.



		—¿Por eso estás aquí? Los documentos son  solo una excusa.



		—Siempre serás una Luria, pero te pido que  a partir de ahora uses la línea materna de tu marido.



		- ¿Por qué?



		—Pronto habrá un niño que se hará cargo de  la familia Luria, no te aferres a esa línea, ya que ahora  podrás irte sin que te hagan daño.



		-Lo entendí.



		—Tuviste suerte, me alegro por ti.  - ¿Qué quieres decir?



		—Lo sabrás cuando vayas a la mansión de  la familia Carbonine.



		Luciano abre la puerta y se va sin decir nada  más. Hioran cierra la puerta con llave, deja la llave  sobre la mesa, coge su paquete de cigarrillos y el  encendedor y se dirige al balcón. Miranda se acerca  a él y se sienta en la silla del balcón. Hioran sabía que  fumaba y le dio el paquete de cigarrillos a Miranda,
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		pero ella se negó. La vio acurrucada en la silla, entró  y agarró la manta doble del pie de la cama. Al  regresar, se sentó en el sofá de dos plazas y la miró.  —¿Por qué me miras así?



		-Ven aquí.



		Cuando se acercó, la hizo sentarse en su  regazo y juntos quedaron cubiertos por la gran manta.  Ella no pudo evitar mirarlo. Era lindo, atento y no le  exigía nada. Parecía saber cuánto deseaba estar cerca  de él, pero le daba vergüenza pedirlo.



		—¿Lees la mente?



		- ¿Yo leo?



		- Sí.



		—Creo que acabo de dar un buen golpe,  querida, pero me alegro de haberlo hecho.



		-Lo entendí...



		— Tengo miedo de hacer algo que pueda  ofenderte, así que siento que estoy caminando sobre  cáscaras de huevo.



		—Pensé que tenías más confianza.



		—Me alegra que pienses eso, pero no es así.  —Ahoraqueesmimarido,penséquetendría



		más autoridad.
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		—¿Por qué pensaste eso?



		—Carbonine es un nombre muy fuerte, fue  una de las familias más importantes con liderazgo  matriarcal, así que...



		—No pienses mal, sé que los hombres en  estas familias tienen dos futuros, pero el mío es la  obediencia a la matriarca, y tú serás uno de ellos.  —También tenía miedo de ofenderte Hioran,



		parece que somos tontos.



		—No digo que, aunque estemos casados por  sangre, ahora seamos quienes realmente somos.  —¿Cómo nos ves?



		— Como dos personas que recién se están  conociendo, quiero ir despacio, incluso si su líder  piensa diferente, quiero y le debo respeto a mi futura  matriarca.



		—Los hombres mayores suelen tener  experiencia y yo no, perdí mi virginidad con mi  primer amor y mi mayor decepción, incluso tuve una  hija muy pequeña.



		— No soy un hombre muy experimentado,  incluso a mi edad.



		—No me mientas.
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		—Realmente no leíste los documentos,  ¿verdad?



		—No lo he leído, no quiero leerlo, tengo...  —¿Tienes miedo de mi pasado?



		—Sí, sólo mirarte hace imposible no querer  saber quién eres, siento que este matrimonio puede  ser la decisión equivocada.



		—Yo, en cambio, no lo creo.



		- ¿De qué estás hablando?



		—Tengo a mi lado una mujer hermosa que  pondrá celosos a otros hombres, una hija linda y  encantadora, y aunque tú no quieras tener hijos  propios, no te obligaré a tenerlos.



		—¿Por qué dices eso?



		—Tenerte es tener mi propia familia, mi  vida siempre se ha tratado de estar cerca de mi madre,  y evitar que mi padre le haga daño, ya que el no tener  hijas se ha convertido en una línea inferior a la de mi  padre, tener dinero y poder no compensa la línea débil  que tengo, pero tenerte a ti hará feliz a mi madre y  eso es lo que más deseo.



		—¿Entonces me aceptaste por Cecília?  —No, porque sólo pensaba en ella ahora.  —Entonces ¿por qué?
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		—Porque Theodoro me dijo algo hace años  y después de ver a Vitória me acordé.



		—¿Qué dijo?  —¿Tienes curiosidad?  -No soy...



		—Sí, lo es, pero te diré que dijo que debería  casarme con alguien como nosotros.



		—No entiendo, ¿en qué nos parecemos?



		— Tu padre es igual al mío, tengo tres  madres, Cecília es mi madre, pero tengo dos madres  adoptivas, Helena Pagiano es la madre de Roger,  Thabata Levur es la madre de Theodoro, y tengo una  madre más, pero es una madre de consideración.  —¿Estás hablando de Isabel?



		—No, estoy hablando de Alicia Morest, ella  es la madre biológica de Doralice, pero ella aún no lo  sabe, ya que es deber de Roger y Fernando decírselo.  - Entonces...



		— Todos tenemos algo en común con  nuestros compañeros, así como Theo tiene una  relación odiosa con los Levur, Roger tiene el deber  de continuar la línea de matriarcas Pagiano, yo tengo  para mí la ruptura de este ciclo Carbonino, sabiendo  que estando conmigo los Luria ya no te harán daño y
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		Vitória me tranquiliza, porque casarme también  tranquiliza a mi madre.



		—Piensas mucho en ella, Hioran.  —¿En quién?



		—Cecília, no lo entiendo, ya que mi madre  siempre fue distante.



		—Pienso, y en este momento mi madre debe  estar llenando mi celular de mensajes y llamadas.  —¿Es ella ese tipo de persona?



		—¿Qué tipo?



		- Preocupado.



		—Sí, más conmigo que con mis hermanos,  dice que soy muy impulsiva.



		—¿Crees eso? O sea, quizá solo esté  preocupada sin motivo.



		—Así soy yo, pero cambiemos de tema.



		— No huyas Hioran, si ese es el caso...,  ¡realmente tendrás que cambiar!



		—Esposa mía, ¿ya empecé a darme órdenes?  —dice riendo y acariciándole el rostro al ver que  realmente demuestra preocupación.



		—Si no es por mí, es por Vitória. Cuando  cumpla 17, podrá hacer cualquier locura. Ahora será
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		una Carbonina, deberá proteger lo que otros piensen  de ella, y sus acciones la beneficiarán o la  perjudicarán.



		—Me faltan nombres ahí, ya que tengo  algunos planes para el futuro, por supuesto depende  de ti.



		—¿Quién más, planes?



		Hioran la besa y la recuesta en el sofá del  balcón, ella desliza sus manos desabotonando la  camisa del pijama de Hioran, él siente las yemas de  sus dedos heladas por el viento frío, detiene el beso  y besa su frente, ella estaba sin aliento, él sonríe con  picardía, sabía que mientras más la evitara más deseo  tendría, después de todo la deja con ganas de tenerlo  y luego lo esquiva.



		—Vamos adentro, hace más frío. —La  levanta junto con la manta, y cuando la acuesta en la  cama, ella no la suelta—. Suéltame, voy a cerrar la  puerta del balcón.



		—¿Por qué huyes de mí? ¿Te arrepientes?  Lo siento, debería entenderlo, es solo un contrato.
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		Capítulo 36 La pequeña  Victoria huye



		Hioran sonrió con desdén. No era de los que  contestaban, pero sabía que tenía que cambiar poco a  poco. Salió, cerró la puerta del balcón y regresó a la  habitaciónconlabandejaquelehabíatraídolacriada.  La dejó sobre la mesa de la habitación y le sirvió té a  ella y café a él, pues pensaba en trabajar mientras ella  dormía. Miranda vio un pequeño sobre debajo de la  taza. Se levantó, se acercó, tomó el sobre y se lo  mostró a Hioran.



		— ¿Qué es esto Miranda? —Dice  sentándose y tomando café.



		—Es para mí, de Emili. —Miranda se sienta  a su lado y toma un sorbo de té de frutos rojos, abre  el sobre y desdobla la hoja.



		No olvides lo que te dije hoy: quiero más  hijos en esta casa... Y hermana, no le temas a lo  desconocido. A veces, lo oscuro también trae luz. Sé  que me entiendes. Ya leí los informes que me  enviaron, así que quiero que sepas que lo llaman  "perro rabioso" mientras trabaja. Cálmalo, no quiero  verte viuda.
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		Luego de leer la carta enviada por su  hermana, ella le entrega la carta a Hioran, él toma la  carta con aire de curiosidad, al leerla termina riéndose  del contenido, parecía avergonzado.



		—Parece que te está presionando y me dice  que piense más en ti.



		—Creo que pienso como tú ahora.



		— Come, el efecto del medicamento puede  darte dolor de cabeza, necesitas comer, disminuirá  los efectos.



		—¿Cuántas veces has pasado por esto?  —¿A qué te refieres?



		—Drogarse para que otros pudieran lograr  sus objetivos.



		—Mi padre me drogó por primera vez  cuando tenía 17 años, debes haberlo entendido.  —Por supuesto la manifestación de los  hombres de la línea, fue en contra de su línea de  matriarcas que piden juramento al anillo de castidad.  —Sí, pero como mi líder temporal era mi



		abuela Heka Carbonine, mi abuelo Hermes, él me dio  elanilloydijoquecuandoestuvieralistadebíausarlo,  peroyosabíaloquesignificabaycuandomedrogaran  de nuevo me uniría a alguien que no elegí.



		398



		—Pero tú, a diferencia de mí, resististe más  a la droga, ¿cómo lo hiciste?



		— No me enorgullece decir esto, pero está  en los informes, fui drogado varias veces por mi  padre, él pensó varias veces que yo estaba usando el  anillo del lado de mi madre y me puso en varias  trampas, ya que mi madre me dio un anillo con  características similares al que uso hoy en día, pero a  pesar de que estaba enfermo por las drogas, siempre  usé condón así que nunca obtuve lo que quería.  —¿Qué quería?



		—Lo sacaron de la línea Carbonine para  poder administrar mis bienes y los de mi madre.



		—Una noche no se cumple un juramento si  hasta ese momento no has jurado nada.



		—Un hijo fuera del matrimonio fue lo que  pudo hacerme manchar la línea materna, con el  tiempo me cansé y le pedí ayuda a Roger, él me dio  la droga sin que yo lo supiera, y cada vez que podía  hacerme daño él intervenía, hasta que ya no funcionó  tan intensamente.



		—Gracias Hioran.



		- ¿Para qué?



		—Contenerme, para mí todo es borroso  ahora, y honestamente después de que me recogiste
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		y me pediste llevarme, no recuerdo mucho, sé que no  dormí, pero recuerdo que preguntaste cómo estaba y  cerraste la puerta del dormitorio con llave, recuerdo  el documento que tenía tu nombre, desde entonces  me sentí menos cálido.



		—Sí, primero perdemos la razón, luego lo  recordamos, luego nos da un fuerte dolor de cabeza  y volvemos a perder la razón, pero desde que tomaste  elantídoto,sinocomestedarádolordecabeza,come.  —¿Cómo sabes que me gusta esto? —dice  mientras le sirve.



		—Está en tu informe, tostadas con  mermelada de fresa, té de frutos rojos, a diferencia de  ti, yo leí el informe, pero claro soy más resistente al  medicamento, por eso pude leerlo.



		—Lo entiendo, pero ¿no sientes lo mismo  que yo?



		—No es que ya se me haya pasado el efecto,  sino que me atraes, por lo que veo te pusieron una  dosis baja de antídoto en tu pastilla.



		—¿Cómo lo sabes?



		Hioran se levanta y va hacia ella, besándola,  Miranda se levanta durante el beso y desata la túnica  de Hioran.
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		—Creo que…, ya sé cuando mi esposa me  quiere, no quiero abusar de ti.



		—Deja de huir de mí, siento...



		—No quiero que te sientas mal, solo tengo  miedo, si hacemos esto ahora tendré que cumplir el  juramento, este anillo no es falso.



		—Soy lúcida Hioran, y ahora eres mi  marido, y quiero a mi marido, por favor Hioran.



		Él sigue sus indicaciones, ella lo hace sentar  en la cama y se sube encima de él, Hioran la sujeta  por la cintura, desliza sus manos dentro de su camisa  de pijama, ella lo besa y él se da cuenta de que esta  vez ya no puede evitarlo y de hecho ya no quiere  evitarlo. Sus besos son tan calientes que los dejan a  ambos sin aliento, cuando se da cuenta de que ella ya  le ha desabrochado la camisa y está terminando de  desabrochar la suya, ella se quita la camisa y él la  mira fijamente.



		—¿Quieres excitarme así?



		—No sé si lo logré, pero estoy así desde que  te vi en la ducha.



		—Ati te gusta mucho jugar.



		—Me gusta y sabía que no me dejarías sola,  quiero que vayas despacio, nunca he tenido a nadie  después de tener a Vitória, no sé qué voy a sentir,
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		pero no quiero evitarlo más, porque te quiero a ti  Hioran.



		Después de que Luciano salió de la  habitación, Marcos Consentielo lo esperaba frente a  su oficina. Marcos vio la carpeta roja en las manos de  Luciano. Luciano vio a su padre y comprendió de  inmediato que estaba monitoreando las cámaras de  esa ala, así que ya lo estaba esperando. La pequeña  Vitóriasedirigíaalasescaleras,vioaMarcosycorrió  hacia él para pedirle que la abrazara.



		-¡Abuelo!



		—¿Qué haces aquí, Vitória?  —Quiero ir a mi habitación.  —¿Dónde están Amanda y Roger?  —Durmieronenelsofá.-Dicelaniñariendo.  —Era de esperar, papá. No están  acostumbrados a los niños pequeños —dijo Luciano,  tomando a la niña del regazo de su padre y  entregándole el sobre—. Puedes enviarlo a la línea  internacional, papá. Ya está todo arreglado.



		—Carpeta roja..., tío, tengo sueño.



		—Te llevo, pero ¿has comido? Ya son las  ocho.



		—No tengo hambre.
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		—¿Por qué no tienes hambre?



		—Nada, tío, sólo tengo sueño.



		Marcos notó que la niña tenía miedo de  hablar, su presencia tendía a hacer que la niña se  quedara en silencio muchas veces, pero Emili y  Luciano lograron sacar todo lo que necesitaban de  ella.



		—Luciano, llévala, jugó mucho con los  otros niños, debe estar cansada.



		- Él está bien.



		—Buenas noches, abuelo.



		Luciano subió con Vitória en brazos, Emili  salía de su habitación y vio a su marido y a Vitória,  se unió a ellos.



		—Te iba a llamar, querida.



		- ¿Por qué?



		—Sabes que sólo tú la cuidas en el baño, así  que mientras la ayudas, yo haré la cama y le prepararé  el pijama.



		—Ya veo, lo que hablamos antes, ¿estás  seguro de eso?



		—Sí, pero parece que no lo tomaste muy  bien.
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		—Nunca lo he pensado, pero si los chicos lo  aceptan, yo lo acepto.



		—Tu respuesta sobre la adopción es esta...,  esperaba no dejar la decisión en manos de los chicos.  —¿Sabes lo difícil que es cuidar a un hijo?



		Aun así, insistes en tener otro.



		— Mi decisión es más por Vitória que por  nosotros.



		—¿Por qué dices eso?



		—Ahora Hioran es parte de la familia, y será  una Carbonine, si damos otro hijo a su familia, la  presión sobre Miranda cesará.



		-Lo entendí.



		—Tío, ¿habrá más niños en casa?  - Sí.



		—Déjame bajar, tío.



		Luciano baja a la niña y ella corre a su  habitación, entra y se esconde entre los ositos de  peluche que hay en la habitación.



		—¿Por qué se escondió Victoria?  —Tía, ¿ya no seré parte de la familia?  - ¿De qué estás hablando?
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		—Todos quieren un bebé de la tía Anita, los  gemelos tienen miedo de volver a ir a un lugar  llamado orfanato, pregunté qué lugar es ese, me  dijeron que es un lugar donde dejan a los niños que  los adultos no quieren, mamá me dejará ahí cuando  se vuelva a casar, ¿es cierto?



		—¿Quién de ellos te dijo eso?



		— Nicolás, siempre es malo conmigo, pero  debe tener razón. No soy la nieta del abuelo, no tengo  papá y a mis abuelos no les caigo bien. No me gusta  ir a casa de la tía Luria. ¡Me dicen bastarda! ¡Quiero  a mami! ¡Quiero a mami!
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		Capítulo 37 No es mentira



		La pequeña Vitória llora, Emili intenta  hablarle, pero ella no la escucha. Tiembla en el abrazo  de Emili hasta que la suelta. Vitória ve su teléfono de  bebé junto a la cama. Lo agarra y sale corriendo de la  habitación, escondiéndose en la biblioteca. Se queda  allí en la oscuridad por un rato, llorando. Nota que se  encienden algunas luces afuera de la mansión. Era la  hora del cambio de turno de seguridad. Sabía que era  muy tarde. La niña mira fijamente su teléfono,  debatiendo si llamar o no a Miranda. Se queda  dormida debajo de la mesa de estudio de la biblioteca.  Luciano la encuentra, pero Emili no lo deja alcanzar  a la niña. Luciano regresa para avisar a los demás que  la han encontrado. Emili se queda allí hasta que la  niña se despierta. Una notificación del juego de  rompecabezas la despierta. Mira su teléfono y se da  cuenta de que se ha quedado dormida en la oscuridad  de la biblioteca. Emili estaba escondido,  preguntándose qué haría Vitória. Llama a Miranda.  Ya son las dos de la mañana cuando suena el teléfono  de Miranda con una canción infantil. Hioran y  Miranda se despiertan con ese sonido. Él nota el
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		miedo en los ojos de Miranda al oír esa llamada a esa  hora.



		- ¿Hola?



		—¡Mami! Quiero a mami.



		—Cariño, ¿qué pasó? ¿Dónde estás?  —¡En la biblioteca! ¡Quiero a mami!  —¡Tranquila, enseguida voy!



		Miranda se levanta apresuradamente, pero  Hioran la detiene.



		—Dime ¿qué pasó?



		— Victoria, está en la biblioteca, está  llorando y me llama.



		—Tranquila, si llegas tan apresurada la vas  a asustar, dúchate y vístete, tranquilízate, yo me  adelanto, debe haber alguien vigilándola.



		Miranda se levanta y va al baño, Hioran iba  a la parte de la casa con las luces encendidas y vio a  Luciano en el pasillo de esa ala, fue hacia él.  —Luciano, ¿dónde está la niña?



		— Dentro de la biblioteca está Emili, pero  como vino aquí, creo que llamó a Miranda.



		—Sí, ¿puedo entrar?



		—Claro, las luces están al lado de la puerta.
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		Hioran entra lentamente, no quería asustar  al niño, enciende las luces, Emili pensó que Miranda  vendría, no esperaba que Hioran entrara, Vitória se  levanta secando su carita llena de manchas de  lágrimas, Hioran va hacia ella y se sienta frente a ella  y usa la manga de su bata para ayudarla a secar las  manchas de lágrimas.



		—Tío, ¿qué haces aquí?  —Vine a ver cómo estás.  - Cómo...



		—Me tenías preocupado.  —Quiero a mami...a ella.  —¿Qué le pasa?



		—Ella no vendrá ¿verdad?



		— ¿Pero puede venir papá?- Miranda llega  justo cuando dice esto, estaba en pijama y con el  cabello mojado.



		—No tengo papá, tío.



		—¿No te dijeron que mamá se va a casar?  —Sí, Nicolás dijo que mamá se va a casar y



		me van a llevar a un lugar que se llama orfanato, ahí  dejan a los niños que los adultos ya no quieren... Yo  no quiero que mamá se case, tío, me va a abandonar.  —Porque ella dice eso, te ama.
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		—Mamá sufre porque yo nací, su papá y su  mamá no me quieren tío, me dicen bastardo, si se  casa su esposo me va a botar como todos me hacen,  tío ¿por qué mamá me dejó nacer?



		— No deberías pensar en esas cosas  Victoria, eres tan linda..., ¿pero qué pasaría si me  casara con tu mami?



		-No quiero.



		- ¿Por qué?



		—Querrás un nuevo bebé y te olvidarás de  Vitória.



		—¿Para qué querría otra hija si ya te tengo  a ti?



		- ¿Qué?



		—¿Para qué querría otra hija si ya te tengo  a ti?



		- No entiendo.



		—Me casé con tu mamá, pronto tendremos  una fiesta de bodas, así que ahora eres mi hija, tu  apellido ya no es Luria, es Carbonine, igual que el  mío.



		—¿Tengo papá?



		—Sí, soy tu papá, y vas a vivir conmigo,  ahora tienes una abuela que está deseando conocerte.
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		—No me mientas.



		Hioran saca su celular del bolsillo de su bata  y hace una videollamada a Cecília. Ella contesta en  la oscuridad y enciende las luces inmediatamente.  —Hioran, ¿qué le pasó a mi bebé?



		—Tío... Papi, te llamó bebé. —Dice  Victoria.



		—Mamá, está bien, tranquila.



		—¿Quién es esta linda chica, Hioran?  —Tu nieta.



		— Vitória, ¿es Vitória? ¡Thabata despierta,  Helena despierta! — Cecília estaba durmiendo en el  hospital ese día, con ella estaban Thabata y Helena,  y las despierta.



		-¿Qué había?



		—¡Venid aquí los dos, miren, enséñenle a  Hioran!



		—Tío... padre, ¿quiénes son?



		— Vuestras abuelas, ésta es Thabata, la  madre del tío Theodoro, ésta es Helena, la madre de  Pedrinho Roger, y ésta es Cecília, mi madre.



		—¿Son todas mis abuelas?



		-Sí lo son.
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		—Entonces, ¿no voy al orfanato?



		— ¡¿Qué historia es esta, Hioran?! —dice



		Helena.



		—¡Hioran,explícateahora!—diceThabata.  —Es un malentendido, así que tranquila,



		vuelvo a las tres de la mañana a prepararle la  habitación.



		—¿Dónde está mi nuera?



		Hioran ya había notado que Miranda y Emili  los observaban, mira a Miranda y Vitória también los  mira.



		—¡Llegó mamá! Ven, mami. —Miranda se  sienta y pone a Vitória en su regazo.



		—Chicas, ¿vieron qué guapa está? Las fotos  que me envió Marcos no mentían. —dice Cecília.  —Ahora no sé si son buenos días o buenas  noches.



		—No seas tímida, querida. Vendrán más  tarde, así que ve a descansar. Nos iremos a casa a  primera hora de la mañana. El médico ya le dio el alta  atumadre.Teesperoparadesayunar.—diceHelena.  —Sí, mamá, vamos a poner a dormir a este  pequeño primero.
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		—No tengo sueño... ¡Tengo hambre, quiero



		comer!



		— Igual que Hioran, hambriento a primera  hora de la mañana. —Dice Helena.



		—Buenas noches mamá, descansa.- dice  Hioran intentando terminar la conversación.



		— Está bien, buenas noches querida, nos  vemos mañana, cuida a nuestro bebé. – Dice Cecília.  —¿De qué bebé habla la abuela, papá?



		—De ti.



		Se despiden y la llamada termina, Miranda  abraza a su hija ahora con aire de alivio, Hioran se  levanta y las ayuda a levantarse, recoge a Vitória y va  hacia Luciano y Emili que estaban en el pasillo.



		—¿Cómo estuvo? – pregunta Emili.  —Ahora todo está bien, mañana vamos a la  mansión Carbonine, a ver a mi suegra.



		— Está bien, tómalo, en la bolsa están la  ropa interior y el pijama de Victoria, aún no se ha  duchado.



		—Gracias Emili.



		—No te preocupes por eso, luego nos vamos  a dormir, buenas noches.
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		Luciano y Emili van a la habitación, Hioran  y Miranda van a la habitación en la que estaban antes,  Vitória se aferraba a Hioran y permanecía en silencio,  perdida en sus pensamientos.



		—Tú y mamá dormirán en el dormitorio, yo  dormiré en la sala.



		—¿Estás segura? —dice Miranda.



		—Sí, es más cómodo y necesita estar cerca  de ti.



		—Mamá, tengo hambre.



		—¿Qué quieres comer? – dice Hioran.  —Quiero pecho.



		—Yo lo hago y tú le das un baño.



		—Solo calienta la leche, se la serviré cuando  esté vestida. —dice Miranda.



		Miranda la lleva a la habitación, pone  dibujos animados en la televisión y luego la lleva a  ducharse. Hioran va a la cocina y calienta la leche.  Cuando regresa, él está hablando por celular; parece  estar trabajando. Ella lo observa. Va a la cocina y  separa el biberón. Hioran se acerca a ella y la abraza  por detrás.



		—¿Estás más tranquila, querida?  —Sí, gracias.
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		- ¿Victoria?



		—La dejé mirando el dibujo.



		—No quiero que te preocupes, solo quiero  que descanses, ya que no sé cómo será mañana. —  Miranda se gira hacia él y lo besa, y él la sienta en la  encimera—. No te preocupes, de ahora en adelante  estaré a tu lado. Aprenderé a lidiar con estas  situaciones en el futuro.



		—Quería preguntarte algo.



		- Preguntar.



		—¿De quién hablabas cuando hablaste de  tus planes?



		— Oh, mi pensamiento en realidad no era  tener hijos, sino adoptar, así que eso depende de ti,  ¿sabes?



		—Sí, pero ¿cuántos dice?



		— Tres, una niña y dos niños, para que  cuando yo no estuviera, también pudieran cuidar de  Vitória.



		—¿Cómo pueden tus pensamientos ser  protectores?



		—Viví así, cuidando a Doralice, así que sé  lo peligrosa que puede ser una línea de matriarcas  para un solo heredero.
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		— Voy a pensarlo, ahora baja, voy a  amamantar a Vitória y voy a dormir, pero ven  conmigo, duerme a mi lado.



		—Mejor no, no quiero perturbar tu sueño.



		415



		Capítulo 38 Mansión



		Carbonina



		Vitória fue a la cocina y vio a Hioran  besando a Miranda. Se escondió junto a la puerta y  recordó la conversación de los niños: «Los adultos  solo besan a una persona en la boca, solo al marido y  a la mujer...». Recuerda que Gabriel le dijo esto a  Stefani, por curiosidad. Nunca había visto a adultos  besarse y se dio cuenta de que parecía normal para  los adultos en la mansión. Ahora la pequeña Vitória  comprendió que solo su nuevo padre podía ser así  con su madre. Salió y volvió a ver los dibujos  animados. Miranda le llevó la botella a Vitória y  Hioran la acompañó hasta la puerta, pero no entró. Se  despidió y regresó a la sala. Había una almohada y  una manta en el armario, pero aunque estaba  cómodamente acostado, volvió a trabajar. Vitória  esperó a que su madre se durmiera y fue a la sala. Las  luces estaban apagadas, pero podía ver la luz del  celular de Hioran. Fue hacia él y se subió al sofá  cama, con una almohada. Hioran observó la escena,  riendo, recordando a Doralice cuando era pequeña,  quien hacía exactamente lo mismo.



		—¿Qué haces aquí, querida?
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		—Quiero dormir con papi.



		—Vamos cariño, vamos a dormir con mami,  está sola.



		—¿Vas a dormir conmigo y mamá?  - Sí, lo haré.



		—¿Ahora somos como tía y tío?  —¿A qué te refieres?



		—Familia, con mamá y papá.



		—Sí, lo somos…, porque soy tu papá,  ¿entiendes?



		- Sí.



		Se levanta, guarda el teléfono en el bolsillo  y se lleva a Vitória a la habitación. La pone junto a  Miranda y se acuesta al otro lado. La pequeña no  tarda en dormirse. Hioran olvida poner la alarma, así  que él y Miranda se despiertan con Vitória saltando  en la cama, bailando al ritmo de los dibujos animados  de la tele.



		— “El conejito salta así..., salta así, salta,  salta conejito blanco, salta así, salta así conejito.”



		— No saltes en la cama, Vitória, te caerás.  —Dice Miranda.



		"Vamos a levantarnos, ya son las 10 y estoy  llena de llamadas perdidas, mira, es mi madre
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		llamando, me va a querer pegar". Miranda rió de su  reacción al ver el celular, parece que su suegra es  exigente con él.



		—Dámelo, Vitória es la abuela Cecília, dile  que estoy haciendo tu biberón y está viendo un dibujo  animado del Conejo Blanco, ven conmigo Hioran,  ayúdame.



		Vitória responde la llamada en el celular de  Hioran y era una videollamada, pero estaba tan  concentrada en el dibujo animado que no se detuvo,  se olvidó que respondió la llamada y cantó la canción  del conejito blanco "El conejito salta así..., salta así,  salta, saltito conejito blanco, salta así, salta así  conejito." mientras saltaba en la cama, cuando la bebé  se dio cuenta de que Cecília la estaba mirando en el  video, se sentó en la cama.



		—Hola abuela, mira, estoy viendo al  conejito blanco en la televisión.



		—Buenos días bebé, ¿dónde está papá?  —Se fue a hacer mi biberón, no puedo salir



		de casa sin desayunar, mira abuela, la pijama nueva  que me regalaron el padrino Roger y la madrina  Amanda, es del conejito blanco.



		Vitória se levanta y va a la cocina. Enciende  la cámara, mostrándole a Cecília dónde estaban y  cómo era el lugar. Llega a la cocina y Hioran abraza
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		a Miranda. Se ríe como un niño de lo que ella le  susurra al oído. Hioran besa el cuello de Miranda,  haciéndola reír también. Cecília deja de enfadarse  con Hioran por haberla hecho esperar tanto. Nunca  había visto a su hijo así. Hioran era muy reservado y  distante; la familia nunca lo veía con otra mujer que  no fueran familiares, y menos con una "novia". Verlo  así le conmovió el corazón. Quizás ahora su hijo  piense más en sí mismo para no preocupar a su esposa  e hija.



		—Llama a papá, querido.



		—Papá, la abuela está en el celular, mira  papá.



		—Ya voy, hija, lo siento mamá, nos  acostamos tarde, no podemos irnos sin que Vitória  coma algo.



		—Papá, quiero un plátano calientito con  canela.



		—Mamá, después de comer, vamos a verte.  Tras colgar, Hioran agarra la sartén y un  plátano, vierte un chorrito de aceite de oliva en la  sartén, pica el plátano, lo pone en la sartén y añade  una cucharada rasa de azúcar. Vitória observa feliz  cómo le prepara el café. Una vez listo, lo pone en un  plato y espolvorea un poco de canela. Miranda coge  la trona del lavadero del dormitorio y sienta a la
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		pequeña Vitória. Hioran graba a la niña comiendo y  se lo envía a su madre con el mensaje: «Nos vamos  pronto. Se duchará y se preparará». Cecília estaba  encantada con el vídeo. No esperaba que Hioran fuera  tan considerado, ya que no lo habían hablado, sobre  todo porque había dejado el teléfono desbloqueado  para que ella pudiera contestar la llamada. Mientras  Vitória come, Hioran va a su habitación y se viste.  Después de comer, Miranda lleva a Vitória a la suya.  Le preparó algo a la niña y lo dejó sobre la cama,  dejándola jugar un rato con sus muñecas. Al fin y al  cabo, ella también tenía que prepararse y luego  vestiría a su hija. Miranda lleva a Hioran a la  habitación.



		—¿Tienes tu propia habitación aquí?



		—Sí, desde que nació Vitória tenemos  nuestras habitaciones aquí. —Dice mientras saca un  vestido del armario y se viste.



		—¿Entonces debería cuidarme? O sea… —  Saca el zapato de tacón de la caja y se sienta junto a  Hioran en la cama.



		— ¿De qué estás hablando? —Se pone los  zapatos.



		—Que en algún momento, no quieras estar  a mi lado y venir aquí.



		420



		—Cariño, tengo mi propia casa, no necesito  vivir aquí..., ¿lo piensas?



		—Por supuesto, después de todo, te conocen  mejor que cualquier informe que haya leído.



		—Estás necesitada, Hioran. —Se levanta y  se sienta frente al tocador, arreglándose el pelo negro  y rizado con una horquilla de flores. Hioran la sigue  y le besa el cuello—. Quiero que te olvides de romper  el contrato. No pienso en eso, si no, no te lo habría  dicho en la cocina.



		—Dijo eso porque hace mucho tiempo que  no hay nadie, Miranda, no soy de las que se hacen  ilusiones de ese modo.



		— No, no eres así, sólo tienes miedo de  encariñarte conmigo.



		—¿Estás diciendo que tengo miedo a las  relaciones?



		—Sí, como todo hombre de linaje, todo el  mundo huye del matrimonio, pero supongo que tú  eras diferente en eso..., pero como dijiste antes, nos  estamos conociendo y poco a poco te voy dando  espacio.



		—¿Piensas en mí ahora?



		421



		—Sí, acepté todo con la mente abierta, sobre  todo porque creo que eres diferente a Markelian, ya  que de los dos..., sólo yo tengo todo que perder aquí.  —No quise que te sintieras así, lo juro.



		— No me hagas pensar en esas cosas,  Hioran, porque fuiste tú quien aceptó todo esto  primero. — Ella se gira y se maquilla, Hioran no la  deja ponerse labial, la detiene y la besa.



		— Lo siento, solo soy necesitada e  insegura..., y tengo miedo de cosas que no puedo  controlar, una de estas cosas es lo que sientes por  Markelian.



		—Ya no lo amo, y aunque lo vi en la  empresa, nunca sentí nada por él.



		- Él puede...



		—Puedes estar segura de que, si hubiera  querido, ya estaría con él hace mucho tiempo.  —Miranda, sé que puedes cambiar tus  sentimientos.



		—No cambiarán.



		—No puedo decirlo, porque nunca he estado  enamorado, ¿sabes?



		-¿Nunca?
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		—En serio, como dije, me entrenaron para  tolerar esa droga y me dejó un poco insensible a ese  factor.



		- ¿Sabes que?



		- ¿Qué?



		—Aunque Vitória no tenga tu sangre, tiene  tus ojos, aunque sea mi copia de la infancia, mis ojos  no son verdes y los tuyos son iguales a los de ella.  Hioran rió y la besó con satisfacción. Nunca



		había imaginado algo así. Desde que firmó el  documento, había pensado en lo fuera de lugar que  podría sentirse la niña en su familia. Escuchar que  tenía cierto parecido le alegró, pues sería algo que a  su madre también le encantaría oír, ya que tiene los  ojos de la familia Carbonine. Miranda se levantó,  cerró la puerta con llave, se quitó los zapatos y  acompañó a Hioran a la cama. Lo hizo incorporarse  y mirarla después de un beso. Se quitó el vestido y se  sentó sobre él, abrazándolo por el cuello. Él le quitó  la pinza que le sujetaba el pelo y la besó, deslizando  las manos por su cuerpo.



		—Dime qué es lo que realmente quieres,  cariño.



		—Sé que no debería, pero ahora realmente  quiero a mi marido.
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		—Sabes que tendrá que ser rápido, Victoria  podría querer ir a buscarte. —Miranda se ríe, le besa  el cuello y le susurra al oído.



		—Está bien, solo te deseo ahora,  honestamente, estaba pensando en ti, en cuánto lo  deseaba de nuevo.



		Hioran la recostó en la cama y le quitó la  ropa mientras ella observaba mordiéndose el labio, le  quitó la ropa interior mientras dejaba un rastro de  besos calientes que le ponían la piel de gallina.



		— Voy a terminar adicto a ti. — Dice  Hioran, deleitándose con el sabor de ella en su boca,  y escuchando sus gemidos contenidos.



		Marcos pasó cerca de la puerta de Miranda  y oyó un suave gemido. Sabía que solo podía oírlo  porque llevaba años escuchando la línea. Se acercó a  la puerta y oyó, aún en voz baja: «No pares, cariño,  por favor, no pares». Marcos comprendió que todos  esos años de soledad habían terminado para Miranda.  Nunca aceptaría a un hombre en su habitación, ni  siquiera si era un amigo con derechos. Miranda nunca  fue más allá de los besos, nunca se entregó a otro  hombre hasta ahora. Marcos vio a Vitória con un  pijama blanco de conejito, una mochila morada de  unicornio y dos muñecas en las manos. Se acercó a la  niña y la levantó.
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		—¿A dónde cree que va esta muñequita?  —Fui a la habitación de mi mamá.  —¿Has desayunado?



		—Sí, abuelo, iba a preguntarle a mamá si me  iba a duchar, pero guardó mi ropa y no volvió. —  Marcos sonrió, y Vitória no entendió—. ¿Todo bien,  abuelo?



		—Sí, querida, la tía Emili te va a bañar, pero  creo que se le olvidó, tu madre ya debe estar en el  baño, ¿vas a ver a la abuela Carbonine?



		—Sí, abuelo.



		—Vuelve a tu habitación, le diré a la tía  Emili quién te espera.



		—Está bien, abuelo.



		Marcos acompañó a Vitória a su habitación  y fue a hablar con Emili. Ella sonrió feliz al saber que  ambos estaban tan bien. Fue a la habitación de su  sobrina y la bañó, la vistió y le arregló el pelo negro  y rizado. Vitória quería quedarse en su habitación  jugando con sus muñecas y viendo los dibujos  animados del conejito blanco, así que Emili la dejó  en la cama con las muñecas y puso los dibujos  animados en la televisión. Después de que  terminaron, ambos fueron al baño. Hioran no podía  separarse de ella. Incluso bajo el agua, la besó y
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		acarició. No pasó mucho tiempo antes de que todo se  repitiera en la ducha, entre besos, gemidos y el deseo  de no dejarla nunca de su lado. El sexo con ella era  algo más, no solo placer. Salieron del baño y se  vistieron. Él observó a Miranda. Después de terminar  de maquillarla, fueron a la habitación de Vitória.  Vitória le dijo que había hablado con Marcos y que la  tía Emili la había bañado y vestido. Miranda se dio  cuenta de que Marcos sospechaba lo que hacía con  Hioran en la habitación, así que llamó a Emili. Roger  estaba en la sala con Amanda. También iban a la  mansión, pues Helena lo había regañado esa mañana  temprano, diciendo que Hioran llegaba tarde porque  la estaba cuidando. Incluso envió un video de la niña  comiendo tranquilamente y que los niños hacen que  los padres lleguen tarde, pero entre ellos dos era otra  historia. Al llegar a la mansión, Helena y Cecília los  esperaban en la sala, y Thabata los recibió.



		—Por fin puedo conocer a mi nieta y a mi  nuera. —dice Cecília con alegría. Vitória se acerca a  Cecília, pero no la toca. —¿Qué te pasa, querida?  —La abuela está enferma.



		—Ay, la abuela tuvo un accidente y pronto  se recuperará, querida. Hioran, Miranda y Roger,  tenemos que hablar. Vitória se acerca a Cecília.  Hioran la levanta y la ayuda a subirse al regazo de  Cecília. —Mi nieta es tan linda.
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		—¿Soy realmente una abuela?



		—Sí, eres el único bebé en esta casa mi  amor, serás consentido.



		Helena notó por un segundo la cara triste de  Amanda, pero sabía que ella era la madrina del niño,  podría tener miedo de perder la preferencia de Vitória  por ella, o eso pensó Helena.



		—Vamos, sé que Cecília quiere poder pasar  más tiempo con Vitória después. —Dice Helena.  —Por supuesto, mamá. —Dice Roger.



		—Helena, quédate con Vitória y Amanda.  Helena simplemente asintió y tomó a la niña



		del regazo de Cecília, llegaron a la oficina y Cecília  dejó sobre la mesa una carpeta negra para Roger, una  amarilla para Hioran y una roja para Miranda, no  esperaban eso.



		—Madre Cecilia, ¿qué es esto?



		- Trabajar.



		—Tenemos un nuevo familiar aquí.



		— Ella es de la línea del hijo, no es nada  especial, en resumen Marcos te envió tu misión como  línea amiga, Félix y Ondina del convento de la Luz  es tu trabajo.



		—Sí, Marcos habló muy superficialmente.
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		— Entiendo, hablé con Fernando y Otávio  anoche, dije algo que les intrigó, pero la cuestión de  que el padre Félix tuviera mucho dinero en su cuenta  bancaria, siendo una persona que se hizo sacerdote  para sobrevivir, nunca salió de mi mente.



		—Mamá, ¿eso es todo? Dinero... No le veo  nada malo.



		— No Hioran, les dije que creo que el cura  le mintió a Anita, creo que Félix vendió a la hija de  Otávio Consentielo.



		—La niña no estaba registrada en la línea en  ese momento, pero ahora tiene un familiar en la línea,  por lo que debe ser devuelta si fue adoptada o  vendida.



		— Si es así, ¿cómo sabremos dónde está el  niño? – dice Roger.



		—Justo en el informe dice que ella falleció,  pero no hay ningún lugar de cremación registrado,  eso fue lo que le dijeron a Anita, era mentira.  —¿Dices que ni siquiera es un cementerio?



		¿Lo confirmaste?



		—Sí, el certificado de defunción es falso, ya  lo confirmé y avisé a Otávio, él dijo que Anita no  debe saber nada hasta encontrar a la niña, ahora el  expediente de Hioran, debes investigar la muerte de



		428



		Valter, esposo de la accionista Gigi, sí, la tía de  Doralice, es pedido de Fernando.



		—Sabía mucho entonces. —Dice Hioran.  —Sí, y no le gustó cuando empezó a  investigar, por eso Fernando me lo pidió, y todos  sabemos que uno no se toma las cosas personal.



		—¿Y el mío de qué va? —dice Miranda.  —Markelian Villar.



		- ¿Qué?



		—Estás casada y debes saber sobre el padre  de tu hija, será mejor que estés pendiente de él, ya  que regresó hoy y para siempre.



		Miranda no abre la carpeta y se la devuelve  a la matriarca Carbonina, respira profundamente,  Hioran se dio cuenta de que había algo más allí, en la  reunión privada no parecía estar muy preocupada por  el regreso de Markelian a la ciudad.



		—Lo siento, matriarca, pero prefiero no  saber nada de él.



		- ¿Porqué es eso?



		—La verdad es que llevaba tiempo buscando  otro trabajo y me llamaron de Solaris para  incorporarme al equipo, solo pedí seis días de plazo  para entregarle las cosas a la nueva secretaria y pedir
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		que me despidieran, hoy a las dos de la tarde voy a la  empresa a trabajar así que no quiero saber nada más  de los Villar.



		—Así que no te preocupes por Vitória, ella  se quedará con nosotros, ya que debería estar en la  escuela y hoy no fue.



		—Gracias, Matriarca.



		Theodoro llega y toca la puerta, Cecília lo  deja entrar, él le da un informe y estaba muy serio,  eso llamó la atención de Roger.



		—¿Qué pasó Theodoro?



		— Roger, Isabel y su padre trajeron este  informe y no se fueron.



		—¿Por qué no fueron? – dice Cecília.



		—Están en la sala, él quería entrar y hablar  con mamá, pero Fernando lo detuvo, ayer le conté lo  que Isabel te hizo, no sé por qué, pero Ralph le tiene  miedo a Fernando, por lo que tengo entendido Isabel  está furiosa con Doralice.



		Vitória entra corriendo, llorando y llamando  a Cecília, la abraza, esto llama la atención de Hioran,  que aun siendo un niño está siendo educado para  saber quién lidera las filas, por eso sabía que Cecília  está a cargo de la mansión, pero ¿por qué vino  llorando al Líder?
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		—¿Qué pasó mi bebé?



		—Esa anciana quería mirarme a los ojos,  abuela, ¡tengo miedo! ¡Golpeó a la abuela Thabata  cuando me ayudó a escapar! Mi tío está luchando.  —Adelante, muchachos.
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		Capítulo 39 Hija de ojos  verdes



		Roger, Theodoro y Hioran llegan a la sala y  ven a Fernando golpeando a Ralph, no esperaba que  todos sus hijos estuvieran en casa, ya que no tiene  acceso completo a la mansión, no puede ver si sus  autos estaban en el garaje principal, Amanda bajaba  las escaleras cuando vio el momento en que Fernando  golpeó a Ralph, Isabel iba a golpear a Doralice, pero  Amanda intervino sujetando la muñeca de Isabel.



		—¿Crees que puedan venir aquí y gobernar  la mansión Carbonine? —Dice Amanda.



		— ¡Esa perra de Corel, siempre se mete en  problemas!



		—¡Cállate Isabel, mira cómo le hablas a mi  mujer! —Dice Roger.



		—Doralice es mi hija, ¡así que no te  involucres!



		—¡Ahora es una Leona! —dice Amanda.  —Exacto, no nos debe ni a nosotros ni a ti  ninguna explicación, ¡sólo a los Leones y a los  Consentielos! —dice Roger.
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		—¿Quién te crees que eres? ¡Vienes a mi  casa y asustas a mi hija! —dice Hioran junto a  Miranda, con Vitória en brazos.



		— ¿Esta niña es tu hija? — dice Ralph  mirando a Vitória.



		— ¡Papá, esa vieja mala es ella, la que me  abrazó y lastimó a la abuela Thabata! —dice Vitória  señalando a Isabel.



		Miranda va hacia Amanda, le entrega a  Vitória, se acerca a Isabel y le da una bofetada en la  cara.



		—¡Cómo te atreves a ponerle las manos  encima a mi hija!



		—¡Quién eres, idiota! —Isabel no sabía qué  hacer, pues pocas matriarcas actúan así. Primero que  nada, debería saber a qué linaje pertenece.  —¿Conoces a la familia Luria?



		"¿Eres un Luria?", dice Ralph riendo, pero  entonces se da cuenta de que la línea a la que se ha  unidosuhijoespeligrosaparaél.RalphmiraaHioran  con enojo. "Tuvo un hijo con una de las herederas de  la familia Luria", dice Ralph con voz temblorosa.  —Pues bien, soy Miranda Luria, esposa de



		Hioran Carbonine, protegida de Marcos y Luciano
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		Consentielo. ¿Aún no me conoce, señor Martines? O  no sabe nada de las líneas, señora Isabel.



		—¿Luria? Entre tantas líneas... ¿De verdad  es la esposa de Hioran? —pregunta Isabel con miedo,  mientras oculta la marca de la bofetada en su rostro.  Conoce bien las leyes de esta familia, al igual que los  Corel tenían las suyas y la línea del mundo no  interfería sin asegurarse de que no sufrieran bajas.  —¿Cuándo pasó esto? ¡No hay informes,



		nunca me informaron! —dice Ralph, gritando,  asustando a la pequeña Victoria.



		—¡Papá, tengo miedo! —dice Vitória,  intentando subirse al regazo de Hioran. Se acerca a  su hija, que se le echó en brazos, y la levanta. —Papá,  son malos, papá...



		"Tranquila, hija, nadie te hará daño."  Acarició el rostro de la niña, secándole las lágrimas.  Ralph vio la intimidad de Hioran con ella. Nunca  mostró afecto a los hijos de las familias amigas y  realmente percibió el carácter paternal de su hijo.  Ahora creía que la niña era su nieta.



		"¿Cuándo nació esta bastarda?", preguntó  Isabel, aún con miedo, pues las Lurias ahora eran  amigas íntimas de Doralice, al ser la tía de la chica.  ¿Cómo iban a llevar a cabo el plan con los Corels,
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		Consentielos y Lurias de por medio? "No es una  bebé".



		—Nunca me informaron de esto y él nunca  demostró tener esposa ni hijo, ¡y menos uno del  tamaño de esta niñita! Cecília, ¿cómo puedes  ocultarlo?



		— ¡Cállense los dos! — Dijo Fernando  irritado, con Doralice agarrada de su brazo, parecía  nerviosa, esto no escapó a los ojos de Isabel, parecía  que realmente los dos tenían una buena relación al  punto de que ella confiaba en él para protegerla.



		— Mi hija no es una bastarda, y no me  importa el señor Martines, solo de la línea Carbonine  y Luria, como dice mi contrato de línea, mis hijos no  llevarán su apellido, por lo que no hay razón para  saber de su existencia.



		— Por eso no me informaron..., ¿utilizaste  la ley de la Carbonina a tu favor?



		—Por supuesto, está hecho para ser usado y  proteger los intereses de las matriarcas Ralph. —  Habla Cecilia.



		—¡Pero es mi nieta!



		—¡No puedes quitarle esto a Ralph, Cecília!  —dice Isabel.
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		—Podemos, ya que Hermes y Heka, como  ancianos, lo han autorizado para proteger a mis hijas,  es decir, si tengo más —dijo Hioran con calma. Sabía  que esa actitud tranquila irritaba a Ralph.



		—Papá, no quiero un abuelo malo, no quiero  un papá.



		—Qué niña más tonta, eres mi nieta aunque  no quieras serlo.



		—No, señor Martines, después de todo, es la  ley la que manda. Cuando somos parientes, ella no  lleva su apellido y, como ella misma dijo, no quiere  estar cerca de su linaje. —Habla, Amanda. Roger  sabía lo agresiva que es Isabel, así que se queda al  lado de su esposa.



		—En realidad, ninguno de los hijos que  vengan de nosotros serán tus nietos, Ralph, ellos no  llegaron a la línea. —Dice Roger.



		- ¿De qué estás hablando?



		"La línea suele enviar documentos  importantes con cierta demora; creo que aún no los  han recibido, Roger", dijo Theodoro, quien hasta  ahora solo había estado observando. No quería  mostrarle a Ana cómo era su familia, pero realmente  quería la aprobación de las matriarcas, y solo  presentándola a su madre la obtendría.
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		—Bueno, pero te lo diré antes de que llegue  el documento..., todos firmamos la solicitud de  abolición del apellido familiar antes de casarnos, y  eso también estaba en el contrato de matrimonio de  Doralice, ya que es algo que abarca a todos los  herederos de la línea, con eso el apellido Martines ya  no se usa en nuestras líneas, solo se usarán las líneas  matriarcales, en realidad Doralice ya tiene el apellido  Morest, y Vitória es una Luria y Carbonine, cuando  crezca podrá elegir en qué línea será matriarca.



		—¡Siempre tú Roger Pagiano!



		—Entiende que yo, como primer líder de la  Mansión Carbonina, debo ser fiel a la línea de las  matriarcas. Nací y crecí bajo las leyes de las tres  líneas. Debes respetarlas hasta mi muerte. Fuiste tú  quien nos rechazó desde el principio, y fueron las  líneas de nuestras matriarcas quienes nos acogieron.  No te quejes de algo que tú mismo construiste. Mi  sobrina no tiene ninguna conexión contigo, así que te  pido que te vayas.



		—¡Por eso la chica tiene los ojos de Hioran,  lo sabía! ¡Siempre se protegen con la ayuda de esas  putas de la línea! —dice Isabel.



		"Creo que será mejor que te mires al espejo,  Isabel. ¿Quieres que alguien sepa de tu pasado?  Puedo hacerlo por ti", dijo Amanda Corel. Mientras  se aferraba a Ralph, él notó el miedo de su esposa.
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		Después de todo, Amanda ahora es matriarca, y con  eso, tiene el poder de hablar en la línea temporal.



		— Cuando vi a esta chica, también vi los  ojos de Hioran sobre ella, pero él nunca se desvió, de  alguna manera dudaba de que alguna vez tuviera  hijos. —Dice Ralph.



		— A diferencia de ti, yo mantendré a mi  familia a mi lado, no esperes poder tener contacto con  mi hija, porque no lo harás, vete antes de que llame a  seguridad. —Dice Hioran.



		Theodoro se enfada y se acerca a Ralph,  diciéndole algo que lo asusta. Roger siente curiosidad  al ver a Ralph agarrar la muñeca de Isabel y sacarla  a rastras. Thabata espera a que lleguen al coche, se  acerca a su hijo y cambia de expresión.



		—Papá, ¿está enojada la abuela Thabata?  "Ana puede llevar a tu sobrina a jugar al



		cuarto de juegos; la criada las guiará", dijo Thabata,  sonriéndoles a ambos. Theodoro comprendió que su  madre aceptaba a Ana, ya que no se dejaba un  heredero a cualquiera sin tener la seguridad de que  esta persona no dañaría a la siguiente generación.  —Claro, suegra, ¿vamos con la tía Ana,  Vitória?



		—Tía Ana, ¿sabes jugar con la comida?
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		—Ya sé. ¿Entonces vamos a jugar?



		—Hasta luego mami, voy a jugar con tía  Ana, papi.



		—Habla, querida.



		—Esa mujer no va a volver ¿verdad?  —No volverás, querida, y la tía te cuidará.  —¡Vamos, tía!



		Luego de que Ana se fue, todos se sentaron,  excepto Theodoro y Thabata, el sabía que solo podía  sentarse cuando su madre lo autorizara, Doralice  nunca había participado en estas cosas y no sabía  como actuar, pero Roger la hizo sentar a su lado y  Fernando, tranquilizándola así, Roger sabía que  Theodoro es uno de los dolores de Doralice, verlo ser  reprendido la lastimaba.



		—Cuéntanos ahora, ¿qué le dijiste a Ralph  para que se fuera con miedo?



		—No puedo, mamá.



		—¿Por qué? Dime ahora, Theo.



		—Tiene que ver con los Morest.



		—Se nota, Doralice ya está casada, debe  saber de él en algún momento. —dice Roger, Cecília  y Helena están de acuerdo.
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		— Heitor Morest, se casó hace poco y vive  aquí en la ciudad, le dije esto..., bueno, su esposa es  de la línea Bereast, han estado juntos durante mucho  tiempo, pero el anciano les ordenó casarse.  —¿Bereast? ¿Olga Bereast?



		-Sí.



		—¿Por qué papá tendría miedo del señor  Heitor Morest? —pregunta Doralice.



		—Puedes decírselo a Roger, es hora de que  ella lo sepa. —Dice Cecília.



		— Doralice, Morest es el apellido de tu  madre biológica, Isabel no es tu madre verdadera.  —Hace mucho tiempo que sé, quiero



		decir..., que Isabel no es mi madre, pero si son mi  familia también..., no entiendo el miedo del padre.  —Los Morest no saben que ella está viva.  - ¿Como esto?  —Héctor...,tedejóennuestrapuertacuando



		eras un bebé, tu línea también es una línea de  matriarcas, lo que significa que es una familia donde  lamujereslaquemandadeloquepasaenlafamilia.  —Pero todavía no entiendo a Roger.



		— Heitor, en ese entonces él estaba recién  casado, su esposa e hijo murieron en el parto, así que
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		solo quedaste tú, él aprovechó un viaje que hizo tu  abuelo y desapareció contigo, pero tú eres hija de  madre Alicia Morest y nosotros los mayores sabemos  que ella era la mujer que más amaba tu padre, y tu  abuelo odiaba a Ralph, así que tu abuelo Heloi Morest  se la llevó a la fuerza a una de las casas de la familia,  y solo supimos de madre Alicia cuando Heitor te dejó  aquí con una carta.



		—Mi madre no me abandonó...



		— No, ella estaba muy enferma, en la carta  que dejó antes de morir..., en ella le pedía a su madre  Cecilia que cuidara de ti, las líneas Morest y  Carbonine son líneas amigas, pero Isabel estaba en  contra y por eso vivió un corto tiempo con nosotros,  te contamos esto porque ahora estás casada, y ahora  la familia de tu marido te protegerá.



		—No me interesa la familia de mi madre  biológica, Roger, pero ¿mi esposo necesita  protegerme? No lo entiendo.



		—Me di cuenta, pero solo te pido que evites  estar con ellos, ya que Heitor tiene trabajos y  contratos con Aqua Marine.



		- No te preocupes por eso.



		El celular de Miranda empieza a sonar y se  disculpa para salir a contestar. Hioran la sigue a la
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		calle mientras todos se dirigen al comedor. Cuando  contesta, es la nueva oficinista.



		—Hola Daiana, ¿en qué puedo ayudarte?  —El señor Markelian regresó y no pudo  encontrarte, te pidió que lo llamaras.



		—Entiendo, dile que voy a almorzar y luego  voy a la oficina, separo las carpetas del segundo  estante, hoy te voy a enseñar a armar una recopilación  de información para una presentación.



		—Por supuesto, señorita. La esperaré  entonces.



		Miranda cuelga y enseguida se da cuenta de  que Hioran la ha oído. Se muerde el labio, no  queriendo dejar ninguna duda entre ellos, pero  tambiénlepreocupaunpocoqueélpuedaestarceloso  y arruinar el comienzo de su matrimonio. Para  entonces, había visto muchas cosas de Hioran; sabía  queloshombresdelinajematriarcaltiendenaguardar  silencio hasta que sus esposas hablan.



		— Hioran... — La besa y luego respira  profundamente, ella no termina lo que quería decir,  ya había visto ese tipo de gestos antes.



		—Tengo una rabia creciendo dentro de mí,  siempre pienso que él...



		—¿Por qué te sientes así?
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		—No quiero que vuelva y te aleje de mí  ahora. —Acaricia el vientre de Miranda y respira con  dificultad—. Lo siento, me controlaré. No quiero  perder lo que empezamos, no ahora que... sé lo que  es tenerte a ti y a Vitória conmigo.



		—No hay razón para pensar que voy a  desaparecer... Almorzamos y luego me llevas al  trabajo, a mi oficina, ¿qué te parece?



		—No puedo entrar, no es mi línea amigo,  podrías verlo como una forma de burla, quiero evitar  peleas innecesarias.



		—Simplemente obedece, ¿acaso has  olvidado que debes obedecerme?



		Hioran llevaba su anillo en la cadena de  plata que llevaba alrededor del cuello, y ella jugaba  con él. Desde dentro de la habitación, las tres  matriarcas observaban a Hioran. Las matriarcas  temían la naturaleza explosiva de su hijo; rara vez las  obedecía al pie de la letra. Deseaban que no fuera así  con su esposa. Él, en cambio, sonrió, la abrazó y la  besó de nuevo.



		—Está bien, obedeceré.



		—Entonces vámonos.
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		Capítulo 40 Carbonina X  Villar



		Después de comer, las matriarcas de Hioran  no le permitieron llevar a Vitória a la escuela, así que  la niña se alegró de quedarse con sus abuelas; ya la  estaban malcriando. Miranda pensó que le costaría  un poco más adaptarse, pero sucedió más rápido de  lo que pensaba. Hioran la llevó a su apartamento.  Empezó a examinar la decoración de la sala. Había  varias fotos de Miranda y Vitória, así como fotos con  la familia Consentielo. Fue a la habitación de Vitória,  donde había muchos juguetes de su dibujo animado  favorito. Después de que Miranda se duchara y se  vistiera, fue a verla. Iba muy formal, con un vestido  blanco que le esculpiaba la figura, una chaqueta  blanca de lino, pendientes de plata y un collar con  una piedra azul, pero llevaba un bolso blanco y un  maletín negro con una computadora portátil. Cuando  estaban en la puerta del apartamento para ir a ver a  Villar, Miranda le dio la llave de repuesto. Hioran le  tomó la mano.



		-¿Qué había?



		—¿Hay muchas cosas que hacer allí?
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		—Estoy terminando de dar clases a Daiana,  así que entiendo lo insegura que estás, pero entiende  que pronto estaré trabajando en Aqua Marine y así  estaré con Doralice ayudándola también en Solari, ya  que ahora seré la línea amiga, tendré que ayudarlas  en varios negocios a los que las demás secretarias no  pueden tener acceso, y aún son pocos días aquí  Hioran.



		—Perdón, vámonos.



		Al llegar a la empresa de Villar, la  recepcionista no impidió que Hioran entrara. Miranda  le tomó la mano desde la entrada de la secretaría. Al  llegar a la recepción, Hioran ya no pudo entrar.  Miranda lo abrazó delante de las chicas y lo besó, sin  avergonzarse de que las vieran.



		—Cariño, cuando termine aquí te llamaré.  —Está bien, te extrañaré.



		— Son solo unas horas, vayan rápido, solo  secretarias y administradores pueden entrar aquí.  Hioran la besa y regresa al ascensor. Las



		chicas se llevan a Miranda aparte para cotillear. Él no  puede evitar reírse al verlo; las chicas parecen haber  visto un chisme serio. De vuelta en la recepción  principal, Hioran salía del ascensor cuando se topó  con Markelian y Victor Villar a la salida del edificio.
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		—¿Carbonina? ¿Qué haces aquí? —  pregunta Markelian.



		—Por increíble que parezca mi chica trabaja  para ti.



		—Espera, ¿te vas a casar? —dice Víctor.  —En realidad ya estoy casada, sólo falta que



		mi mamá esté mejor de salud para poder hacer la  fiesta.



		- ¿Entonces?



		—Por supuesto que recibirá las invitaciones,  después de todo, usted tiene una relación de trabajo  con Solaris, señor Villar.



		—Dime su nombre, tengo curiosidad.



		—No, ya tiene prohibido hablar de la fiesta  sin permiso de mi matriarca, ellas saben que se  respetan mucho.



		— Es cierto que se ha convertido en una  Carbonina, no abrirá la boca hasta la fiesta de bodas.  - Hasta.



		Cuando los Villar llegaron a la recepción de  las secretarias, se callaron de inmediato. Miranda ya  no estaba con ellos, queriendo zanjar el asunto de una  vez. Víctor sabía que no podría ocultarles los chismes  deldía,perotambiénsabíaqueprontopodríadisfrutar
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		de otra boda formal. Víctor le pidió a Markelian que  asistiera a algunas reuniones, y Markelian notó que  la nueva becaria estaba asumiendo cada vez más el  trabajo de Miranda. Parecía competente, pero notó  que Miranda no la dejaba completamente en paz. La  reunión terminó y Miranda se disponía a irse.  Markelian quería intentar hablar con ella, ya que se  negaba a asumir el papel de su secretaria oficial.  —¿Puedo entrar?



		—El señor Villar ya ha entrado.



		—¿De verdad prefieres darle clases a Daiana  que trabajar conmigo?



		—Sí, es una gran profesional, un poco lenta,  pero rápidamente coge el ritmo de gestión.



		—Dime, ¿estás pensando en volver a la  universidad?



		—Es parte de mis planes, siempre quise  estudiar arquitectura, ¿recuerdas?



		- Por supuesto...



		— Bueno, hoy me llevaron en auto así que  no puedo llegar tarde, disculpe.



		—Por supuesto que lo siento.



		Miranda se fue, y Hioran ya estaba frente a  la compañía. No sabía que Markelian estaba en el
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		otro ascensor. Él también bajó, queriendo ver quién  la llevaría. Al llegar, no pudo ver quién era el hombre,  pues llovía y el paraguas lo impedía, pero se dio  cuenta de que era alguien con dinero, ya que pocos  en esa zona de la ciudad conducían ese tipo de coche.  En el coche, Hioran le contó a Miranda cuánto  consentían a Vitória sus nuevas abuelas, y con eso,  Miranda y Hioran fueron al apartamento de Hioran.  Era mucho más grande que el de ella, con una  pequeña piscina, cuatro habitaciones, todas con  vestidor y baño privado. Un perro color caramelo se  acercó alegremente a ellos.



		— Miranda, él es Caramelo. — Dice  sentándose en el sofá y el perro se recuesta a los pies  de Hioran.



		—¿Dijiste que su nombre es Caramel?  -Sí.



		—¿Por qué le pusiste ese nombre?



		—Yo estaba en una misión y necesitaba  perder a un hombre, justo en ese momento había una  caja con él dentro, en la caja decía "cambio por  caramelos", lo recogí y lo metí dentro de mi mochila,  delejosaparecióunniñoymiróaversihabíandejado  loscaramelos,lodejéenelautoenvueltoenmiabrigo  y compré una bolsa de caramelos, dentro de la bolsa  dejé una carta, diciendo que ya tenía un hogar y que
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		los caramelos eran para que comiera uno al día, y el  dinero era para ayudarlo en casa.



		— Le detuvieron la misión y por eso le  pusieron el nombre de caramelo.



		—Sí, cuando regresé al auto estaba  durmiendo plácidamente, le encantan los niños, hay  un parque cerca donde lo llevo, no puede quedarse  donde debe, o sea con los otros perros, se escapa y  juega con los niños.



		—¿Cuánto tiempo tienes?



		—Hace un año, el veterinario dijo que tiene  un año y medio, así que todavía es un cachorro.



		—A Vitória le gustan los animales, pero no  puedo cuidarlos, varios peces ya murieron por mi  culpa.



		Hioran toma a Miranda del brazo y la hace  sentar en su regazo, Caramelo se sube al sofá y ladra,  Hioran se ríe y besa a Miranda.



		—Caramel, es tu madre, basta. —Se acerca  a Hioran y Miranda y los lame, luego se acuesta en el  regazo de Miranda—. Puedes tocarlo, cariño, él te  entiende.



		—¿Estás segura? ¿Y Victoria?
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		— Él entenderá que habrá un bebé en la  casa,yaquevamosaordenarsuhabitación,yélestará  aquí.



		—¿De qué está hablando Hioran?



		—Los muebles para su habitación llegarán  pronto.



		Sonó el timbre y Hioran la hizo sentarse en  el sofá junto a Caramelo. Abrió la puerta y condujo a  los dos hombres al lugar donde debían retirar los  muebles. Los otros dos cargaron los muebles para  ensamblarlos. Caramelo se tumbó encima de Miranda  como si fuera su almohada. Lo acarició y quedó  impresionada por su docilidad. No tardaron en retirar  los muebles y armar el resto. Cuando terminaron,  Hioran regresó a la sala y Miranda estaba jugando  consuteléfono,conelperrodurmiendoensuregazo.  —Vamos a ver la habitación de Victoria. —



		Miró a Caramel y se mordió el labio, Hioran rió y la  besó. —Te vas a lastimar los labios, Caramel, vete a  la cama. —Se levantó y se acostó en la cama del  perro—. Vamos, cariño, luego iremos a buscar tus  cosas. Solo hay una maleta pequeña para cada uno.  —¿Qué vas a hacer con mi apartamento?  —Mi madre y Luciano decidirán eso, lo dejé



		en sus manos, no quería molestarte.
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		—Entiendo, vamos.



		Cuando abrió la puerta del dormitorio,  Miranda vio la decoración del dibujo animado  favorito de Victoria, se dio cuenta que él compró los  juguetes que Victoria quería.



		—Di lo que piensas.



		—¿Cómo se te ocurrió todo esto?



		— Amanda, ella me ayudó con la temática  y los juguetes, la distribución de la habitación la  planificó Roger, los muebles los ayudó Emili, la  pintura de la habitación la hice yo, la protección y las  cerraduras las arreglaron la mamá Helena y Marcos,  ellos vinieron aquí y revisaron todo el apartamento,  a Caramelo le encantaba pasar horas con los gemelos,  Marcos trajo a los cuatro niños, creo que eso fue lo  que lo cansó.



		—Gracias Hioran.



		—¿Por qué me agradeces?



		—Porque Victoria...



		—Espera un momento, querida..., ¿me estás  agradeciendo por cuidar de nuestra hija?



		- Lo siento...



		—Sé que es difícil, pero para mí Vitória es  mía, por favor olvídate de Markelian.
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		Hioran sale de la habitación y la deja sola.  Ella mira el resto de la habitación, y solo faltan los  juguetes y la ropa de Vitória. Cada detalle está  cuidadosamente pensado. Sabe que la familia  Consentielo quiere a Vitória, y se alegra de que las  matriarcas de la mansión Carbonine los hayan  recibido con tanto cariño. Cuando va a buscar a  Hioran, Miranda tiene que revisar cada habitación del  apartamento. La última habitación al final del pasillo  es la de Hioran. Está fumando en el balcón y su  celular suena, pero no contesta.



		— ¿Hioran? - Se giró y vio que Miranda  estaba en la puerta del dormitorio.



		—Sí, puedes venir. —Salió al balcón y él  apagó el cigarrillo y le tomó la mano—. Debo estar  molestándote.



		— Hioran, dime qué piensas, veo tus  acciones, pero necesito que me digas qué sientes.



		— Miranda, cuando me llamaste así, nadie  me había llamado “Amor” antes, y nadie sabe de mis  inseguridades y miedos, uno de ellos te involucra a ti  y el otro involucra a Vitória.



		—Digo que te llamé amor, porque quería  eso de ti, y veo que poco a poco quieres demostrarlo,  aunque sea algo nuevo..., y tú eres el único hombre
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		que va a escuchar eso de mí, y en relación a Vitória,  tú eres su único padre.



		—Cuando cumpla 17 años...



		"Ella no lo sabrá. Nunca registré su nombre  en su certificado de nacimiento. Solo aparecerá el  tuyo, ¿entiendes?" Miranda abraza el cuello de  Hioran y lo besa, pero le irrita que su celular no pare  de sonar. "Contesta."
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		Capítulo 41 Milena



		Carbonine



		Hioran toma su celular y responde la  llamada, Miranda todavía lo abraza, mientras piensa  quepodríaseralgorápidorelacionadoconeltrabajo.



		- ¿Hola?



		—Hola Hioran, ¿por qué tardaste tanto en  responder?



		- ¿Quién está hablando?



		—Soy yo Débora, ¿te has olvidado de mí?  —Lo siento, no sé quién es usted, señorita



		Débora.



		Miranda toma el celular de Hioran y él ya  puede notar que a ella no le gusta que la molesten.  — Hola señorita Débora, soy Miranda,



		puede hablar, dejar un mensaje, el señor Hioran  Carbonineestáenunareuniónynopuedepermanecer  en la línea, espero que lo entienda.



		—Lo que necesito es autorización para  regresar, pero no puedo comunicarme con el señor  Ralph, espere un minuto, dijo Hioran Carbonine.
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		- Sí.



		—Martines, ¿no era Martines?



		—¿Puedes decirme qué necesitas



		definitivamente?



		—Está bien, ¿puedes grabarlo?



		—Claro. —Miranda le hace una señal a  Hioran para que se calle, activa la grabación y pone  el altavoz—. Puede hablar, señorita.



		—Bueno, me llamo Débora Kelkews,  heredera de la segunda parte de la línea, y hace años,  quiero decir hace 11 años, mi padre intentó obligarme  a casarme con el Sr. Martines, pero no sabía quién  era. Después de todo, huí de mi familia y, al regresar,  me impidieron volver a la ciudad. En resumen, no  aborté cuando mi madre me lo ordenó. Mi padre se  alió con una familia turca, ya que es turco, y no sé  qué hacer... Nadie sabe de Milena, ni siquiera Hioran.  Ella no sabe que su padre está vivo. Le dije que fue  un asunto de la universidad. ¿Cómo puedes decirle a  una niña que me secuestraron y me drogaron? Solo  quiero que me ayude a protegerla, es ley de la familia  turca no tener herederos, creo que lo entenderá  cuando escuche, pero es ley matar al hijo del  matrimonio anterior, cuando no tiene padre, necesito  ayuda señorita Miranda, mi madre quiere que le dé
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		veneno a mi Milena, no puedo matar a mi hija,  prefiero no volver a verla nunca más que matarla.  —¿Dónde está ahora?



		—En un lugar neutral.



		—Dime, la buscaré.



		— Así que no metas a Ralph en esto por  favor, cuando quisieron obligarme a casarme con él  y me explicaron como lo harían, me negué así que  Isabel quiso patearme la barriga hasta que el niño  muriera, mi madre me hizo prometerles que abortaría,  así que me dejaron en paz, por favor prométemelo, a  nadie más que a ti.



		—Lo prometo, pero voy a llevar a alguien,  necesito seguridad.



		—Bueno, estoy en el Hotel Dallas,  habitación 125, dile que quieres hablar con Flora, la  recepcionista lo entenderá.



		—Voy para allá.



		Miranda cuelga la llamada, Hioran mira a  Miranda con miedo, ella besa a Hioran y este se  acuesta en los brazos de Miranda, ella entendió su  reacción, ya que nunca imaginó que aún cuidándose  tanto tendría un hijo, y que estaba en peligro.  —Miranda, ella dijo que..., perdón, nunca



		me lo imaginé.
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		— Te entiendo, querida, ¿cómo crees que  protegías y criabas a Vitória?



		—Yo, que no sé qué pensar, cómo actuar,  Miranda...



		"Escucha, Hioran, ahora tienes dos hijas,  más te vale ser más fuerte. Voy a llamar a Luciano;  él y Marcos me acompañan. Si se filtra su imagen,  pensarán que tiene algo que ver con los Consentielo  o los Luria. No te involucrarás hasta que arreglemos  la vida de esta chica. Ahora es..." Miranda mira su  reloj. "Son las 7 p. m., todavía es temprano. Tenemos  una habitación para ella. Llama a Amanda y a Roger,  te ayudarán con esto mañana. La grabación está en tu  celular, envíasela a Cecília. Necesitarás más energía  en la línea de Carbonine. Hay dos herederos en la  línea, y ahora les van a dar protección, así que  cálmate."



		—Quiero ir contigo, quiero conocerte.  —No, si te involucras ahora sin que su  documentación esté en regla, perjudicarás a los  Carboninos, y perjudicarás a Milena y Vitória más  adelante. Si necesitamos tu presencia, Luciano o  Marcos llamarán.



		—Está bien, le enviaré el audio a Roger y a  mamá.
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		Hioran llama a Cecília y Miranda va a la  habitación y llama a Marcos, no tardaron mucho en  estar en la recepción esperándola, Hioran fue con ella  a la recepción, Marcos notó que Hioran no estaba  bien.



		—Hioran, ¿cómo te sientes?



		—La verdad es que tengo miedo, Marcos,  miedo de lo que quieran hacerle. Su madre no tiene  poder ni puede defenderla, así que nunca antes había  sentido este miedo.



		—Esto es ser padre, entiende ahora que esto  es una advertencia, no te preocupes, la buscaremos y  la llevaremos con Cecília, ella como Líder hará lo  que sea mejor, así que necesitas mantener la calma.  —Ve a ver a tu madre, debe estar nerviosa



		ahora, trata de que Vitória no presencie las  conversaciones, pero dile que tienes una hermana  mayor y que la conocerás hoy. —Dice Miranda.  —Gracias Miranda.



		—Ahora será mi hija, la grabación la va a  usar la línea Carbonine, ahora voy a tener dos hijas,  voy para allá.



		Miranda espera a que Hioran suba al coche  y luego continúa su viaje al Hotel Dallas con Marcos  y Luciano. Al llegar, Miranda habla con la
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		recepcionista y se dirigen a la habitación 125. Allí,  una chica guapa estaba sentada a la mesa dibujando,  y Débora los saludó.



		—Buenas noches, mi nombre es Miranda  Luria Carbonine.



		—¿Qué? ¿Carbono?  —Me habló por teléfono.  —¿De qué eres, Hioran?



		—Esposa, vine a recoger a la hija de mi  marido, tal como lo habíamos hablado por teléfono.  —No te la llevarás.



		—Marcos, pídele a Hioran que venga a  buscar a su hija. No obligaré a la niña a venir sin su  consentimiento ni el de su madre.



		—Tú eres Marcos, ¿y tú Luciano  Consentielo?



		—Sí, soy cuñada de Luciano y protegida por  la línea de Consentielo, al igual que tú tengo una hija  fuera del matrimonio, pedí que vinieran a protegerla,  ya que no sé si la siguieron.



		Marcos estaba en su celular, miró a Luciano  y confirmó que Hioran estaba en camino.
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		— Bueno, señorita Kelkews, ¿puede  servirnos un café mientras esperamos? — dice  Luciano, sentándose.



		—Mamá, ¿quiénes son?



		—¿Recuerdas que te enseñé sobre las líneas  y qué son?



		- Sí.



		—Los dos hombres son de la línea  Consentielo, y ella es una Luria.



		"¿Es una de las matriarcas de Luria?",  pregunta Milena emocionada. "¿Es... mi nueva  madre?", pregunta desanimada. Débora asiente y va  a la cocina a preparar el café.



		"Ven aquí, niña", dice Miranda. La niña se  acerca. Miranda la obliga a sentarse a su lado, pero la  niña baja la cabeza y Miranda la obliga a levantarla.  "Escúchame, primero, tu apellido no será Martines,  sino Luria y Carbonine. ¿Entiendes el significado de  estos apellidos?"



		— ¿Seré la matriarca de las familias  lineales? ¿Cómo?



		—Estoy casada con tu padre, y él es un  Carbonino, él..., Hioran, me enteré de tu historia hoy  cuando tu madre me habló, tienes una hermana  menor.
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		— ¿No sabía de mí porque ya tiene un  reemplazo para mí?



		— No..., Vitória, tu hermana menor no es  hija de sangre de tu padre, así como no serás mi hija  de sangre solo por nombre y linaje, son hermanas por  unión de líneas, así que cuando crezcan elegirán en  qué líneas serán matriarcas, creo que ya entiendes un  poco.



		—Pero ya no podré vivir con mamá, por  culpa de su nuevo marido, ¿nunca podré volver a  verla?



		— Lamentablemente no puedo hacer nada  al respecto, mi misión ahora es mantenerte con vida.  — ¿Entonces lo que dijo la abuela era  verdad?



		- ¿Qué dijiste?



		— ¿Que yo era un bastardo y tenía que  morir, así que mi madre fue tras mi padre?



		—Sé que ella fue cruel por no decirte la  verdad antes, pero te estaba protegiendo, y tu padre  también te protegerá de personas como tus abuelos  maternos, tienes tres abuelas maternas esperándote.  —¿Cómo puedo tener tres abuelas  maternas?
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		Débora regresa con el café y pone la mesa.  Luciano y Marcos se sientan con Débora a la mesa y  siguen escuchando su conversación.



		—Tu padre fue criado por tres líneas  maternas, todas ellas matriarcas, y también tienen  tíos y tías.



		—Nunca he tenido tantos parientes antes,  ¿no tengo un abuelo?



		—Lamentablemente no podrás conocerlo.  —Es malo, ¿no?



		— Sí, no te preocupes, así como protege a  Vitória para que no se acerque a ella, te protegerá a ti  también.



		—Él sabe de mí..., quiero decir...



		— Milena, tu padre tiene miedo, por eso  vine primero.



		Todos escucharon un golpe en la puerta del  dormitorio, Débora y Luciano fueron a abrir, Hioran  sostenía a Vitória en sus brazos.



		—¡Baja, papá, quiero conocer a mi hermana!  —Débora no podía dejar de mirar a Hioran. Había  perdido sus rasgos adolescentes; la niña en su regazo  tenía sus ojos. En ese momento, dudó de las palabras  de Miranda Luria—. Tía, ¿eres la mamá de mi  hermana?
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		— Debe ser Vitória, pasa, Milena está con  su madre.



		Hioran saluda a Débora y entra con Vitória,  la niña entra feliz y se sienta al lado de Milena.



		— Mira, mamá, mi hermana y yo tenemos  los mismos ojos, igual que los de la abuela Cecilia,  hermana, ¿cuántos años tienes?



		—Tengo 10 años ¿y tú?



		—Tengo tres, casi cuatro, ¿vas a vivir  conmigo? ¿De verdad tendré una hermana? ¡Papá,  voy a tener una hermana!



		— Tranquila Vitória, si sigues agitada  tendrás que volver a usar el inhalador.



		—¡No se lo digas a mamá, papá!



		Débora los vio a los tres juntos y vio una  familia que jamás podría darle a Milena. Marcos se  acercó a Débora y le pidió hablar con ella. Milena vio  a su madre entrar en la habitación con el hombre y de  inmediatocomprendióquenotardaríanenllevársela.  —Hable, señor Marcos.



		—Necesito que firmes esto.



		—¿Qué hay en estos documentos?



		—Con él, abdicas de tu poder como madre  de línea, le das a Hioran Carbonine y Miranda Luria
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		la custodia de Milena, y dejas a la niña bajo mi  protección cuando las Carbonines y Lurias no puedan  estar cerca de ella, ya que Victoria tiene esta cláusula  cuando Miranda se casó con Hioran, también la  agregué a este documento, ahora son hermanas de  línea,porloquedebenestarjuntassialgolessucede.  —Eres cautelosa, así es, después de hoy



		pierdo a mi hija, pero sé que hago lo correcto, solo te  pido que de verdad la protejas Milena, tengo miedo  de Ralph y de Isabel.



		—Puedes estar segura de que con los  padrinos que tendrá, Ralph nunca se acercará a  Milena.



		—¿Padrinos?



		— Fernando De Luca Leone y Doralice  Morest Leone, Doralice es la hermana menor de  Hioran, creo que ella no lo sabía. - Él le entrega el  documento y ella firma.



		—Realmente no lo sabía, conozco las  familias por su nombre.



		—Bueno creo que es hora de irnos,  ¿necesitas tiempo con ella?



		- Sí.



		Marcos llamó a Hioran y Milena, se fue y  los dejó solos, Débora los ve y comienza a llorar.
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		—Mamá, te refieres a la señorita Kelkewis.  —Sabía que ya no podía llamar a su madre y contuvo  las lágrimas, pues no quería que nadie la viera  llorar—. Creo que ya sé lo que vas a decir, así que no  hace falta que digas nada. Te agradezco lo que has  hecho por mí hasta ahora. Sé que mi existencia te ha  causado mucho sufrimiento, te pido disculpas y te  deseo una buena vida a partir de ahora. Antes de que  Débora pudiera decir nada, Milena salió de la  habitación y cerró la puerta. Vio a Hioran cuando se  encontraron en los gestos de su hija. La niña corrió  hacia Miranda y lloró en silencio.



		—Se fue y ni siquiera me dio oportunidad  de decir nada, ¿cómo puede ser como tú?, nunca  habían tenido contacto antes.



		—La cuidaré bien y gracias.



		- ¿Para qué?



		— Desde la pantalla sé que no debe haber  sido fácil, te deseo un buen matrimonio.



		—Hioran.



		-¿Sí?



		—Debería haber ido a buscarte antes, pero  tenía miedo.



		—Éramos jóvenes y creo que si hubieras  venido,hoyestaríamoscasados,parabiendelalínea.
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		—Sí, pero, perdón...



		—¿Para qué exactamente?



		—Porque verlo casado ahora me da tristeza.  - ¿Por qué?



		—Ver a mi primer amor casado y feliz no es  algo que esperaba, pero será lo mejor para mi hija.  —Lo siento, le dije a todo el mundo en ese  momento que nunca me casaría, pero Miranda no era  una relación normal y, sin embargo, ella me despierta  de una manera que sólo ella puede hacerlo.



		—Siento que debería estar feliz por ti... Eso  es todo lo que pido, protege a mi niña, toma esto, es  lo que necesitas saber, lamento que puedas leer algo  que no te guste. —Le entregó un sobre marrón.  —Sí, yo me encargaré de ella y no te  preocupes.



		Capítulo 42 ¿Roberta o  Stefani?



		Hioran sale de la habitación con cuatro  maletas y dos mochilas. Solo Luciano estaba en la
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		sala. Ayudó a Hioran con las maletas y dejó una  tarjeta con tres números personales sobre la mesa.  Contenía el número de la mansión Carbonine, el del  apartamento y el de la familia Consentielo. Cecília se  lohabíapedido,yélobedeció.EnelcochedeMarcos,  las chicas lloraron juntas hasta quedar exhaustas. En  el otro, Hioran y Luciano fueron juntos a la mansión  Carbonine.



		—Dime cómo te sientes ahora.



		—Ella dijo que yo fui su primer amor.  —Ahora entiendo por qué llevó el embarazo



		a término.



		- ¿Qué quieres decir?



		—Tener a la niña era como tenerte cerca de  ella, ahora no le queda nada, y Milena realmente es  muy parecida a ti, más que solo los ojos, dale tiempo,  ya que estará triste por un tiempo, mañana sus  documentos estarán listos y se los llevaré a Cecília.  —Gracias a ti y a Marcos.



		—Oye, ninguno de tus hermanos sabe lo que  es ser padre, ¿de verdad crees que ahora que eres  parte de la familia te vamos a dejar así sin ayuda?  —No me esperaba eso.



		— Leí el mensaje que me envió mi primo  Fernando, que él es el padrino de la niña y por lo tanto
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		ella también es nuestra protegida, no te preocupes  demasiado, ella tiene línea suficiente para protegerla.  —Los dejaré en la mansión hoy, mañana



		buscaré una habitación para Milena y organizaré su  inscripción escolar, ya hablé con Roger y Doralice.  Cuando llegaron a la mansión, Cecília estaba  nerviosa. Nunca imaginó tener una nieta de esa edad.  Recordó las veces que Ralph secuestraba a Hioran y  lo devolvía días después. Se preguntaba cómo se  sentiría la madre de la niña, y sabía lo que era estar  solacriandoaunhijo.Helenaordenólasalaypreparó  la merienda para los niños. Emili y Anita estaban en  la mansión Carbonine; los niños jugaban en la otra  habitación con Ana y Amanda. Mientras tanto,  Otávio, Fernando, Roger y Theodoro charlaban en el  estudio. Thabata los recibió en la puerta de la  mansión. Milena vio a la pequeña Vitória corriendo  hacia la puerta de madera con detalles dorados y se  sorprendió de que no la reprendieran por correr. Salió  del coche cuando Hioran la ayudó a salir. Le sujetó la  mano con fuerza, pero él sintió que tenía la suya fría.  Le sonrió, se quitó la chaqueta de cuero y la cubrió  con ella.



		—Hija, sé que ahora puedes tener miedo,  pero vas a conocer a tu familia. Todos vinieron  corriendo cuando supieron de ti. Adentro están tus  abuelos, tus tíos y tías, tus primos. Lo que quiero
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		decir con todo esto es que... no estás sola, no estarás  sola.



		—Señor Carbonine, ¿por qué no...?



		— Primero, es padre, segundo, debe estar  confundida porque Vitória entró corriendo y nadie la  detuvo.



		—Perdón, sí, eso es.



		—Esta es la casa de tu abuela, es más fácil  para mí que me regañen que a los niños de la casa.



		- ¿Por qué?  —Porquetúeressumayorsueño,tusabuelas  sufrieron mucho y su deseo es esta casa llena de  niños, cuando sea grande te lo explicaré mejor.  Hioran entró en la casa con la niña y fue



		directo hacia Cecília, Vitória fue hacia Milena y tomó  la mano de su hermana.



		—HermanaMilena,ellaeslaabuelaCecília,  ella es la mamá de papá, ella está enferma, ¿no es así,  abuela?



		—Sí, querida, ven aquí, Milena. No tienes  por qué tener miedo. —Milena se acerca a Cecília y  ella llora—. Lo siento, si hubiera imaginado cuánto  sufrías, ya te habría traído.



		—No es tu culpa, no sabía nada de ti.
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		— A partir de ahora estudiarás con tus  primos, mientras tus padres trabajan tú te quedarás  con nosotros, así que no tienes por qué tener miedo,  nosotros cuidaremos de ti.



		—Abuela Carbonine, ¿va a estudiar con  nosotros? —pregunta Gabriel desde la puerta de la  sala de juegos.



		- ¿Cuántos años tiene?



		—Soy Gabriel Luria Consentielo y tengo 8  años, la semana que viene cumplo 9 años.



		—Sí, hijo, vayamos a estudiar juntos. —  Dice Luciano.



		—Tío Consentielo, ¿es tu hijo?



		—Sí, Nicolás y Gabriel son mis hijos.



		"Se parecen, pero no son iguales. Se parece  a ti y se parece a este hombre", dijo, señalando a  Rupert, que estaba junto a Roger en el sofá.



		—Él es Rupert, su tío.



		—Ya veo, pero ¿son familia?



		—Sí, querida, tu madre es una Luria, y  Luciano está casado con tu tía Emili, la madre de los  niños. Así que son tus primos, Rupert y Otávio,  hermano de tu tío Luciano. Son los gemelos Stefan y  Stefani, también tus primos, pero solo por
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		consanguinidad. Milena se acerca a Stefani y le toma  la mano. Nadie comprende lo que hace el niño. —  ¿Qué ha pasado, Milena? —pregunta Cecília.  —¿Roberta Forentino? ¿Viniste a verme?



		—Dijo Milena.



		—¿Qué? —dice Stefani confundida.  —Amigo, ¿por qué está aquí tu nombre



		Stefani?



		- ¿De qué estás hablando?



		—¿Es un apodo?



		—No, mi nombre no es Roberta Forentino,  mi nombre es Stefani Consentielo.



		—Deja de jugar con Roberta, toma clases de  piano conmigo, y si eres mi prima, entonces tu  hermano menor también. ¿Dónde está tu hermano?  ¿Dónde está Carlos?



		— No tengo hermanos menores, solo mi  hermano mayor Stefan. — Stefan se para al lado de  su hermana, Milena empieza a asustarse, y con miedo  suelta la mano de Stefani y corre hacia Hioran,  abrazándolo.



		"Papá, ¿por qué se parece a Roberta? ¿Cómo  puede ser como mi amiga?" Luciano se acerca a su  sobrina; parecía haber entendido por qué la niña tenía  miedo.
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		—Milena, mira aquí, al tío Luciano.  —Sí, tío.



		—Oye, ¿dónde vivías antes?



		— Perugia.



		— Región de Umbría, Perugia ¿estás



		seguro?



		—Sí, tengo un tío, pero ¿por qué se parece a  Roberta?



		—Stefan y Stefani, vengan. —Se acercan a  Luciano, y Milena se aferra con más fuerza a Hioran.  Su miedo era evidente al ver a Stefani acercarse—.  Ahora creo que Sara no murió cuando eran niños.  Creo que Roberta es tu hermana. Anita, no puedo  confirmarlo, pero creo que encontraremos a tu hija.  —Tío Luciano, ¿mi amiga es su hermana?  —Había tres niños, y creo que tu amigo es



		el niño que estamos buscando, Hioran tendrá que  venir con nosotros.



		— ¿A dónde vamos? —dice Milena con  miedo.



		—Necesitamos saber dónde estudiaste  piano, necesitamos encontrar a tu amiga y a su  familia. -Habla Hioran.
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		— No, su padre es amigo de mi abuelo  materno, por eso mamá me había sacado de la misma  escuelaydeclasesdepiano,paraquenonosviéramos  más, por eso me alegré de verla Stefani, el tío Willian  Forentino es peligroso.



		"No te preocupes, querida. Luciano ya pidió  el avión Corel. Vamos al Dallas en Perugia. Ya está  todo arreglado. Mi hermano ya está de camino, así  que si necesitas algo, puedes hablar con él." —dice  Amanda.



		—Mi hermana venía a ver a Milena, le  avisaré que vamos a Dallas. —dice Rupert.



		—YTory, ¿la vas a dejar? —dice Amanda.  —No te preocupes, Corel, mi sobrina es más



		importante.



		Rupert se levanta y sale a hacer la llamada.  Las matriarcas han enviado a las criadas a ordenar las  habitaciones de los niños, pues ahora todos estarán  bajo su protección. Marcos, Luciano, Otávio y Hioran  salieron para acompañar a Rupert. Emili y Anita  fueron a preparar la cena para los niños. Sabían que  la orden era cuidar de los herederos y salir solo  cuando fuera necesario hasta que los hombres  regresaran. Miranda estaba en el sofá con Milena,  quien aún llevaba puesto el abrigo de su padre,  abrazada a él. Miranda se dio cuenta de que llevaba
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		el abrigo como una forma involuntaria de sentirse  segura. «Thabata, siéntate con ellos».



		— Milena, soy Thabata, tu otra abuela, ¿de  acuerdo, querida?



		— No, nunca he estado en una casa tan  grande, nunca he tenido tanta gente a mi alrededor,  solo éramos mi mamá y yo en ese pequeño  departamento, me siento fuera de lugar, perdón, no es  mi intención ofender.



		—Los Kelkew, ¿nunca te dejaron ir a la casa  familiar?



		— Nunca he estado en Japón o Croacia, a  veces nos encontrábamos en eventos donde mi  presencia era obligatoria, pero siempre me decían  que me quedara en un rincón oscuro.



		—Quiero que entiendas que esta también es  tu casa, aquí tendrás tu propia habitación, igual que  en la casa de tus padres.



		-No entendí.



		—Tendrás dos casas, ya que tus padres  pueden quedarse trabajando en cosas importantes  para la familia, ¿sabes algo sobre la línea?



		—Sí, lo sé, en mi mochila están mis estudios  de línea, y lo que ya he aprendido en la escuela  también.
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		—Genial, será más fácil adaptarse a las  líneas matriarcales sabiendo lo principal, ¿puedes  decirme qué es lo principal?



		Doralice estaba cerca, escuchando la  conversación de todos en silencio, junto con Ana.  Cuando Doralice y Ana se sentaron en el otro sofá,  los hombres de la calle sintieron curiosidad y se  quedaron en la puerta para escuchar también. Hioran  temía que se sintiera presionada, así que los vigilaba  desde lejos, pero la llegada de Doralice a la  conversación lo alarmó, pues sabía que a su hermana  aún no le habían enseñado.



		— Una línea es lo mismo que una mafia;  también define a una familia prestigiosa, o a una que  alguna vez tuvo prestigio en la mafia. Existen varios  tipos de líneas, legales e ilegales. Es casi imposible  que una línea sea 100% legal, ya que necesita que sus  herederos asuman las posiciones de liderazgo, y a  veces se da lo que se llama guerra de líneas. Por eso,  muchas veces, las armas y los castigos de la línea se  consideran ilegales, ya que contravienen las leyes de  varios países. Lo principal es la lealtad a la familia,  línea o clan, conocer tu lugar en la línea y obedecer a  tu líder. Hay tres tipos de líderes. ¿Puedo usar  nombres de líneas existentes, abuela Thabata?



		—Por supuesto, querida, puedes hablar.
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		—Está la línea gobernada por ancianos, una  de estas líneas es la Forentino, el líder tiene  aproximadamente 95 años y sigue activo, está la línea  de las matriarcas, la más conocida es la Corel y  Bonelle, en la cual solo las mujeres las comandan y  cuando hay un líder hombre es temporal para que  pueda tener un heredero, y la última línea es la de los  patriarcas, como los Kelkew, donde solo un heredero  hombre puede ser líder.



		—Muy bien, tienes razón, y ¿de qué linaje  es tu padre? ¿Sabes cuál?



		— La línea paterna es la de los Martines,  una línea de patriarcas, pero no practicantes, ya que  nunca transfirieron el poder pleno al primer heredero,  y las matriarcas carboninas, que transmitieron el  liderazgo temporal.



		—Realmente sabes más de lo que  imaginábamos.



		—Señora Luria, ¿hay algún lugar donde  pueda descansar?



		Hioran escuchó la petición de la niña y fue  hacia ellos.



		—Cariño, en unas horas cogeremos el avión,  si quieres te llevo a la habitación para que descanses  mientras no estamos.
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		Miranda vio que Milena se alejaba de ella y  trataba de acercarse a su padre, ya que cuando este  hablo la niña le dio la mano, Thabata también se dio  cuenta que la niña estaba empezando a aceptar a  Hioran como padre, pero le sería más difícil aceptar  tener a Miranda como madre.



		—Sí, papá, lo hago.
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		Capítulo 43 Retratos



		Hioran llevó a la chica a su habitación en la  mansión Carbonine. Abrió la puerta y le mostró  dónde estaba el baño por si lo necesitaba, y salió,  cerrando la puerta. Milena comenzó a observar la  habitación. Había fotos de Hioran de joven,  graduaciones de primaria, secundaria, arquitectura y  negocios, libros y más fotos de él con Theodoro y  Roger, fotos con Cecília y las otras matriarcas, y dos  fotos que parecían impresas, no reveladas como las  demás. Tomó el marco con la foto y vio algo escrito  en el reverso. Sé que llegaste a mi vida de una forma  inusual, pero hoy temo que algún día me olvides, mi  pequeña Vitória. Milena ve la foto: son Vitória y  Hioran. En la foto, él conduce con la niña en su  regazo. Milena toma otro marco para ver si hay algo  escrito, y este también tiene algo escrito: "¿Cómo  puedo decirte que te amo desde que te vi? ¿Cómo  puedo pedirte que nunca me abandones?". Milena  le da la vuelta a la foto: son Hioran y Miranda. Ella  está durmiendo sobre su pecho. Toma el otro marco:  solo están Cecília y Hioran. En el reverso está escrito:  "Mamá, espero darte lo que más sueñas, porque es  mi mayor miedo. Mi mayor miedo es ser un pésimo  padre". Hay otra foto, del tío de Hioran y Gabriel. En
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		el reverso está escrito: «Amigo, hermano, más que  un amigo, mi Cupido». Milena toma otro retrato, en  el reverso está escrito: «Recuerda que solo le debo  respeto. Recuerda, nunca dejes que tus hijos se le  acerquen, no merece el amor sincero de un niño».  Al girarse, vio a Hioran de niño y de hombre; no sabía  quién era.



		Vio una foto rosa y la tomó en sus manos.  Al dorso estaba escrito: "Mi querida hermana". La  foto tenía dos hijos. Entonces se dio cuenta de que  era la niña que estaba en silencio en el sofá. Milena  se fue a la cama, se quitó los zapatos, se cubrió con la  manta y durmió. Se despertó para ir al baño y no  esperaba ver a esa niña a su lado. Era Vitória  abrazando a un conejito blanco de peluche. Fue al  baño y, al regresar, vio que eran las 3:00 a. m. En la  mesahabíaunatetera,unajarradejugo,fruta,galletas  y una nota: "Hija, aún es muy temprano para  llamarme mamá, y lo entiendo, pero por favor, no te  quedes sin comer". Milena se sentó en la silla, se  sirvió un vaso de jugo y comió unas galletas. Lloró  en silencio, sabiendo que esa habitación era un lugar  seguro y que nadie entraría allí ni diría nada que la  ofendiera. Pero extrañaba a su madre. También sabía  que la ley turca jamás le permitiría volver a ver a  Débora, pues estar con Hioran era una ley de los  Carboninos que no permitía que la familia que acogió  a su madre le hiciera daño. Después de comer, se
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		puso las zapatillas de Hioran y salió de la habitación,  dejando la puerta abierta. Al bajar las escaleras, vio  una luz en una habitación y se dirigió hacia allí. Al  llegar a la puerta, vio a Hioran y a Miranda. Él no  parecía estar bien.



		—Hioran..., querido, deja de culparte.



		— No puedo, no entiendes lo mucho que  evité tener hijos antes de casarme.



		—¿No era simplemente miedo a Ralph?



		— No, tengo miedo de lo que pueda hacer  Isabel, Roger tiene razón, debo vigilar la casa de los  Martines hasta que cumplan 15 años.



		—¿También tienes miedo por Vitória?  —Claro..., ya escuchaste lo que Gabriel le  preguntó a Luciano.



		—No lo oí.



		— Él preguntó si podía quedarse aquí con  mi madre, quiere cuidar a Milena, dijo que habló con  sus primos, Stefan cuidará de Stefani, él cuidará de  Milena y Nicolás cuidará de Sara cuando la  encuentren, en ese momento entendí que los chicos  de Linha Consentielo entendieron por lo que pasó  Milena y me sentí débil.



		—Los chicos siempre han sido así, claro que  Gabriel siempre ha sido el que manda, pero lo que
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		quiero decir es que ellos saben que ella necesita ser  protegida, Vitória no se durmió hasta que le permití  estar con Milena, así que quiero saber cuál fue la  reacción de Vitória.



		—Cuando le conté de Milena, ella lloró,  decía que ahora tenía a mi hija y la abandonaría, le  dije que no, que no abandonaría a ninguna de las dos,  entonces ella quiso conocer a su hermana, ya que  Marcos llamó y ella escuchó, por eso la llevé, ella  estaba feliz, porque todos los niños tienen hermanos  y ella era la única que estaba sola, pasó tan rápido.  —Sí, creo que ciertas cosas suceden  rápidamente porque así está previsto.



		—Cariño, el viernes estuve discutiendo con  mi madre la posibilidad de ser padre soltero, y el  domingo nos casamos, hoy tengo dos hijas  hermosas..., tengo miedo de no ser lo suficientemente  fuerte para protegerlas, miedo de Milena...



		- ¿Qué?



		—Sí, es cierto, porque ella ya se está  convirtiendo en una adolescente y yo he perdido  mucho, tengo miedo de que Markelian me quite a  Vitória cuando crezca.



		—Eso no pasará, ya te lo expliqué.
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		— Tengo miedo de que mi padre e Isabel  vengan después de ellos, miedo de que la línea turca  quiera a Milena, porque Débora se niega a tener más  hijos, nunca he tenido tanto miedo, cuanto más lo  pienso más miedo me da.



		—Amor, escucha, estoy aquí y si necesito  usar a Luria para proteger a Milena, lo haré.



		—¿Por qué le muestras tanto cariño?  —Ella es un pedazo de ti.



		—¿Sabes que Débora me amaba?  —Sí, lo supe de Luciano.



		—Me enteré de que ella sólo tuvo a Milena  porque esperaba que yo estuviera con ella, y al final  se dio por vencida.



		Sí, leí el informe y la carta que le dio a  Marcos, pero tu hija es mía, ¿entiendes? Ahora tengo  doshijasydeboasegurarmedequelalíneaCarbonina  siga la protección de los herederos, al igual que las  Luria. Y si alguien toca a Milena, morirá en mis  manos. Prometo no obligarla a amarme como madre.  Nunca podré cumplir ese papel para Débora, pero  ahora soy su madre. Débora firmó el documento que  me otorga el derecho a ser su madre de línea, así que  a partir de mañana por la tarde, Milena será una Luria  y una Carbonina.
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		—Amor..., quería decir...



		—Hioran, ¿aún quieres tener otro hijo?  —Ya lo sabes...  —Quierosaber,bueno...—Parecíainsegura.  —Mírame cariño, todavía no hay forma de



		saber si estás embarazada, ¿estás nerviosa por eso?  - Un poco.



		—Entonces no te preocupes todavía.  - Voy a intentarlo.



		—Pero te pediré que cumplas la ley de  manos limpias, mi madre quiere otro nieto.  —Cecilia todavía...



		—Sí, y ahora va a hacer lo que más deseaba:  consentir a dos nietas, pero me pidió un nieto. Le dije  que no estaba seguro, pero que si no lo estaba y no  quería intentarlo más, lo respetaré. Ya tenemos a las  niñas y yo tengo dos hermanos.



		—Dime, ¿por qué Cecilia quiere tantos  nietos?



		—Debes saber un poco sobre mi línea  paterna.



		—Sé lo que es público en la línea.
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		—Pero no es de conocimiento público que  mi madre estuvo embarazada y muchas veces, pero  mi padre le hizo perder a mis hermanos y hermanas,  y con eso mi mayor miedo fue el mayor sueño de mi  madre.



		—¿Es por eso que te culpas por lo que pasó  Milena con la línea de su madre?



		—Sí, por eso vine aquí, no puedo dormir, he  estado en la habitación para verlos muchas veces, me  pregunto si Milena estará enojada conmigo, bueno,  lo estaría.



		— No estoy enojada contigo..., papá... —  dice Milena en la puerta, entra lentamente. — Nunca  he estado enojada contigo, desde que mi madre  mintió, y siempre quise un hermanito, mamá nunca  quiso casarse antes y hoy entiendo por qué, y no me  importa no tener tu atención en el futuro, solo no me  abandones, porque no tengo a nadie más.



		Milena se da la vuelta y sale de la habitación  de Hioran, el sale de la habitación y la alcanza, abraza  a la niña que esta llorando abrazándolo, Roger estaba  haciendo la ronda nocturna y ve la escena, Helena se  acerca a su hijo y le habla al oído.



		—Nunca sabrás lo que sienten.



		—¿Qué sientes, mamá?
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		—Ella teme ser abandonada porque le gusta  lo que vive ahora, y él teme perder lo que tiene.  Siempre quiso tener una familia, pero siempre se lo  negó a ti y a Theo.



		—¿Por qué se negó a casarse si tanto lo  deseaba?



		—Hioran nunca quiso ser una preocupación  para ustedes dos.



		—¿Qué opinas de Miranda?



		—¿Miranda Luria? Es más fuerte de lo que  crees. No me imagino a Corel pasando por algo así  sin culparte. Luria, por su parte, no preguntó si era  cierto o no. Simplemente mantuvo la cabeza alta y  trajo a la heredera a casa, incluso aceptándola como  hija de la familia. Las matriarcas temíamos el  matrimonio de Hioran.



		—¿Cómo ves la unión ahora, madre?  —Hoy vimos que ella es la mejor líder que  tendremos en el futuro, si no sigue todas las leyes de  Luria, por supuesto.



		— Tú sí que sabes muchas cosas, mamá…,  ¿no ves algo así en Amanda?



		— No, ella tiene una línea cerrada a los  cambios, por culpa del líder Corel, ella hizo al líder
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		Francisco Mascal así, y no le dio a Amanda la  enseñanza de una matriarca.



		—¿Y Alvin?



		— Ana Alvin, por su parte, tiene el don de  escuchar y obedecer, aunque Thabata y yo nos  conformamos con lo mínimo, no estamos seguros si  Theodoro se casará por lo civil, ya que los Levur son  espías de línea y solo se casan una vez por lo civil,  mi hijo sabe que puede tener tres esposas, no es algo  que me agrade, pero como hombre de la línea  Pagiano, es posible que tenga que casarse  nuevamente, si Corel no es aceptado al 100% por su  abuelo.



		—Lo sé, mi tío tuvo que casarse dos veces  por petición de su abuelo, pero dudo que Amanda lo  entendiera, mucho menos su padre.



		¿Crees que no conoce mis leyes? ¿Y de  verdad crees que me importa lo que piense Bernardo?  ¡Y menos aún lo que piense Amanda!



		— Mamá, a mí me gusta Amanda, en el  contrato está que ella no se volvería a casar.



		—Veo que pensaste antes de responder...  - ¿Madre?



		—Este es mi territorio y tú eres un líder  temporal de los Pagiano y con mi bendición te casaste
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		sin que yo te conociera bien, y esto me causó muchos  problemas con la línea.



		—¿Qué quieres decir con eso?



		—Fue difícil negociar eso, pero le di cuatro  meses, creo que lo entendió.



		—Sí, lo entiendo, ¿cuándo se decidió?  —Hoy, cuando tu abuelo recibió la  invitación de boda de Hioran, sabían que ya tenía un  heredero en la línea Carbonina, así que le dedicaron  un tiempo considerable, haz tu parte.  —Esoes...,¿metratascomoaunsemental?  —Hijo, tu tío, incluso teniendo dos esposas,



		no tuvo hijos, así que todo recayó sobre ti,  ¿entiendes?, durante cuatro meses.



		Mientras Hioran abrazaba a su hija, sonó su  celularyunaluzdefarosaparecióenlacalle.Miranda  abrió la puerta y vio a Marcos, Luciano, Rupert y  Otávio. Saludaron a Miranda y fueron directos hacia  Hioran. Marcos levantó la vista y fue recibido por  Roger y Helena.



		—¿Qué le hiciste? –dice Marcos.



		— ¿Quieres morir pronto, Hioran? — dice  Luciano, preocupado por su sobrina.
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		—Papá no hizo nada, tío Luciano, sólo estoy



		cansado.



		—Vamos al aeropuerto, todo está listo.  —Claro, iré a buscar su maleta.



		— Llevo las pantuflas de papá, también  tengo que ponerme otros zapatos.



		—Volveremos enseguida.  Helena baja y habla con Marcos.  - ¿Podemos hablar?



		—Por supuesto que sabes que Luciano  necesita saberlo.



		- Muy bien.



		Helena los lleva a la habitación de Hioran,  se sientan, les sirve un licor y se sienta.



		— Dígame, señora Pagiano, ¿de qué quiere  hablar con mi padre?



		—Luciano, mi línea le dio a Roger cuatro  meses para que Amanda quedara embarazada, sé que  es poco tiempo, pero son cuatro meses.



		— ¿No entiendo qué tenemos que ver con  esto?
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		— Si ella no está esperando un hijo dentro  de los 6 meses de matrimonio, Roger vuelve a la lista  de matrimonio, ¿entiendes?



		—¿Queréis unir vuestra línea con nosotros,  ya que mi hermana Gabriela no está casada, y vuestro  hijo no tuvo partido de línea ni registro civil para  informar a las líneas de su unión con Corel?



		- Exactamente.



		—Ella tiene 25 años y Roger 30, y para la  línea Pagiano, sólo la unión de líneas no es  matrimonio, Roger lo sabe, el matrimonio sólo se  consolida con un heredero.



		—Eso no me detiene, ya que para mi linaje,  un matrimonio por el simple hecho de casarse no es  un matrimonio de verdad, así que lo veo como un  buen trato. Hioran ya es familia al tener a Miranda  como esposa, aunque no sea un matrimonio civil. —  dice Marcos.



		— Padre, ¿las leyes del Carbonino son  similares a las leyes de Pagiano?



		—Sí… Hablaré yo mismo con mi hija, ella  necesitaprotecciónporqueesunasombra,ylafamilia  Pagiano es una gran línea.



		—Esperaré a que el señor Consentielo se  ponga en contacto conmigo.
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		Hioran, Milena y Miranda llegan a la  habitación. Miranda toma la mochila que empacó con  las cosas de Milena y se la da a Hioran. Mientras  tanto, la chica se ata las zapatillas. Hioran sale de la  habitación con Miranda, abrazándola por la cintura y  besándola. No quiere que Miranda los vea teniendo  intimidad. Cuando la chica llega a la puerta, observa  la escena y guarda silencio.



		—Cariño, intentaré ser rápido.



		—No te apresures, estamos hablando de un  niño que fue secuestrado cuando tenía apenas unos  meses, Hioran, se más sensible.



		—Lo intentaré, pero ver a Milena con miedo  de su prima me pone nervioso, tengo que ayudar a  encontrar a esta chica y confirmar nuestra duda.  —Me encanta eso de ti, ¿sabes?



		- ¿Qué?



		—Tu sentido de la justicia, la cuidas bien,  leí un reportaje sobre la familia Forentino,  narcotráfico y varias adopciones de niñas, extraño  para una línea de ancianos sin una definición del  siguiente en la línea de sucesión.



		—Pienso lo mismo, ¿qué le vas a decir a  Vitória?



		—¿Qué quieres que diga?
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		—Cariño, puede que mañana ni siquiera se  acuerde de mí, pero estará nerviosa por no ver a su  hermana.



		—No te preocupes, yo me encargo de todo,  tú solo cuida de Milena.



		—¿Ahora te preocupas más por ella que por  mí?



		—Sí,esmihija,yyaereslíderdeCarbonine,  así que puedes cuidarte, pero cuídate —le susurra al  oído—. Te quiero.



		— Además, te amo, está tardando, iré para  allá.



		—Estoy aquí, vamos.



		Milena toma la mochila de la mano de  Hioran y camina hacia adelante.
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		Capítulo 44 Vamos a



		Perugia



		Luciano ve a la chica bajando sola las  escaleras, y pronto llega Hioran con una mochila  negra. Miranda se queda parada en lo alto de las  escaleras y solo los observa irse. Tenía poco tiempo  para dormir e ir a trabajar. Gabriela estaba en Turín  cuandorecibióelmensajedeRupert.Habíacomprado  dos asientos de primera clase. No le gustaba que  nadie se sentara a su lado, como le habían enseñado  sus hermanos. Eran las 3 de la madrugada cuando  dejó de llover, y el vuelo, que llevaba horas retrasado,  fue autorizado para embarcar. Gabriela entró en la  cabina y cerró la puerta. Sacó la almohada y la manta  de la mochila, se acurrucó y volvió a leer su libro  tranquilamente. Un hombre que le pareció familiar  entró y la miró fijamente.



		—Lo siento, pero creo que está en la cabina  equivocada, señorita.



		— No, esta es la cabina 5 de primera clase,  compré dos asientos en la cabina.



		—¿Qué? ¡Azafata, ayúdeme, por favor!  —Sí señor, ¿en qué puedo ayudarle?
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		—Ella confirma su paso.



		—Claro, ¿puedes mostrarme tu acento, por



		favor?



		- Por supuesto.



		—Así es, aquí dice Gabriela Consentielo,  asientos4y3delacabina5deprimeraclase,disculpe  señor pero ¿me puede ver su boleto?



		—Por supuesto que está aquí.



		—Dice Artur Mascal, asientos 2 y 1 en  cabina5primeraclase,nohayerrorseñor,buenviaje.  La azafata se fue y él se sentó, se puso los  auriculares y fingió que no estaba. Gabriela vio que  sonaba su celular y presionó para contestar cuando  Artur se lo quitó. Luciano estaba al teléfono  escuchando lo que pasaba con su hermana.



		—El señor Mascal es un tipo bastante  estirado, ¿no?



		—Vámonos, es obvio que no podrás ver a tu  novio.



		—¿Por qué te importa con quién me  acuesto?



		—Lo consiento, ¿verdad?



		—Ya veo, ustedes los de la línea Mascal y  Corel tienen esa ridícula ley de que no pueden romper
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		la ley de castidad, de hecho ver a una mujer  sexualmente activa, debe dejar a un hombre virgen  en celo.



		—Eres una cosita bastante descarada.



		—De verdad que sí, ahora devuélveme mi  celular.



		—No lo quiero, cuando lleguemos te lo  devuelvo, ahora dime qué haces aquí en Turín, ya que  no tienes a tus perros cerca Consentielo.



		—¿Así llaman a Otávio y Luciano? Qué  curioso.



		—¿Qué es gracioso?



		— Bueno, tú eres el que se queda en los  viñedos de la familia Corel, así que no tienes derecho  a ponerles apodos a mis hermanos.



		—¿No es cierto? —dice riéndose de ella.  - Ni siquiera.



		—Ahora respóndeme, ¿qué hacías aquí?  —Sólo hablaré si tú hablas primero.  —Qué lindo, responde Consentielo.



		— ¿Por qué crees que vas a obtener  información de mí, Corel?
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		—Deberías venderte con esa ropa aunque  haga frío y llueva.



		—¿Por qué quieres saberlo?



		-Curiosidad.



		— No me digas que te excitas sólo con ver  mis piernas, a través del hueco de mi vestido, el señor  Mascal realmente tiene mucho control sobre sí  mismo.



		—Lo sé Rupert, él nunca te dejaría ir así,  sólo dímelo.



		—Espera,¿vasadelatarmeconmihermano?  ¡Qué vergüenza! No soy tu esposa para darme  órdenes, y mi linaje no acepta opiniones ajenas, y  quien me dio este vestido fue Rupert.



		- Me gusta eso.



		—Arthur, eres raro, hasta ahora pensaba que  Bernardo escondía a su hijo porque era gay.



		—¿Soy gay?



		—Sí, pero no, lo esconde porque al pobre le  falta un tornillo en la cabeza.



		—Puedes decir que no hay líneas maestras,  muchacha, solo por hablar con una futura líder de esa  manera.



		495



		—Que le den a tu futuro liderazgo, Mascal.  ¿Sabes que incluso fuera de las filas, todo el mundo  sabe que este puesto es de Dante Mascal, o Alonso?  Bueno, los hijos de Alex Mascal han estado  destacando últimamente…, me devuelve el teléfono.  - Ven y cógelo.



		Gabriela se acerca a Arthur y trata de agarrar  el celular, ella salta y no lo logra alcanzar.



		—¡Devuélveme mi móvil, Artur Mascal!  —Sigue saltando, pequeña... —Salta y casi



		se cae. La agarra fuerte por la cintura para que no se  caiga al suelo—. Pareces una niña pequeña, que no  puedehacernadasinunadultocercaquelasostenga.  —Dame el celular y déjalo en paz, está  demasiado cerca.



		—¿Lo soy? ¿Vienes a mí, me obligas a  quedarme así y me dices que me aleje?



		La azafata abre la cabina para anunciar que  el avión despegará pronto y capta la escena de los  dos, que desde fuera parecía romántica.



		—Lo siento señores, no quise molestar a la  joven pareja, pero nos vamos.



		—No te preocupes, mi esposa se sentará  pronto.
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		La azafata sale y cierra la puerta, saca su  celular y mira enojada a Artur.



		—¡¿Qué clase de historia es ésta?!  -Es una broma.



		—¿Es broma? Si esto llega a algún lado...  —Entonces, ¿tienes miedo?



		—Soy una heredera, por supuesto, idiota.  —¿Está en la lista de bodas?



		- ¿Qué?



		—Tu padre, Marcos Consentielo, ¿no?



		— Sea directo, un momento. — Coge el  móvil que suena y contesta rápidamente.



		—Papá, he elegido a Gabriela Consentielo,  la hija de Marcos. Dile a la bisabuela Ana que deje de  molestarme, que no vuelvo a los viñedos pronto.  Cuelga, y ella lo mira fijamente.



		- ¿Qué hiciste?



		—Tu padre debe estar recibiendo una  solicitud de unión de línea ahora, querida.



		—¿Por qué yo?



		—Porque ella no es una princesa.
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		—Su padre no lo aceptará, soy un bastardo,  nadie quiere casarse con un bastardo, señor Mascal,  ¿manchará el nombre de su linaje?



		Mi bisabuelo se casó con una bailarina de  discoteca, mi abuelo con una prostituta. ¿Estás seguro  de que he manchado mi linaje? Oye, tu padre ya debe  estar evaluando a los pretendientes, pero puedes  negarte. Al fin y al cabo, acabo de proponerle  matrimonio, y sé que tu padre dejará la decisión en  tus manos.



		—¿Cómo lo sabes?



		—Tu forma de hablar, vestir, actuar, él no te  dejó ser débil, para muchos eso es una afrenta, pero  no quiero tener hijos atrapados en la misma burbuja  que yo, y si te casas recibirás el nombre De Luca,  línea de matriarcas, ¿no?



		—Sea directo.



		—Los De Luca nunca te dejarían seguir los  Corels, porque las Valtelhas son una línea enemiga,  eso me hace alejarme de la ladera y de los viñedos  que odio.



		—¿Vas a usarme como pase de libertad?  —Puedes pensarlo. —Le susurra al oído y



		Luciano no logra oírlo.



		—No soy un juguete, ahora déjame ir.
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		—Bésame y te dejaré ir.



		Ella sabía que el vuelo era rápido, dudaba  que él fuera al hotel familiar, así que lo abrazó por el  cuello, él se sentó en el asiento del avión con ella en  su regazo y entre besos, abrochó el cinturón del  asiento de al lado y el suyo con ella aún en su regazo,  el beso que se suponía iba a ser rápido no se detuvo.  —Arthur, será mejor que pares.  —Demasiado tarde, ahora eres mía, mía



		hasta que este avión llegue a su destino, no te dejaré  ir, no quiero dejar de sentir tus besos, me gustó.  Luciano escucha sus palabras y logra  escuchar el sonido que reconoció antes de que se  corte la llamada, llegan al aeropuerto y Marcos recibe  una llamada de la línea Mascal, Luciano contesta la  llamada en lugar de su padre.



		—Buenos días, ¿quién sería?



		—Por tu voz sé que eres tú, Luciano.



		—¿Bernardo? ¿Qué quieres? Es demasiado  temprano.



		—Lo siento, pero sabemos que trabajamos  duro y si estamos despiertos lo aprovechamos al  máximo.



		—Claro, pero mi papá se va a subir al avión  ahora, así que ¿puede ser rápido?
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		—Tu hermana, la vi en la lista de bodas,  ¿qué te parece juntarla con mi hijo Arthur?



		— Ella será informada de tu petición, pero  antes de que ella responda a esto, espero que tu hijo  se avergüence y venga a disculparse conmigo y con  Otávio.



		—¿No sé de qué estás hablando?



		Tu hijo grosero, llamándonos perros  guardianes, le dijo eso a mi hermana, ¿y aún tiene el  valor de pedirle la mano? Creo que será mejor que  vigiles a tu hijo, Mascal. El prestigio de tu familia  murió con el exlíder. Es una pena. Es mejor darle el  liderazgo a otro Mascal. Tu hijo manchará tu linaje.  Luciano cuelga la llamada antes de que  Bernardo conteste, sabía que ahora Bernardo le haría  la vida imposible a Artur, y lo obligaría a disculparse  en la línea Consentielo.



		Capítulo 45 Tercer día sin  él



		El jueves por la mañana, Miranda bajó las  escaleras y llegó a desayunar con las matriarcas y los  niños que habían tenido clase. Thabata le dio a  Miranda las llaves de uno de los coches de Hioran,
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		pero ella se negó a usarlo y prefirió ir en autobús al  trabajo. Tenía una reunión importante. Llevaba un  vestido blanco con flores amarillas en el dobladillo,  un abrigo de lino blanco, tacones altos, un bolso y su  maletín habitual. Estaba más emocionada porque  Hioran la había despertado por la mañana para que  pudiera verlo en la videollamada. Era el tercer día, y  por la tarde él y Milena regresaban. A partir de ahora,  la jurisdicción era del Consentielo. Fernando iba a la  empresa, así que llevó a Miranda y Doralice a las  empresas.



		—Buenos días Miranda, llegaste a la reunión  de hoy luciendo hermosa.



		—Sí, desgraciadamente me seleccionaron  para un puesto al que no presenté solicitud.



		— En serio niña, ¿no ves la suerte que  tienes?, te miran con cariño, te dan un sueldo  buenísimo, y ya ni entiendo por qué sigues viniendo  en autobús.



		—Me trajo mi cuñado, ¿así que ya llegó el  hijito de papá?



		—Porque dice eso, parece un ángel, ojalá  me mirara como te mira a ti.



		—Ya viste que tengo un hombre, no  molestes a Daiana.
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		Escuchar cosas así me recuerda cuánto lo  odio. Me da asco de verdad, más aún porque está  cerca y sabe disimularlo tan bien. Solo quienes lo  conocen de verdad saben lo podrido que es. Hermoso  por fuera, podrido por dentro. Por eso no estoy nada  contenta de haber sido su secretaria durante tanto  tiempo. Tiene tantas empleadas para el puesto, y  dicen que tuve suerte. Me siento desafortunada, eso  es lo que siento. Por suerte, ya no soy la vergüenza  de la familia. Hoy ha venido a su preciado trabajo y  nos está observando desde la oficina. Cómo odio este  cristal que le permite vernos cuando quiere. Quiero  terminar esta formación e irme. Desde que llegué,  siento una furia creciente en mi interior. Echo de  menos a Hioran; me hace sentir tan bien.



		—Hola, señorita Luria.



		—Buenos días, señor Villar.



		—Por supuesto que te informaron que a  partir de hoy serás parte del equipo de Markelian.  —No me informaron de esto y estoy  entrenando a Daiana para el puesto, el único anuncio  que tengo en la mano es que hoy hay una reunión a la  que debo asistir.



		— No os preocupéis, pronto os  familiarizaréis ambos con las nuevas funciones.  —Por supuesto, señor Villar.
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		—Muy bien, Miranda puede venir y ayudar  a Markelian con lo que necesite.



		—Por supuesto señor, iré inmediatamente.  Miranda baja y se dirige a recepción a



		esperar a Markelian, pero cuando sale del ascensor él  ya lleva unos instantes esperándola.



		—Hola señorita Miranda, cuánto tiempo sin  verte.



		—Sí, dos días, mucho tiempo, señor.  —Me alegro de verte de nuevo.  —Déjate de tonterías, Markelian.  - ¿Estás enojado?



		— Seré tu niñera, — Miranda nota que  Markelian llevaba base, parecía haber tenido una  pelea temprano en la mañana, mira el reloj y se da  cuenta que ya son las 9:30 de la mañana, nunca llega  tan tarde. —Y eso no me agrada.



		— Nos vimos muchas veces y ya hace 4  años que no tenemos mucho contacto, ¿sigues  enojado conmigo?



		—Olvídalo, esto es trabajo y lo que yo sienta  es irrelevante.



		—¿Qué tal si cenamos juntos esta noche?
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		— No, ¿qué tal si vas a casa y te pones un  poco de hielo en ese moretón que tienes en la cara?  — Anda, cuéntamelo tú..., así podemos  solucionar los malentendidos.



		—Te disculpo.



		—¿Sólo piensas en el trabajo?  —Creo que lo entiendes, vamos.  —Explícame, soy lento.



		—Voy a terminar de dar clases a Daiana,  hoy es la última lección, es cómo comportarse en  reunionesextranjeras,ymiestadíaaquíhaterminado.  —¿De verdad vas a apagarlo?



		—¿Crees que no tengo otras oportunidades  laborales, Markelian?



		—Nolodudo,sóloparecequesemeescapa.  —Deja de pensar que eres importante, tengo



		trabajo y no quiero llegar tarde hoy.



		Tras realizar las últimas pruebas de  entrenamiento con Daiana y pasar por la larga  reunión,Mirandafuealaoficinadeljefeadespedirse.  Víctor Villar siempre fue un buen jefe, pero estaba  con Markelian en ese momento. Víctor habló con  Miranda. Sabía que era su último día allí, pero pasó
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		el día evitando pensar que ella había dejado la  empresa.



		—Jefe, como quedamos, aquí están las  pautas para las próximas reuniones, Daiana ya sabe  todo lo que necesita.  Markelianselevantayseacercaalaventana,  suspirando mientras contempla el paisaje. Ella firma  el último documento que necesita, toma su copia y se  va. Cuando él se da la vuelta, ella ya se ha ido en  silencio. Se despide de su padre, coge la carpeta que  necesita revisar para la siguiente reunión y se dirige  a su oficina, cogiendo su mochila y las llaves del  coche. Ha estado lloviendo a cántaros y no puede  dejar de pensar en ella. Le ha costado tanto reunir el  valor para volver a verla que, antes de darse cuenta,  ya se ha marchado de su sitio habitual. Va a la parada  del autobús. La ve de lejos. Está empapada por la  lluvia torrencial. Lleva un vestido blanco y una fina  chaqueta de punto blanca, y el agua la vuelve  transparente. Markelian sabe que el autobús podría  retrasarse y que no está en condiciones de estar en  público. Así que conduce hasta la parada y baja la  ventanilla.



		—Sube al coche Miranda, te llevaré.



		—No es necesario, Markelian, pero lo  agradezco.
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		—¿No te has dado cuenta de que tu ropa  ahora es reveladora?



		—Deja de intentar irritarme.



		—No lo haré, puedes estar seguro, sube al  auto.



		—Llévame a casa, entiendes.



		Ella se sube al coche y él le da una toalla que  dejó en el asiento trasero y aparca el coche al otro  lado de la carretera.



		- Gracias.



		—De verdad..., sigues enojado conmigo, te  niegas hasta que te ayude.



		—Desapareciste y dejaste esa ridícula carta,  luego me enteré por Emili que te ibas a casar, ¿ahora  quieres que te reciba con los brazos abiertos?



		—No fue exactamente así.



		—Por supuesto que no..., ya que tuve que  soportar un cuerno y su salida.



		—Nunca quise ir, pero ¿puedes creer que  me casé?



		—Ya no importa Markelian, ya van a pasar  5 años desde que desaparecí, no tienes por qué querer  saber más de mí, todo ha cambiado, yo he cambiado.
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		—Yo nunca quise nada de eso y no me casé,  quiero que lo sepas.



		—Bueno, debes saber que no creo en tus  palabras, solo quiero ir a casa.



		—Escríbelo, lo pongo en el GPS.



		Miranda da la dirección del apartamento de  Hioran, ya que ella tenía las llaves y ya había  arreglado lo que necesitaba en el apartamento  mientras él estaba fuera.



		—Ya estoy aquí, tengo sueño, despiértame  cuando lleguemos.



		Por la lluvia habían muchos carros en la  calle por lo que tardaron en llegar, Markelian  estacionó el carro y no la despertó, extrañaba eso,  pantalla cerca de él sin tener peleas, después de un  rato la despertó.



		—Despierta princesa, estamos aquí.  —¿Por qué no me llevaste a casa?  —Vivo aquí, Miranda.



		— Sigues siendo un infantil markeliano,  llévame a casa.



		—Vamos a entrar, pon tu ropa a secar y date  una ducha, después de que hablemos te llevo, te lo  prometo.
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		Entraron, ya que Miranda tenía mucho frío  y no quería enfermarse, cuando entraron sonó su  celular, era de la casa Carbonine.



		- ¿Hola?



		—Señora Luria, Vitória quiere hablar con  usted.



		—¿Dónde está ahora?



		—Hoy es el cumpleaños de los gemelos de  la señora Emili, vinieron todos a casa de Consentielo,  llamé para recordarle.



		—Sí, tienes razón, prácticamente lo había  olvidado.



		—Se lo transmitiré, señorita.



		—Mamá, te extraño.



		—Yo también te extraño, amor.



		—¿Puedo quedarme aquí y marcharme  mañana?



		—¿Lo autorizó Emili?



		-Sí.



		—Bebé, mami te ama.



		Miranda cuelga y Markelian la mira  fijamente. Miranda lo ignora. La lleva al baño sin  decir nada. Ella se está duchando y él le ha preparado
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		una camisa grande y una bata de hombre. Miranda va  a la sala, pero él no está. Lo encuentra en la cocina.  La mesa está puesta con té, café, zumo, pan, pasteles  y galletas, que le encantan.



		—Siéntate, come, debes tener hambre.  —Está bien. —Dice, pero no toca la bebida



		ni la comida.



		—¿Te sientes bien?



		—Me sentiría mejor estando en casa.



		—Ojalá pudiera hablar contigo



		cómodamente, Miranda.



		—Claro, cómodo.



		—Estoy tratando de ser honesto contigo, no  he cambiado tanto, sigo siendo tuyo.



		—Tengo oídos y lo que oí me dio asco.  —Nunca he tomado a nadie en serio excepto



		a ti.



		—Él dijo que no creía lo que decía, pero él  seguía insistiendo.



		—Dije que estoy siendo sincero.



		—El problema es que conozco tu sinceridad  markeliana, tu especialidad es huir y volver como si  nada hubiera cambiado, pero ha cambiado, mucho ha  cambiado.



		509



		—Todavía te amo Miranda.



		— Desafortunadamente para ti, ya no te  amo, la forma en que me abandonaste ensució mi  línea, así que creo que debería agradecerte, solo tengo  a Emili y al Consentielo para ayudarme, tu padre me  trató como un empleado modelo hasta el final del día,  todo por tu culpa, así que déjame en paz Mark.  —Dime si hay alguien en tu vida?



		— Bueno... — Recordó que no podía  contarle a Markelian sobre su unión hasta que le  entregaran las invitaciones de boda, era algo que la  líder Cecília había solicitado. — Sí.



		—¿Cómo es él?



		- ¿De qué estás hablando?



		—De la persona que estaba contigo por  teléfonoescuchéquellamasteamor,asíquemealejé.  - Mi hija.



		- ¿Hija?



		—Estaba hablando con mi hija por celular.  —¿Quién es el padre?



		—No es asunto tuyo.



		—Debe ser otra persona quien te utilizó,  ¿verdad?
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		—Dije que no es asunto tuyo.



		—Nunca te imaginé como madre.



		—Espera, ¿creías que te esperaría hasta



		ahora?



		—Nunca he oído hablar de eso, digo que  había alguien que tenía un hijo.



		—Llévame a casa.



		—La ropa estará seca pronto.



		Fue a la sala, encendió la televisión y vio las  noticias. Markelian no tardó en traerle la ropa. Fue al  baño y se vistió, cogiendo su bolso y su maletín  negro. Markelian la esperaba en la puerta. Había  cogido el otro coche porque el asiento dorado estaba  mojado. Al llegar a la mansión De Luca, se bajó del  coche y abrió la puerta. Hioran estaba allí y vio ese  coche que ya conocía. Miranda se bajó del coche y  Markelian intentó acercarse de nuevo. Le tomó la  mano y la besó. Ella la apartó, y él se dio cuenta de  que no sería fácil recuperarla.



		- Buenas noches, mi amor.



		—Deja de engañarte, Markelian.



		—Lo siento por eso, ya pasó tanto tiempo,  amor.



		—Si te perdono ¿desaparecerás de mi vida?
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		—¡No puedo hacer esto, te deseo tanto y me  evitas como si fuera un leproso!



		—Te pido algo sencillo, déjame en paz.  Miranda guarda su bolso e iba a dirigirse a



		la entrada de la mansión, pero Markelian la agarra de  la muñeca, la jala y la besa, ella lo empuja y lo golpea  en la cara, el se rio y la jala de nuevo y la besa, Hioran  ahí hasta entonces, se da cuenta que Miranda no  dejaría que Markelian la usara, e intento zafarse de  los brazos de Markelian, cuando Hioran se canso de  esperar a que ella se deshiciera de el sola le da un  puñetazo, antes de que Hioran los separe, Luciano  también ve la escena y va hacia Hioran que estaba en  las escaleras de la mansión.



		—Lo siento, perdóname Miranda.  —¡Nunca cambiarás!  —Miranda...



		—Nunca supe lo que era el respeto, todavía  me tratas como antes, como si tuvieras derecho a  hacerlo.



		—Todavía te amo, te extraño, ¿cómo crees  que me sentí viéndote todos los días y siendo  ignorada?
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		—¡No eres más que el hijo del jefe, un niño  malcriado al que yo, como secretaria, tuve que  soportar!



		—¿Me has visto así todo este tiempo?  —Claro que sí. Te encanta que todos te



		miren, y cuando no cumplo con tus expectativas, te  conviertes en un niño mimado que lo consigue todo.  ¡Madura, Villar!



		Hioran llega junto a Miranda, Luciano  también va, pero se queda más lejos.



		-¿Está todo bien?



		—No te metas, Martines.



		Milena ve a su prima mirando curiosamente  la calle, y fue a la puerta después de darse cuenta que  su padre y su tío estaban en la calle, Vitória vio que  su hermana tenía curiosidad por algo, las dos fueron  hacia ellos.



		— ¡Mamá, mamá ya llegó! — Miranda  recoge a Vitória y Milena toma la mano de su padre.  —Papá, mamá, ¿quién es este hombre?  —Una amiga del trabajo, hija, ¿cómo estuvo



		el viaje Milena, disfrutaste pasar tiempo con papá?  —Sí, pero extrañé a mi hermana, debí



		haberla llevado.
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		—Soy muy pequeño para estar tres días lejos  de mamá, pero papá me llevará al parque, ¿verdad,  papá?



		Miranda le entrega la niña a Hioran y  Markelian se da cuenta de que las niñas tenían los  ojos de Hioran.



		—¿Es él el padre de tu hija?



		— Papá, quiero un plátano calientito, ahora  que estás en casa, ¿tu hermana también quiere uno?  —Vitórianoqueríaquesuspadresprestaranatención  al extraño, se aferró al cuello de Hioran.



		— Mamá me hace chocolate caliente, la  abuela Cecilia no me deja hacerlo sola.



		—Creo que es mejor que te vayas,  Markelian, y dejes a mi esposa en paz. No quiero que  haya desacuerdos entre nuestras familias.



		—¿Ella era la empleada ese día?



		—No tienes derecho a preguntar nada sobre  mi matriarca y mis herederos, vete.



		Emili ve a su hermana y a su marido en la  calle, va hacia ellos, cuando llega ve la cara de  Markelian.



		—Cuñado, ¿le pegaste a Villar?
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		— No Emili, era tu hermana, la besó a la



		fuerza.



		—Creo que es mejor irnos, señor Villar.  Miranda, lleva a tus hijas adentro, ya es de noche.



		HioranleentregaVitóriaaMirandayMilena  sigue a la matriarca, dejando a Luciano y Hioran en  la calle.



		—Ahora sabes la verdad.



		—No puedo creer esto.



		—Miranda no te ignora porque te ama, te  ignora porque me ama y ama a la familia que  construimos juntos.



		—Sabes que puedo recuperarte, ¿no?



		—No creas que vendrá a intentar destruir a  mi familia y me quedaré de brazos cruzados. Pronto  sabremos si viene otro heredero. Su intención de  dejar la compañía Villar es protegerlos de cualquier  estrés.



		- ¿Que significa?



		—¿Ves lo tonto que es?



		—Ahora vete, ya llevas aquí demasiado  tiempo. —Dice Luciano.
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		—Papá, papá... —Hioran recoge a la niña.  —Papá, mamá ya hizo chocolate caliente con mi  hermana, necesitamos el plátano calientito, papá.



		— Si realmente quieres merendar con mi  bebé, ¿qué tal si esperamos al Papa?



		— Papá, lo prometiste, llevo 1, 2, 3 días  esperándote. —Vitória mira a Markelian y se aferra  a Hioran. —Papá, es raro, quiero a mamá.



		— Vete Markelian..., vamos adentro,  querido, papá te va a preparar la merienda.
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		Capítulo 46 Mascal y



		Consentielo



		Markelian se sube al auto y sale de la  propiedad, estaba enojado al ver que Miranda siguió  con su vida y mantuvo todo oculto a las otras líneas,  era claro que la niña mayor no era hija biológica de  Miranda, sino de Hioran, pero la pequeña se parecía  mucho a Miranda y con los ojos de Hioran, "¡Todo  porque me fui, tiene otra y una familia, porque me  fui!" Markelian llega furioso a la casa de los Villar.  —¿Qué pasó Markelian? —pregunta  Florinda.



		—Nada mamá, solo perdí algo que no puedo  recuperar.



		— Deja de alarmarte y vuelve a comprar lo  que perdiste, escucha, recibimos una invitación de  los Carbonines, tu padre te espera en la oficina.  Markelian fue a la oficina y en la pantalla



		estaba la red social de las líneas. Las líneas Carbonine  y Consentielo estaban publicando muchísimo en un  solo día. Era algo que debía discutirse con Markelian.  Entró, se sentó, miró la pantalla y esperó a que su  padre hablara.
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		—Adelante, habla, creo que hay cosas que



		ya sé.



		—Mira, esta es la invitación enviada por  Cecília Carbonine y Camélia Luria.



		—¿Qué? ¿Camélia Luria está organizando  la boda de su hija?



		—Sí, quiero que lo leas.



		“Con mucho cariño os traemos una de las  mejores noticias actuales de nuestras líneas.



		La línea Carbonine y Luria finalmente  celebrará la unión de Hioran Carbonine y Miranda  Luria de la manera adecuada.



		Dirección: Carbonine Village – Livorno



		El día y hora se enviará en un mensaje  confidencial a los líderes de cada línea, esperamos  contar con su presencia”.



		—¿Esto es en serio?



		—Sí, mira dentro del sobre, hay más.  Sabemos que las familias más cercanas están



		al tanto de la unión de nuestras familias, pero  lamentablemente Cecília Carbonine estuvo muy  enferma y sufrió un accidente recientemente, por lo  que la ceremonia se pospuso previamente.
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		Agradecemos los mensajes de recuperación y las  bendiciones para nuestros herederos.



		—Entonces las líneas sabían sobre esas  chicas, pero nunca dijeron nada, así que le pidieron a  la línea mundial que lo mantuviera en secreto.  —Creo que sí, hoy tanto los Consentielo



		como los Luria publicaron en sus redes sociales fotos  de los herederos Luria y Carbonine de la línea,  tambiénhayfotosdenuevosmiembrosdelasfamilias  en las que aparece Hioran como Líder temporal de  los Carbonine en lugar de Roger, y en ella aparecen  dos chicas, Vitória y Milena Luria Carbonine, hijo es  mejor olvidar a esa chica, no quiero involucrarme con  los Luria, no de esa manera.



		- Entiendo.



		Hace días



		Gabriela no soportó las insinuaciones de  Artur Mascal y lo acompañó al Hotel Dallas. Al  registrarse, Artur no podía creer que ya tuviera  reservada una habitación familiar. Luciano había  reservado en el hotel Perugia. Gabriela tenía hambre,  así que le pidió a la recepcionista que le dejara un  mensaje a su hermano si llegaba mientras estaba en



		519



		el restaurante del hotel. Después de hablar con la  recepcionista y conseguir su llave, ella y Artur fueron  al restaurante. Eran las cinco de la mañana y el  desayuno ejecutivo ya estaba abierto. Gabriela pidió  un café brasileño y pasteles portugueses para el chef.  Artur observó su pedido con fascinación. Luciano y  los demás llegaron y fueron al restaurante, pero no  los dejó ir a su mesa. Quería observar a Mascal desde  lejos, y lo que oyó continuó. Milena tenía hambre y  pidió chocolate caliente y pastel de fresa. Hioran  pidió café y observó a Gabriela desde lejos, sabiendo  lo descarado que era el hermano de su cuñada.  —¿Por qué no fue a su habitación, señor  Mascal?



		—Porque quiero saber tu respuesta, ¿qué  viniste aquí a hacer? ¿Es una misión?



		—¿Y si así fuera?



		—Dime, te puedo ayudar.



		Desde lejos, Milena miró a Gabriela y miró  al abuelo Marcos.



		—Abuelo Marcos, esa niña se parece a ti y  al tío Luciano.



		—Sí, ella es tu tía Gabriela De Luca  Consentielo.
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		La niña se levantó y fue hacia Gabriela,  Hioran se sorprendió por la actitud de la niña, al darse  cuenta que ella solo preguntaba, escuchaba y actuaba,  Marcos comenzó a reír por el accionar de la pequeña  Carbonine.



		—¿Tía Gabriela De Luca Consentielo?



		— ¿Qué dijiste, tía? – dijo Artur, siendo  ignorado por el niño.



		— Eres mi tía, la hermana del tío Luciano  Consentielo.



		—¿Por qué soy tu tía? Estoy confundida...  — Ella es la hija de mi abuelo Marcos,  entonces es mi tía, mira, estoy viajando con papá,  abuelo y tíos, mamá se quedó en casa con la tía Emili  y Vitória.



		—Disculpa, niñita, ¿quién eres? —pregunta  Arthur, poniendo la mano en el brazo de Milena. La  niña se asusta, le agarra el dedo a Arthur y se lo  retuerce con fuerza. —¡Suéltame, niña!



		—Soy una Luria, ¿cómo te atreves a tocarme  sin mi permiso? ¡Quieres morir a manos de mi madre!  ¡Maltratador! ¡Abuelo Marcos!



		Marcos llega y la niña suelta a Artur y abraza  a su abuelo, Hioran llega riéndose de la situación,  ahora entiende porque se reía el Líder Consentielo, le



		521



		enseñó eso en el avión, para que ella pudiera  protegerse rápidamente, y funcionó.



		—Muy bien, nieta mía, no dejes que un  hombre toque a una mujer de honor sin permiso. —  dice Marcos.



		—Es muy curioso, ¿verdad, Gabriela? —  dice Luciano mirando a su hermana.



		— ¿De qué estás hablando, hermano? —  dice Gabriela nerviosa.



		—¿Perro guardián?



		- ¿Qué?  —¿Otávio y yo?  - Cómo...



		—Escuché toda tu conversación antes de  que despegara el avión, y recibí una llamada en mitad  delanoche,eradelalíneaMascal,mellamóelpropio  Bernardo.



		—¡Arthur! ¡De verdad que lo lograste!  —Gabriela, elige lo que quieres de tu vida,



		o si no, elegiré yo, así de simple. —Dice Marcos con  seriedad.



		—Y Arthur, ella no es una princesa, pero  honestamente, no veo futuro para los dos. — dice  Luciano.
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		—Papá, tengo sueño. —dice Milena  poniéndose la chaqueta de su padre.



		— Bueno, vamos a la cama, y tú vienes  conmigo, Gabriela. —dice Marcos.



		Ella acepta y se levanta siguiendo a su padre,  pero Artur le toma la mano.



		—Déjame ir, Arthur. —Dice Gabriela.  Retira la mano, Luciano le da un pañuelo



		blanco,sesecalamanoysigueasupadreyhermanos.  Al llegar a la habitación, Gabriela temía el juicio de  sus hermanos, pero nadie habría imaginado que la  pequeña Milena se sentaría junto a su tía y hablaría  como una adulta.



		—Tía Consentielo, sé que no debería decir  nada, pero quiero decirlo, tía, ¿te gusta ese chico?  —¿Por qué preguntas eso?



		—Te mira igual que el tío Luciano mira a la  tía Emili, y papá mira a la madre Luria, parece que le  gustas.



		—¿Crees eso?



		—Sí, pero soy la prueba de que el amor  unilateral puede arruinar tu vida.



		—¿Amor unilateral?
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		— Sí, no lo mires así, recuerda que quien  decidirá tu futuro y el de los hijos que puedas tener  algún día eres tú, no hagas como mi otra tía que se  casó con el primero que le propuso matrimonio, ella  aún es joven, puedes conocerlo desde hace mucho  tiempo.



		—No pareces un niño.



		—Lo sé, ya lo he oído antes, así que no te  cases rápido, sólo porque su linaje quiere hacerlo, y  dudo que el tío Luciano hable en serio acerca de  casarse contigo, necesito que mis tías me enseñen  cómo se hace.



		—¿Cómo puedes ser tan lindo?



		—Tía, ¿hay alguien en tu corazón?



		—Sí, está casado, pero olvídalo, no dijo su  nombre.



		—Milena Luria Carbonina.



		—¿La hija de Miranda?



		- Sí.



		—¿Eres tú el niño que ayudará con la  misión?



		—Sí, es mi primera misión.



		—¡Es peligroso para una heredera tan joven  estar en el campo, Hioran!
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		— Tía, sólo yo puedo entrar a la clase de  piano y ponerle el rastreador a Rafaela.



		Mientras conversaban se escucha un golpe  en la puerta por parte de Rupert, se dirige a la puerta  y le abre a la persona.



		—¿Qué quieres aquí, Arthur?



		—Por favor déjame hablar con ella.  Luciano se acerca a su hermana y le señala



		la puerta. Ella mira hacia ella y suspira, sin esperar  que él fuera a la sala. Se levanta y va con su padre.  Marcos le susurra al oído a su hija, y ella parece  asustada. Arthur no podía imaginar lo que Marcos  decía, pero sabía que podría hacer que no quisiera  verlo. Ella se acerca a Arthur y lo jala hacia la  habitación, dejando la puerta entreabierta.



		—Di lo que quieras y vete.



		—Quiero disculparme contigo, no fui tan  amable ni educado como merecía, al contrario, estuve  a la defensiva todo el tiempo.



		—Dime ¿por qué actuaste así y luego viniste  a buscarme?



		— Valtelhas, hijo de Gabriel, líder en la  gestión del hospital, tiene una disputa con tu padre,  yo sabía quién eras desde el principio, y ya le había  pedido a mi bisabuela la propuesta de matrimonio
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		entre nosotros, pero mi abuela Carmelina negó mi  petición, verte vestido así y saber que podrías estar  aquí en una misión me molestó, más aún cuando  llamaron y estaba escrito en la pantalla, les debo a ti  y a tu novio una disculpa también, yo induje todo y  lo siento, me rechazaste varias veces y...



		—Ya basta, cállate, Mascal. Quien llamó era  mi hermano, Luciano, mi "primer amor", y escuchó  toda nuestra conversación. ¿Sabes que podrías estar  en juicio ahora mismo por acosar a un De Luca?  ¿Sabías que tu hermana es como una hermana para  mí, y que nos conocimos antes de saber que eras una  persona sincera? Extrañamente, te desinteresan las  personas sinceras y las juzgas con solo mirarlas. Hoy  escuché algo muy importante, y puedo responder a tu  propuesta de matrimonio de persona sincera.  —¿Qué, vas a contestar en persona?



		—Sí, voy a responder, y mi respuesta es que  no quiero unirme a usted, pero agradezco su atención  hacia mí.



		—Gabriela, por favor.



		—Eres muy desequilibrado, Artur, y tienes  mucho que aprender para ser un líder. Lo veo en tu  hermana. Lamentablemente, no te veo como  matriarca en el futuro. Te pido que no me molestes
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		más. Puedes irte. Tengo que seguir con mi trabajo y  me estás retrasando.



		Luciano abrió la puerta y Rupert estaba junto  a su hermano. Artur entendió por qué había dejado la  puerta entreabierta; quería que escucharan la  conversación. Asintió y se fue en silencio. Luciano  fue con su hermana y cerró la puerta.



		—Dime qué te dijo papá.



		—Dijo que si me unía a Mascal, me  convertiríaenCorelyasídejaríalalíneaConsentielo.  —Es cierto, no pudo regresar con nosotros,



		es la ley de la matriarca de Corel, así que lo eligió, no  porque no le agradara, sino ¿por nosotros?



		—Es del tipo caliente e intenso, pero no es  el tipo con el que quiero involucrarme más allá de la  cama.



		—¿Tú y Arthur?



		—No fueron más que besos, no le dejé hacer  lo que quería, hermano, no soy tonta.



		—Sé lo inteligente que eres, pero sé que  podrías terminar enamorándote y tendría que  aceptarlo y protegerte.



		—¿Ves por qué eres mi primer amor? Eres  el único que lo piensa.
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		—Hermana, dime quién es.



		- ¿OMS?  —¿Elhombrecasadoqueestabainteresado?  —Puedes estar enojado conmigo, no quiero  decepcionarte.



		—Necesito saber.



		—Roger, hermano de Hioran, solo sé que él  está casado, no sé si ella es pariente o no, cuando me  enteré yo...



		— Por eso no volviste a casa cuando te lo  pedí, porque ibas a trabajar conmigo y te vería a  menudo en la empresa.



		— Lo siento, los preocupé, pero no quería  dañar su negocio, ¿saben?



		— Quédate soltera, Milena tiene razón,  aunque sea una niña.



		Capítulo 47 La misión de los  niños



		Después de descansar, Milena le mostró a su  padre el anuncio de las clases de piano a las que había
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		asistido. Tenía su número de teléfono y dirección, y  él contactó al profesor. Una vez organizado todo,  Otávio y Hioran fueron a la clase de piano. Gabriela  recogió los documentos que necesitaba enviar a la  matriarca Luria y regresó. Cuando llegaron a la clase  de piano, no imaginaron que entre los padres que  esperaban a su hijo se encontraba Willian Forentino.  —Buenas tardes, pequeño Kelkews.  —Buenas tardes, señor Forentino.



		—Pensé que estabas fuera de clases, ya que  Roberta dijo que ya no te veía ni en la escuela ni aquí.  —Buenas tardes, ¿eres tú?



		—Disculpe, William Forentino, ¿y usted?  —Igor, el padre de Milena.



		—No sabía que era suficiente... O sea, la  niña tenía un padre.



		—Ve a clase, hija.



		Milena entró en la habitación y Roberta la  jaló hasta el baño del aula. Por suerte, llevaba el  micrófono que le había puesto su abuelo, y lo  escuchaban todo.



		—¡¿Qué haces aquí Milena?!



		—¿De qué estás hablando, amigo?
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		—Las líneas de Perugia ya saben que  desapareciste, tu abuela dijo que tu madre hizo la  limpieza de sangre que ordenaron los turcos, y  necesito ayuda, ya que tú sabes cómo escapar de la  muerte.



		- ¿Como esto?



		—No lo sabes, pero descubrí que soy  adoptado, no sólo yo, Carlos también lo es.  —Explícamelo mejor.



		—Mi madre está embarazada de gemelos, y  son pareja, escuché a mi abuelo hablando con mi  abuela, dijeron que Carlos y yo debíamos  desaparecer, al igual que los hijos de mi tío, no soy  tonta.



		—Salta por la ventana, te ayudaré.



		—De ninguna manera, está en la sala de  espera.



		—Sí, mi abuelo está afuera, él nos va a  ayudar, ¿dónde está Carlos?



		—En la clase de fútbol, a dos cuadras de  aquí, mi hermano siempre está solo, así que no está  seguro.



		—Genial, ahora salta por la ventana.
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		Roberta pasa por la ventana y Luciano ayuda  a la niña, ella se sorprende, pero permanece en  silencio, Milena también se va, Luciano envía un  mensaje y Hioran recibe el mensaje en su celular,  observa en silencio.



		— ¿Puedes decirme cuánto dura esta clase?  – pregunta Hioran.



		—Tres horas.



		—No podemos quedarnos aquí más de una  hora, hermano. —Dice Otávio.



		—Hagámoslo así, vamos a recoger a tus  hijos y volvemos más tarde, ella no se va de aquí de  todas formas, sé que le encanta esta clase, si llegamos  tarde se quedará tocando el piano como siempre...  ¿Gracias señor? —dice Hioran.



		—Guillermo.



		—Por supuesto, lo siento.



		—Imagínate, está bien.



		Cuando suben al auto, siguen a Luciano,  este se detiene frente a una escuela de fútbol, Luciano  va con la niña a la clase de fútbol.



		—¡Carlos, vamos!



		- ¿Por qué?



		—¿De verdad vas a enfadar a tu padre?
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		—¡Disculpe, profesor, pero me tengo que ir!  Salió de clase, agarró su mochila y ni siquiera se  cambió de zapatos porque Roberta estaba irritada. —  ¿Quién es?



		—¡Cállate y vámonos, idiota!



		—Siempre dulce, ¿verdad, hermanita?



		Al subir al coche, Milena les pidió sus  celulares y cualquier otra cosa con rastreador.  Luciano se quedó atónito con la voz autoritaria de la  pequeña Luria. Ambos se entregaron sus celulares y  una cadena que llevaban alrededor del cuello. Ella se  la dio a Luciano. Otávio fue a la oficina de correos y  pidió que lo enviaran a la dirección de la familia  Forentino. Como llevaba mascarilla y gafas de sol,  los empleados del correo no le hicieron preguntas.  EscucharelnombredelafamiliaForentinolosasustó.  Lo metieron todo en una caja con sello y dirección.  Otávio pagó en efectivo y tomó el recibo. Les dijo  que borraran el paquete del sistema si no querían  problemas, lo cual hicieron. Después, le enviaron un  mensaje a Rupert para avisarle que iban al aeropuerto  y que trajera tres pelucas rubias para los tres niños.  Dentro del coche, se pusieron los vestidos y zapatos  de las niñas; solo faltaban las pelucas. Cuando  llegaron al aeropuerto, el avión de Corel ya estaba  allí. Rupert le dio la bolsa a Otávio y Luciano los  empacó. Si las cámaras solo captaban a los niños
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		Luria, que iban de la mano de Luciano, los demás  iban vestidos como guardias de seguridad privados.  —Ya estamos aquí, ahora dime, ¿por qué



		hiciste todo esto Roberta? —dice Carlos irritado.  —Nos quieren matar.- dice Roberta,  tomando la mano de Carlos.



		—¿Es cierto lo que me contaste de nuestros  abuelos?



		—Sí, Milena, ¿quiénes son?



		—Éste es Hioran, mi padre, Luciano, Rupert  y Otávio, mis tíos y él es Marcos...



		—Sé quién es, es el jefe de la línea  Consentielo, una de las líneas que gobierna la  Toscana.



		—Sí, mi padre es un Carbonino, mi nueva  madre es una Luria.



		—Por suerte, logró salir de una fila y llegar  a otra.



		—Amigo, dije que te ayudaría, pero necesito  que confíes en mí.



		—No me gusta que hables así, siempre me  metes en problemas, pero habla.



		—Quiero que vayas con el tío Otávio al  médico.
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		—¡No! ¡No se va a ningún lado sin mí! —  dice Carlos irritado, parándose frente a Roberta.  —Tranquilo Carlinhos, ella no va a sufrir  daño.



		"¡Nadie toca a mi hermana, ni siquiera  conocemos a ese hombre!", dice con seriedad,  mirando a Otávio. "Agradezco que nos hayas  ayudado hasta ahora, ¡pero nadie toca a mi  hermanita!"



		— Tío, dame su foto. — Otávio le da a  Milena la foto de él con Stefan y Stefani. — Quiero  que la mires.



		—Se parece mucho a ti, hermanita, pero  tienes ese lunar en la ceja, ¿quiénes son, Milena?



		—Los hijos del tío Otávio.



		—Señor Otávio, ¿por qué mi hermana se  parece a su hija? —pregunta Carlos con algo de  miedo.



		—Mi esposa tuvo trillizos, no estábamos  juntos en ese momento, entonces ella vivía en un  convento, un día dijeron que mi hija menor murió  cuando tenía poco más de 6 meses, pero nunca la  vimos morir.



		—¿Crees que mi hermana es tu hija?
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		—Sí, lo creo, por eso necesito que ella vaya  conmigo al médico.



		—Sólo acepto hacer esto si... —dice  Roberta.



		—Dime. —dice Otávio, ya pensando en lo  que podría preguntar.



		— Si soy tu hija tendrás que quedarte  también con Carlos, si no, no me volverás a ver.



		—Otávio.- Habla Marcos.



		—Sí, dilo, padre.



		—Aunque no sea tu hija, las conservaremos,  no dejaré que esos locos maten a los niños.



		—¿Se quedará con nosotros, señor  Consentielo? —dijo Carlos, temeroso de que fuera  sólo para Roberta.



		— Si, no me importa la sangre mientras  tengas el mismo apellido que tu linaje, nadie irá en  mi contra en mi territorio, por eso te sacaremos de ahí  rápido, mañana todo se resolverá, por ahora te  mantendrás oculto.



		—Pero por nuestra culpa, vendrán tras de ti.  — No os preocupéis por eso, tenemos más



		que trucos niños, tenemos la ley del mundo de nuestro  lado.
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		—Está bien, pero él estará a mi lado en todo  momento, ¿entiendes?



		—Lo entiendo, no te preocupes Carlos.



		— Hermanito, ya los escuchaste, no te  alejarás de mí, así que tranquilízate.



		Roberta hizo que Carlos se recostara en el  asiento del avión, y ella se acurrucó contra él y se  durmió sobre el pecho de su hermano. Otávio vio la  misma conexión entre Stefani y Stefan. Sabía que no  podía separarlos, y aunque ella no fuera Sara, nunca  lo sabrían, pues estaba seguro de que Marcos jamás  filtraría esa información, al igual que nunca filtró la  de Gabriela. Al llegar al aeropuerto, Gabriela,  Doralice y Fernando los esperaban, y Milena fue la  primera en desembarcar.



		—¡Madrina, padrino, tía! —Milena se  acerca a Doralice y la abraza. —Completé la misión  con éxito.



		—¿En serio? Estoy orgulloso, mi ahijada es  muy hábil. —Dice Fernando.



		"Sí, fue rápida y precisa. Ahora nos toca a  nosotros. Pueden descansar", dice Marcos, guiando a  todos hacia la camioneta. Fernando le entrega las  llaves del auto al guardia de seguridad. Antes de que  la camioneta arranque, Luciano piensa: "¿Qué harán  ahora?". "Hablemos con Cecília".



		536



		—No, papá, vamos a la mansión De Luca.  Es mejor andar con cuidado en nuestro territorio, y  llevaremos a Gabriela con nosotros para que los niños  estén más tranquilos. —Dice Luciano.



		—Estoy de acuerdo, Marcos, nos  quedaremos contigo hasta el cumpleaños de los  gemelos de Luciano. —dice Hioran.



		—Pero Madre Luria estará preocupada.  —No te preocupes Milena, este tipo de  maniobras son normales.



		—¿Es normal?



		—Sí, tu linaje no era de matriarcas, por eso  no lo estudiaste, pero en el linaje de matriarcas,  siempre debemos proteger a las mujeres de la familia.  —dice Otávio.



		—Está bien tío, pero ¿puedo ver a mi  hermana?



		—¿Tienes una hermana? – dice Roberta.  —Sí, tengo una hermana que tiene casi



		cuatro años, la extraño.



		— Lamentablemente no puedes verla  todavía, podría contárselo a los demás, debemos ser  discretos. —dice Hioran.



		—Está bien, papá.
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		Luciano reforzó la seguridad de la mansión  y envió un mensaje a su esposa con un código. Ella  entendió que ya habían regresado y no podían  regresar a la mansión hasta que llegaran a la de los  Carboninos. Anita estaba preocupada, Otávio no dio  ninguna noticia y Emili dijo que era perfectamente  normal evitar revelar su situación, pero Luciano  habló con ella de madrugada. Llamaron al médico y  a un abogado de la línea global. Cuando el abogado  vio la foto de las gemelas ya registrada por Otávio,  no dudó de que la niña era la niña perdida, pero  esperaron los resultados de la paternidad. Por la  noche, el médico regresó y todos esperaban su  llegada.



		—Buenas noches, doctor.



		—Buenas noches Marcos, aquí está el  resultado.



		"¿Y bien?", dijo Otávio. Milena, nerviosa,  tomaba de la mano a su amiga y a Carlos. "¿Necesitas  hablar conmigo en la oficina? Si es así, lo entiendo."  —La niña es su hija, ella es Sara, señor  Otávio.



		—Genial, aquí tiene el informe para que lo  firme, doctor.



		El médico toma el informe y lo lee, relee el  documento y lo pone sobre la mesa.
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		—No puedo firmar esto aquí.



		- ¿Por qué?  —DiceaquíqueambossonhijosdeOctavio.  —Sí, con esto no tendremos que presentar



		otro recurso de adopción, ya que al final será un  Consentielo de todas formas, no hagas como si nunca  lo hubieras hecho —dice el abogado con expresión  burlona.



		"De acuerdo, lo firmo. No se queje después.  No olvide que este documento es para la línea global.  Usted aprobó esta decisión". El médico firma ambos  documentos y se los entrega al abogado. "Eso es todo.  Felicidades, Sr. Consentielo. Me voy".



		—¿Entonces es verdad? ¿Ahora somos los  hijos del señor Otávio? —dice Carlos.



		— Sí, mañana por la tarde su partida de  nacimiento estará en el registro de linaje, por lo que  serán hijos de Anita Consentielo y Otávio De Luca  Consentielo, ahora me voy, recuerden que solo está  permitido hablar de esto después de que el patriarca  Marcos Consentielo reciba los papeles.



		—Por supuesto que se respetará.- dice  Luciano quitándoles los celulares a los niños.



		—En serio, tío Luciano, ¿ni siquiera puedo  jugar en el celular?
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		Lamentablemente, tenemos que evitar que  se filtre nada. Aunque los rastreen y tengan el correo  electrónico de Consentielo, debemos evitar que se  filtre la información. Así que, hasta mañana por la  tarde, nadie toque los celulares. Gabriela, guárdalos  en la caja fuerte. Luciano se los da a su hermana.  "Lo siento, niños, es necesario. Yo también



		paso por esto cuando pasa algo secreto, así que saben  que podría volver a pasar", dijo Gabriela, con cara de  tristeza por los niños. "¿Qué les parece si jugamos  videojuegos?"



		—¿Tienes una tía? – dice Carlos.



		—Sí, tengo varios en mi habitación, te dejo  jugar, ¿qué te parece?



		— Anda, tía, quiero jugar. — Dice Carlos  tirando de la mano de Gabriela.



		Pueden ir a mi habitación. Aquí está la llave.  Pueden jugar. Primero, tengo que obedecer al líder,  Luciano. Suban las escaleras a la derecha, la última  habitación al final del pasillo. Los niños agarran la  llave y salen corriendo. Gabriela va a la oficina a  guardar sus celulares. Hioran llama a Roger. Gabriela  les dice a todos que dejará la puerta de la habitación  abierta. Sube las escaleras y entra en la habitación,  dejando la puerta abierta. "Niños, me voy a duchar y
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		a la cama. Hay dos colchones inflables ahí. Si quieren  dormir,soloconéctenlosalenchufeyseinflansolos".  —Está bien, tía, pero ¿tenemos que  acostarnos temprano? —pregunta Roberta.



		— No, claro que puedes dormir cuando  quieras, pero deja siempre la puerta abierta,  ¿entiendes?



		—Sí, tía.
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		Capítulo 48 ¿Su nombre?



		Roger llega en motocicleta, los hombres  estaban bebiendo en la sala, él se dirige hacia allá.



		- Buenas noches.



		— ¿Y cómo está la casa con todas las  mujeres y los niños reunidos? —dice Marcos riendo.  —Sabes que no estoy acostumbrado, así que  necesito un trago. Sírveme un trago, Rupert, por  favor. —Rupert sonrió ampliamente y Roger levantó  las manos en señal de rendición.



		"Me imagino cómo te sientes. Ese día tú y  Amanda se quedaron dormidas mientras cuidaban a  Vitória. Imagínate tener un montón de niños en casa",  dijo Luciano, recordando cuando los niños eran  pequeños.



		— Que curioso, nunca imaginé niños en la  mansión, no estaba preparada.



		—Ve a tomar algo y luego ve a ver a tu  sobrina. No dejes que piense que no te importa. Es  una mujer después de todo, aunque sea pequeña —  dice Rupert, sirviéndose un vasito de licor. Roger se  acerca a la ventana, enciende un cigarrillo de canela
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		y recibe un licor de cereza de Rupert—. Dime, no es  solo la rareza del entorno lo que te hace ver así.  —Recibí una citación de los Pagianos,



		quería contárselo a alguien, pero seamos honestos,  Theodoro no tiene experiencia con mujeres, nunca ha  tenido problemas con su línea...



		—¿Necesitas consejo? Estoy aquí, Roger.  Somos amigos más allá de nuestras fronteras. —  Habla Marcos.



		— Cuatro meses, eso es lo que me dio mi  abuelo..., tiempo para tener un hijo, si no tendré que  casarme otra vez, no sé si mi madre o él elegirán.  —Noveo ninguna complicación, muchacho,



		sigue adelante.



		—Desde que nos casamos por línea  genealógica, ella ha estado actuando de manera  extraña.



		—¿Extraño o ansioso?



		—Ella duerme en su cuarto y cierra la puerta  con llave, en nuestra luna de miel fue así, fuera del  cuarto es una esposa normal, pero puertas adentro, ha  cambiado mucho, evita mis acercamientos, pero en  las instalaciones del hotel Dallas actuaba como si  estuviera enamorada.
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		¿Crees que se arrepiente? ¿O actúa porque  Bernardo puede vigilarte en el Hotel Dallas?



		—No había pensado en eso, él realmente  tiene sus ojos puestos en todo lo que entra y sale del  hotel de Dallas, conseguimos las llaves de la mansión  sur de los Mascals, pero no fuimos allí, parece que a  ella no le gustaba ir allí.



		—Bernardo ya preparó el lugar y ella lo  sabe, así que repito, ¿crees que se arrepiente?



		—No lo digo yo, pero creo que mi madre le  habrá dicho algo y no puedo casarme otra vez  mientras esté con ella.



		—¿Por qué? Es la ley de Pagiano.



		—En mi contrato de matrimonio hay una  cláusula para una sola matriarca, para casarme tendría  que divorciarme, mi contrato de matrimonio es  inicial.



		-¿Como esto?



		—Mi abuelo hizo un contrato que dura tres  meses y tiene un requisito.



		—Entiendo que sospecha algo sobre Corel,  por eso hizo esto.



		—No sé qué hacer, Marcos.
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		—Entiendo el lado de la línea patriarca y tu  madre, pero sabes que si no obedeces a tu madre y su  linaje, serás exiliado hasta que sigas las reglas.



		— Estaba pensando en esto…, no estoy  segura si amo más a Amanda, cuando estaba  aceptando que ella no quería casarse tan pronto, de la  nada él apareció en mi apartamento en medio de la  noche, pensé que algo había pasado, pero ella tenía  un diario en sus manos y dijo "Estoy lista para una  ceremonia sencilla, te gustará", pero era demasiado  simple para una heredera como ella, acepté aunque  quería decir que ya no quería eso, pero ahora no es  solo deseo, ya no puedo verme a su lado.



		—¿Qué quieres decir? ¿Ya estás casado y  me lo cuentas ahora? ¿Por qué seguiste adelante con  esto, Roger? —pregunta Hioran pensativo.



		—Me lo pregunté antes, pero aún así seguí  los deseos de Amanda.



		—Sabes que tu unión no fue completa, y la  mayoría de las líneas ni siquiera saben que estás  casada con Corel.



		—Lo sé, mi madre me lo echó en cara, ahora  pienso en lo que me dijiste hace años.



		—¿Qué dije?
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		—No casarme con Corel por lástima,  casarme con una chica como nosotras, ahora lo  pienso...



		—Habla Roger. —Habla Luciano.



		—No puedo decir con seguridad si lo que  siento es amor o dependencia emocional, ya que estoy  lejos de ella y no la extraño, ni siquiera quiero volver  a casa, y cuando estoy cerca solo siento excitación,  no puedo reír ni mantener una conversación como  antes.



		—¿Nunca mostraste señales de esto antes?  —Nunca me di cuenta, pero ella tiende a no



		usar su anillo de bodas, la he visto ponérselo cuando  llega a casa, está increíblemente celosa de nuestra  secretaria, y eso se remonta a antes del matrimonio,  nunca hubo ninguna posibilidad de que ella me  coqueteara.



		—¿La chica está soltera? – dice Rupert.



		— No, Rupert, la chica está casada, tiene  cuatro hijos y muchas veces los niños se quedan en la  guardería de la empresa.



		—¿Y qué dice de los niños?



		—Vi que tiene un paquete de  anticonceptivos en su bolso, ya lo habíamos  hablado..., tú estabas ahí ese día, parece lo que
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		hablaron, pero yo lo vi como un acto ya que nada la  hizo cambiar de opinión, yo nunca la obligué a tener  un hijo, pero ella empezó a decir que realmente quiere  tener nuestro hijo, pero se está contradiciendo, sigue  tomando la medicación, no puedo entenderla, y ahora  mi abuelo ha puesto las cartas sobre la mesa.



		— Deberías pensarlo, por ejemplo, si se  queda embarazada..., tiene la obligación de vivir con  los Corel hasta que nazca el niño, y si es niña, no se  irá hasta que tenga seis meses. ¿Podrá soportar vivir  con esa familia?



		—No lo puedo decir, Bernardo es el único a  quien respeto sin reservas.



		Te odian, y lo sabes. Claro, algunos están de  tu lado, pero lo que quiera la matriarca Ana Corel se  convierte en ley en ese viñedo. —dice Marcos.  —¿Por qué me da vueltas la cabeza ahora



		que lo pienso?



		—Termina tu trago y ve a ver a tu sobrina.  Quizás pienses mejor cuando estés cerca de ella —  dice Hioran, sirviendo más licor en el vaso de Roger.  Apaga el cigarrillo y se lo termina de dos tragos—.  Sube las escaleras, ve a la derecha, hay una puerta  abierta al final del pasillo. Están ahí.



		Roger acepta y va allí, ve a los niños jugando  videojuegos, estaba en el pasillo cuando ve a una niña
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		salir del baño, ella vestía un camisón de verano verde  con detalles de encaje, y una bata que parecía ser del  conjunto, observó su interacción, ella se estaba  secando el cabello sentada en la cama viendo a los  niños jugar videojuegos.



		—Tía Gabi, no veo ningún anillo en tu dedo.  —Dice Carlos.



		—¿Por qué preguntas eso Carlos?  —Tenía curiosidad.



		—Cariño, no soy heredero completo, así que  no puedo usar un anillo de castidad ni un anillo  familiar, es la ley de mi linaje.



		—¿Por qué tía? —pregunta Milena.



		—Soy considerada hija bastarda, a pesar de  que mi padre era viudo, no estaba casado con mi  madre cuando yo nací, y por eso soy como una  sombra en la línea de Consentielo.



		—Sombra, ¿eres un asesino de filas?  —Muy bien Milena, ¿sabes por qué se



		crearon las sombras?



		—La palabra sombra se refería a los hijos  bastardos de los hombres de la línea, ellos son criados  como asesinos evitando así que el futuro líder de la  línea, el niño nacido de una pareja con un contrato de
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		línea, se ensucie las manos o se lastime  innecesariamente.



		—Así es, estás estudiando mucho, niña.  —Sí, tía.



		—Mi padre quería que me uniera a la  empresa Consentielo, pero prefiero quedarme en la  línea.



		— ¿No entiendo, señorita tía? — dice  Milena tomando el cepillo y peinando el cabello de  su tía.



		—Lo que Milena no entiende.



		—Tía, allí en Perugia, aquel joven se  llamaba Artur Bonelle Patel Corel Mascal, ¿no?  —Sí, era él, ¿sabes su nombre completo,  Milena?



		—Sí, mi línea materna quería que me casara.  A los 10 años, debían elegir a un pretendiente nacido  en la línea, así que él figuraba en los informes. Pero  antes de elegir a mi pretendiente, mi tío abuelo  decidió casarse con mi madre. Así buscó a mi padre.  Pero, sea o no de la línea materna, debo elegir a mi  pretendiente a los 15 años. A los 17, puedo casarme.  Muchos se casan a los 11, pero con mi padre  encargándose de mi crianza, puedo casarme a los 18,
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		eludiendo algunas leyes de la línea ancestral que  seguí.



		—Algunas líneas no renuncian a las viejas  tradiciones.



		—Tía… ¿Por qué dejaste que pasara todo  eso? O sea, le caes bien a Arthur, parece dispuesto a  hacer todo lo posible por ti, y aun así me escuchó.



		— Entiende algo muy importante sobre la  familia Corel, ellos son muy orgullosos, para ellos  somos lacayos de su voluntad, si no hubiera hecho  creer a Artur Corel que aceptaba sus avances, podría  haber sido tomada por la fuerza por él, y estaría presa  en Lombardía, y ese es su territorio, ¿de verdad crees  que mi padre sería capaz de encontrarme allí?



		—Tía, podría haberte hecho daño.



		—Mebesó a la fuerza, me agarró a la fuerza.  ¿Podría haber llamado a la seguridad del avión? Sí,  podría, pero mi nombre es famoso; mancharía la  reputación de mi padre y mi hermano. A menudo  lucho por mantener mi nombre intacto; no será un  tonto como él quien me desprestigiará.



		—Tía, eres valiente, no me di cuenta que  estaba en peligro en ese momento.



		—Lo sé, pero mi padre y mi hermano lo  sabían, y sabían que Artur Corel es un Bonelle de
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		sangre, eso significa que es un cobarde, solo se atreve  a ser osado y violento con las mujeres, es igualito a  su tatarabuelo, eso sí, él no me haría nada estando en  primera línea del enemigo, después de todo no somos  una línea amiga ni una línea de negocios de los Corel  o Valtelhas.



		—¿Dijo que te amaba y te hizo eso?



		—Tienen educación Bonelle, a pesar de que  el patriarca Brian firmó un documento dando  educación Bonelle solo a los herederos de su hermana  menor, son grandes actores, pero no sostienen sus  interacciones por mucho tiempo, así que sabía que  estaba mintiendo de principio a fin, si solo hubiera  tenido educación Mascal, le hubiera creído, pero ese  no es el caso..., todo lo que dijo en el hotel es porque  ellos, los herederos de Corel necesitan idiotas para  casarse con ellos, no puedo generalizar, pero es un  hecho.



		—¿Por qué dices eso, tía? Conozco a una  Corel y no le vi eso.



		— ¿Sabes cómo un Corel consigue escapar  de más de la mitad de los pedidos de Ana Corel?



		- No sé.



		—Una forma es el matrimonio entre líneas,  otra forma es el embarazo fuera del matrimonio, la  última es la marca del látigo en la espalda de la pareja,
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		esta es la prueba de devoción que necesita su línea,  cuando Donatela Corel estaba viva, exigió las tres  cosas a los herederos, así que la línea terminó  divirtiéndose, Donato con solo liderazgo femenino  sin las leyes, pero siendo solo hijos adoptivos de la  líneaCorel,Corelcontodaslasleyesehijosdesangre  Corel y Valtelhas hecho con los primos de la línea  que se casaron, es decir, fueron adoptados pero  formaron una familia dentro de la propia línea, así  que cuando hubo un enlace matrimonial entre una de  las tres partes de la línea, se usó el nombre Valtelhas,  ahora eso ya no existe, así que sabiendo un poco más,  ¿de verdad crees que me voy a arriesgar a ser un  Corel?



		—Hablas como si fueran muy peligrosos.  —Debéis estudiar las líneas de cada parte de



		Italia y las líneas internacionales, hay líneas para  matrimonio, otras para amistad y otras para negocios,  así que escuchad bien los tres, ninguno puede aspirar  a estar en las tres líneas principales de Lombardía,  desde la muerte del líder Jeon Mascal la matriarca  siguelasleyesdelCorelalpiedelaletra,hacambiado  de forma que nadie escapa a su látigo, no importa si  es de sangre o no, mientras esté viva o un nuevo  heredero con creación fuera de la línea de Corel no se  haga cargo de la línea, mantente alejado.
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		— Tía, ¿estás segura? – Milena termina de  peinar el cabello de Gabriela.



		"¡Si alguno de ustedes intenta involucrarse  con esa familia loca, les daré una paliza yo misma!"  Se acerca lentamente a los niños y empieza a hacerles  cosquillas. "Niños, ustedes ocho son mi familia.  Nunca dejaré que nadie los lastime ni los ponga en  peligro, a menos que sea por trabajo".



		—¿Ocho? —dice Carlos.



		—Sí queridos, ustedes dos y sus hermanos,  Stefan y Stefani, Milena y Vitória, y Gabriel y  Nicolas, todos son parte de mi familia, ya que su  madre está casada con mi hermano Otávio, la madre  de Milena está casada con Mirada Luria, que es como  una hermana para mí, y Gabriel y Nicolas son mis  sobrinos, ya que son hijos de mi hermano mayor  Luciano.



		—Tía, te pareces mucho al tío Luciano, y  hablas como él. —Dice Roberta.



		—Tenía 15 años cuando me enteré que era  su hermana, pero no podía acercarme a él, mi madre  tenía miedo de mi padre, ya que podría querer que la  abandonara, así que me uní a la empresa familiar  Aqua Marine, sin que mi madre lo supiera, allí conocí  a todos los chicos y a mi cuñada Emili, después de  conocerlos pedí que me liberaran de la empresa.
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		—Porque ¿no era tu intención tener  contacto?



		—No a expensas de mi madre, pero cuando  tenía 23 años, eso fue hace 4 años, mi madre contactó  a mi padre y le dijo la verdad, luego falleció, nunca  me dijo que estaba enferma, su corazón estaba  enfermo, y entonces la perdí, mi padre tenía miedo  de que desapareciera, así que me llevó a la casa de la  playa en Livorno, y estuve atrapado allí durante un  año, en ese año aprendí todo sobre las líneas, la  defensa personal y descubrí que mi amiga a quien  apreciaba era una serpiente falsa.



		—¿Quién es ella, tía Gabi?



		—Amanda Corel, le explico, ella necesitaba  un chivo expiatorio para escapar de los Corel y en ese  momento nunca imaginé lo que significaba el nombre  Corel, ya que era una chica normal, tenía 19 años  cuando nos conocimos y poco a poco me di cuenta de  que las cosas en su familia eran extrañas, hasta el día  en que desaparecí por un mes.



		-¿Desapareció?



		—Estoy haciendo la historia más suave, ¿de  acuerdo?



		- Sí.



		554



		—Meobligaron a vivir en Lombardía, donde  se encuentra el viñedo Corel. Tenía 23 años cuando  esto ocurrió. Era licenciada en Administración de  Empresas. Su intención era casarme con el hijo de un  hombre de Valtelhas, y para evitarlo, empecé a  hacerles creer que no me gustaban los hombres. Sé  que son jóvenes, pero sabes que hoy en día es normal  que las parejas sean de dos mujeres, ¿verdad?  —¿Estás hablando de una pareja del mismo



		sexo, tía? —Dice Milena.



		—Sí, querida, pero me castigaron por no ser  lo que querían. La matriarca Ana Corel me ató a un  árbol y le ordenó a Bernardo Corel que me azotara  cinco veces. Después, me hicieron beber un líquido  y me desmayé. ¡Desperté en mi habitación de la  universidad y pensé que nunca volvería a ver a esa  puta!



		—Tía Gabriela, esa es una mala palabra, ¡no  puedes! —dice Carlos.



		—Lo siento, querida, me dejé llevar. La  conocí en una misión cuando mi padre me liberó de  la casa de la playa. Tuvo que llevar a un heredero  griego a Australia, y ella casi me reconoció. Tuve que  usar al pobre tipo para escapar de ella y él me usó  para escapar de la línea enemiga que su padre había  creado en Nápoles, pero todo salió bien. Poco a poco  aprendí que ya no podía tener mi cabello natural y
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		que debía usar maquillaje más intenso para cambiar  un poco mi imagen habitual.



		—Tía, ¿dijiste todo eso de que nos  protegemos porque tienes miedo de que realmente  nos pase a nosotros?



		—Sí, porque si no hubiera sido inteligente  en aquel entonces, me habría visto obligada a casarme  con alguien a quien no amo y, como dije, me gusta  alguien.



		—Tía, aquí sólo estamos los cuatro, así que  dime, ¿quién es? —dice Milena.



		—Dijo que está casado, así que no hay razón  para saberlo, chica curiosa.



		—Tía, dime, no se lo diré a nadie, lo juro.  —Los niños asintieron—. Tía, somos tus sobrinos,  somos quienes te protegeremos en el futuro —dijo  Carlos.



		—No hace falta decirlo, su línea es  complicada y nada atractiva, pero...



		—¿Cuándo lo conociste?-pregunta Roberta.  —Yo tenía 15 años, trabajaba en la empresa  Consentielo, él acababa de cumplir 18 cuando lo  conocí, si me viera hoy no me reconocería, pero yo a  él sí.



		—Tía, ¿te gusta desde pequeña?
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		—¡No soy una vieja! Pero sí, después me  enteré de que se iba a vivir a Estados Unidos para ir  a la universidad, y no lo vi durante mucho tiempo.  —¿Cuándo lo volviste a ver o nunca lo



		volviste a ver?



		—Lo vi en el cumpleaños de Rupert, pero  estaba tratando de ligar con una chica y eso fue todo.  —Mentiroso, no puede ser verdad. — Dice  Carlos.



		—Lo que necesito decir es que me enteré  hace una semana que él está casado, ahora la historia  terminó, deben aprender que nunca deben ser felices  a costa de la infelicidad de los demás.



		—¿Sabes quién es la chica?



		—No, ¿por qué saberlo? Solo espero que sea  el matrimonio que él quiere, y que tal vez encuentre  a alguien que... me dé el control.



		—No, dime quién es. – Dice Milena.  —¿Por qué tienes tanta curiosidad por esto,



		querida?



		—Dices cosas que encajan con lo que oí de  mi padre, pero necesito oír su nombre de ti. —  Gabriela mira a Milena y respira hondo—. Si eres  quien creo que eres, te prometo guardar silencio, tía,  porque tendré en cuenta lo que me dijiste sobre la
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		línea Corel, así que no llores, se nota que no te gusta  que te critiquen, lo siento.



		—Si no conociera tan bien tu historia, diría  que fue tu padre quien te enseñó a ser como él.



		- ¿Tía?



		— ¿Quién te crees que eres? —dice riendo,  para ocultar su nerviosismo.



		—Se trata del tío Roger Pagiano Martines,  es imposible ser otro, ¿verdad?



		- Estimado...



		—Estudios en Estados Unidos, la fiesta del  tío Rupert, fue ese día que el tío Roger le contó a sus  amigos sobre su intención de casarse, pero muchos  estaban en contra, hasta mi padre estaba en contra,  hasta la abuela Pagiano estaba en contra, pero ya  lleva un mes y dos semanas casado y no lo han  publicado en la página de world line, dime, ¿estoy en  lo cierto?



		—Mejor me voy a la cama ya, niños. —  Gabriela pone la toalla y el cepillo en el baño, Roger  seescondeenelpasilloalladodelcuartodeGabriela.  —¡Dime tía!



		—Sí, soy Roger, pero como dije antes, lo  repito ahora, 'nunca seas feliz encima de la infelicidad  de alguien', él es feliz con su esposa, así que ya basta,
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		cada uno tiene una vida que vivir, así de simple..., me  voy niños, buenas noches.



		—Buenas noches, tía.
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		Capítulo 49 ¿Qué pasa si lo  hago?



		Gabriela pasó de largo y Roger la siguió sin  que se diera cuenta. Cuando estaba a punto de cerrar  la puerta de su habitación, él metió el pie entre la  puerta y la pared. No pudo cerrarla, y cuando se dio  cuenta, era él. Sabía cómo comportarse con  amabilidad, así que sonrió amablemente y abrió la  puerta.



		—Buenas noches, señor Martines.  —Pagiano.



		- ¿Qué dijiste?  —HacemuchotiempoquenousoMartines.  —Disculpe, pero ¿qué desea?



		—Escuché de Luciano que podría aprender  más sobre la línea Corel si hablaba contigo,  ¿podemos?



		—Claro, ¿quieres un café?



		"Claro." Se da cuenta de que la habitación  donde vive tiene dormitorio, sala, cocina, lavadero,  baño y balcón, a diferencia de la habitación que usó
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		la última vez que estuvo en la mansión Consentielo.  "Ahora entiendo por qué Miranda decía que a veces  vivía en la mansión como si no viviera aquí."



		Su habitación está en la parte delantera, pero  hace tiempo que no la usa. Lleva la bandeja al balcón,  pone los platos en la mesa, sirve café, toma su taza,  le da un sorbo y saca su paquete de cigarrillos. "¿Te  importa si fumo?"



		—Claro que no, si me das uno. —Le da un  cigarrillo de canela, él lo mira y ella se lo quita de la  mano. —¿Qué pasó?



		—Te conseguiré otro tipo, sé que este no  suele gustarte.



		—No te preocupes, solo me sorprendió que  sea el mismo que suelo consumir, nada más. —Sonríe  y le entrega el cigarrillo y el encendedor, toma otro  sorbo de café y se apoya en el porche.



		—Y ahora, ¿qué quieres saber de ellos? —  dice ella y él le enciende el cigarrillo, ella se queda  pensativa.



		—Todo lo que sabes.-Dice y enciende el  cigarrillo.



		—Si sabes lo que yo sé, jamás harás  negocios con ellos. ¿Sabes el riesgo financiero que  esto podría suponer para ti, un nuevo líder?
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		—¿De qué está hablando Consentielo?  —Espera aquí un momento.



		La ve dejar caer el cigarrillo en el cenicero  de cristal y va a la sala, abre una caja fuerte y saca  una carpeta verde, cierra la caja fuerte y le da la  carpeta a Roger.



		— ¿No vas a abrir la boca, muchacha? —  Deja el cigarrillo en el cenicero y abre el maletín.  —La primera parte es su línea genealógica  completa, y sí, fue una buena línea.



		Su celular comienza a sonar, él ve la pantalla  y había un lindo niño abrazándola, el nombre era  'amor número 1', ella toma el celular y responde la  llamada usando el auricular.



		- ¿Hola?



		—Buenas noches, mamá.-Dicen los niños  reunidos.



		—Buenas noches mi amor, ¿cómo estuvo  hoy?



		— Difícil, mamá. — Dijo un niño que  parecía irritado.



		—Cariño, ¿qué pasó?
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		—Heric y Rodrigo volvieron a pelear, soy  una chica, no puedo involucrarme, y me siguen  llamando bajita. —Dice la chica del otro lado.  —Vendré mañana y te daré muchos besos,



		¿de acuerdo?



		—¿Y ellos?



		—Sabes que puedo arreglarlo, cariño, no te  preocupes, encontraré la manera.



		—Me lo prometes, ¿verdad? ¿Vas a venir a  dormir aquí, mamá?



		—Sí, cariño, dormiré allí mañana, pero  tengo trabajo por la mañana, luego iré a verte.  —Mamá, te amo.



		—Yo también te amo, nos vemos mañana.  Ella cuelga y se quita los auriculares como



		si estuviera triste, él la observa, ella respira hondo y  se da cuenta que él estaba leyendo los periódicos,  parecía no haber escuchado la llamada.



		- ¿Ya terminó?



		—Si, perdón, volviendo al tema, la segunda  parte es la historia de cada una, las partes importantes,  la tercera parte son las líneas que tenían como  objetivo casar a cada heredero y como esa vieja  siempre fue astuta, pero nada inteligente, quiso la
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		unión de las matriarcas, pero para eso siempre  prevaleció la línea Corel, se ve que nunca tuvieron el  control de nada, la cuarta parte va sobre la mierda de  los únicos herederos hoy en día.



		—Hay una foto tuya aquí con la heredera de  Corel.



		"Ya le llamé hermana a esa zorra..." Respira  hondo y fuma enfadada. "Me secuestró, pero salió  viva de ahí", dice sonriendo. "Tenía 19 años cuando  nos conocimos, y a los 23 me secuestró e intentó  obligarme a casarme con su prima de la familia  Valtelhas. ¿Puedes creer que tuve que fingir ser  lesbiana para evitar el matrimonio?". Fuma de nuevo,  se sirve más café y se bebe la taza entera.



		—Nunca lo supe.



		—Yo jamás sabría algo que ni siquiera mi  familia sabe... Todo esto se lo robé a ellos, son tan  estúpidos, pensaban que era dulce y linda, así que  nunca sospecharon que usaba a la criada para  averiguar cosas, mientras tanto escondí la  información en la parte secreta de la maleta, y eso fue  antes de descubrir que también era una línea, mi  mayor enojo es no haberla matado cuando pude,  como ella dijo... "Hermana, solo obedecí a mis  padres, no me mates...", bueno hoy conozco a  Bernardo y sé que debí haberla matado.
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		—¿Le creíste?



		—Claro que no, pero mis prioridades eran  otras, eso es..., que fastidio..., Amanda después de un  tiempo intentó casarse con Rupert, él simplemente no  aceptó el matrimonio porque le dije "si te casas con  ella me voy", mis palabras hacia él deben ser un  misterio hasta ahora.



		—Luciano estaba enojado allá abajo, dijo  que tuvo problemas inesperados por culpa de un  heredero de Corel.



		—Es un fastidio, pero solo por ahora, pero  puedo usarlo para algo.



		—¿Tienes algún plan?



		—Siempre lo he hecho, cada vez que uno de  mis hermanos va a una misión, conozco cada paso, el  mapa completo, mi cabeza piensa en cada  movimiento, mi mayor preocupación es cuando tu  hermano trabaja con el mío.



		- Cual.



		—Teodoro es lento, pero sabe trabajar, eso  no se puede negar.



		—¿Sabes en qué te estás metiendo? Me  refiero a cuando hablas de los herederos de Corel.  —Casi me llevan de vuelta a ese maldito



		viñedo, pero tengo mi propia forma de trabajar, no es
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		como a Luciano le gusta, pero me las arreglo, a  diferencia de ellos, nunca les dejo saber mucho sobre  mis misiones.



		—Sabes que Arthur es...



		—Nunca dije su nombre, Pagiano. —Sonrió  y la miró—. Me haré el idiota, por respeto. Ya es un  líder, ¿no?



		- Él está bien.



		— Respecto a ese hijo de puta, solo tengo  que continuar con el pequeño espectáculo que le  encanta, la sangre Bonelle me sigue y no es solo hoy,  noesparatanto,siRupertpuedehacerlo,yotambién.  —Rupert, él tiene experiencia en muchas



		cosas, muchacha.



		—Eso es lo que me interesa, señor Pagiano.  No tengo miedo de morir, pero sí de arruinar la vida  de quienes interfieren con mis intereses. Quédese con  la carpeta, tengo más copias. —Se dirige a la pequeña  bodega, sirve vodka y da un sorbo—. ¿Servido?  Roger se acerca a Gabriela y le quita el vaso



		de la mano, bebiendo el resto del vaso de un trago.  —Tú..., porque no pareces tener miedo.



		— ¿Quieres que tenga miedo de mi línea  amiga, en mi territorio?
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		—Tienes mucha confianza, muchacha.  —He pasado por cosas que ni siquiera mi



		padre sabe, y como decía mi madre: «No estoy  criando a una princesa, sino a una guerrera». No me  verá llorar, Sr. Pagiano, ni los Corel me verán hacer  semejante cosa. Tengo que hacer todo lo posible para  conservar mi apellido, sigo siendo una De Luca,  tengo una matriarca a la que honrar.



		Ella se sirve dos vasos más y se sienta en el  sofá cruzando las piernas, él toma su mano y la hace  levantarse y la hace pararse muy cerca de él, ella  fingió no pensar que era gran cosa, no dejó caer ni  una sola gota de líquido al suelo, si fuera Amanda,  sería tímida y habría hecho un desastre en el suelo,  ella bebe el resto de la bebida y pasa su dedo por sus  labios.



		—Dime ¿qué piensas?



		—Te gustan los juegos, pero yo no juego  con hombres casados. —Lo aparta, sale al balcón y  coge la carpeta verde. Se acerca a él y se la  entrega—. Ya sabe lo que necesita, señor Martines.  Váyase ya. Roger entendió el mensaje. El apellido  Martines le impedía tener más de una esposa, a  diferencia de Pagiano. Asintió.



		—Buenas noches, señorita De Luca.
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		Él sale y cierra la puerta, escucha el  momento en que ella cierra la puerta con llave, mira  esa carpeta y piensa con quién está casado, va al  cuarto de los niños y siguen jugando, se queda un rato  con los niños y luego baja, Marcos mira a Roger y  sabe de qué se trata, después de todo la mansión está  llena de cámaras de seguridad.



		—Señor Pagiano.



		—Hablemos de ello, nosotros los líderes.  —Por supuesto. —Entran y se sientan,



		Marcos les sirve un whisky. —Ahora dime qué hacías  en los aposentos de mi hija.



		—Esto es lo que necesitaba.- Le entrega a  Marcos la carpeta verde.



		- ¿Qué es eso?



		— Historia de Corel, tu hija tuvo todo esto  guardado por mucho tiempo, ni siquiera yo tengo  acceso a ello, pero te pido que no le preguntes nada,  ya que nunca dije que podía mostrarte esto.



		—¿Lo has leído?



		—Sí y no me gustó.  —¿Te vas a divorciar?  —¿Y si lo hago?



		—¿Qué quieres decir con eso?
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		—Gabriela, ¿puedo pedir los papeles del  sindicato de línea?



		—Está interesado en mi hija, pero es la  primera vez que hablan y ya...



		—Tengo mi interés, eso me basta.



		—Debo advertirle, ella es una sombra en mi  línea, casi no recibo solicitudes, porque los hombres  le tienen miedo a mi chica, ella no es una princesa de  la línea, señor Pagiano.



		—Es que no está, que me interesa, voy a  pedir el divorcio hoy mismo.



		— ¿Estás seguro de esto? — dice Luciano  en la puerta del salón de bebidas.



		—¿Es contra Luciano?



		—Al contrario, no veo mejor pretendiente  para mi hermana, pero digo que ni yo puedo retener  a esta muchacha, ella solo obedece cuando cree que  vale la pena.



		—Di algo que no puedas controlar.



		—El enojo contra tu esposa es uno de ellos,  siempre estoy atento a las cosas que pasan, para no  encontrarme con ella, por eso cuando estuvo aquí la  última vez no apareció, hice que se alejara, pero no  imaginé que el heredero de Corel la volvería a  encontrar.
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		-¿De nuevo?



		—Sí, Artur Corel ha intentado casar a mi  hija todos los años desde que se le puso oficialmente  el nombre De Luca. Casi hubo una disputa familiar  durantelamisiónalaquefuimos,peroellasabecómo  manejar a esa familia. Nunca lo entendí. —dice  Marcos.



		—¿Puedo dormir aquí esta noche?



		—Claro, tómalo, sé que vas a estudiar esto  aquí, pero luego quiero leer el contenido.



		—Gracias Consentielo.



		Luciano lleva a Roger a la habitación de al  lado de Gabriela, este se ríe y Roger se apoya en la  pared y lo mira con cara de burla.



		—No vayas a su habitación sin tener esos  papeles firmados, ¿entiendes?



		— ¿Me estás dando un pase libre para  conquistar a tu hermana?



		—Sé que le gustas y nunca tuve nada contra  ti, Pagiano, pero primero arregla tu vida.



		—¿Por qué no estás en contra?



		Nunca estudiaste a fondo el linaje de tu  esposa, porque si hubieras investigado, jamás te  habrías casado con esa serpiente, pero tienes un buen
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		linaje, ya que estudiaron todo lo necesario y  redactaron tu contrato matrimonial con fecha de  vencimiento. Te digo una cosa: Amanda, como buena  Bonelle, no sospecha nada, y mucho menos que  después de cierta fecha, se la considere divorciada y,  con su propio consentimiento, recomponga su vida.  Después de eso... —Le entrega una llave a Roger—.  Después de eso, puedes entrar.



		Luciano se va y Roger se ríe mientras mira  la llave. Entra en la habitación, llama a su madre y  luego revisa la habitación de invitados. Había  pijamas,unabataytoallas.Fueaducharse,ymientras  Gabriela estaba allí, escuchó un sonido que venía del  baño. Fue allí y se dio cuenta de que el ruido venía  del baño de la habitación de al lado. Salió de la  habitación y entró en la otra. Gabriela miró a su  alrededor y encontró todo en su lugar. Fue al  dormitorio y no se dio cuenta de que había ropa  doblada en el sillón. Fue a la puerta del baño, que  estaba abierta, y fue a la ducha. Roger notó el sonido  de pasos contenido en el baño. Cuando vio la sombra,  jaló a la persona a la cabina de la ducha y la metió  debajo de la ducha.



		—¡Déjame ir!  —¿Gabriela?  —¡Estás loco!
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		Roger la aprieta contra la pared lateral, le  aparta el pelo de la cara, le acaricia los labios, ella  mira hacia otro lado y él la obliga a mirarlo.



		—¿Qué haces en mi habitación?



		—No sabía que eras tú, pensé que habías  roto la válvula de la ducha, por eso entré, ahora  déjame ir.



		—¿Qué pasa si no quiero?



		—Ya te lo dije, no me meto con hombres  casados, déjame ir.



		—¿Por qué iba a parar? Pedí el divorcio.  —¿Qué dijiste? Pero si lleva poco tiempo



		casado.



		—Mañana por la tarde me divorciaré.  —¿Por qué hiciste eso?



		— Ella no era lo que yo pensaba, así de  simple, en realidad vine aquí a pedirle consejo a tu  padre.



		—No me importa... ¡Mírame! Ahora estoy  todo mojado por tu culpa, déjame ir.



		-No quiero.



		— Mañana por la tarde todavía estarás  casado, así que todavía estás casado, déjame ir.
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		— ¿Me estás diciendo que después de que  se publique el registro en el sitio web de World Line,  puedo hacer lo que quiero hacer ahora?



		—¿Qué quieres hacer? —Roger la jala por  la cintura y la besa, ella acepta el beso, pero luego se  da cuenta de que él todavía estaba casado y empuja a  Roger. — ¡Aléjate de mí, Pagiano! — La jala de  nuevo.



		— Dime que no me quieres y que no  aceptarássitepidoqueteunasalafilaymedetendré.  - ¿Cómo?



		—Di que no me quieres y paro, si no  simplemente acepto que ya pedí el divorcio, y sólo  estoy esperando el anuncio público.



		—Te casaste sin previo aviso y ahora dices  que el divorcio será público?



		—Sé que sólo podré hacer lo que quiero si  hago esto.



		—¿Por qué yo?



		—No me hagas preguntas difíciles de  responder, pequeña.



		Roger la hace abrazarlo por el cuello y la  lleva hasta el borde de la bañera que ya estaba lista,  cierra el grifo de la bañera y la sostiene en su regazo,  besa el cuello de Gabriela y la siente estremecerse
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		entre sus manos, quería estar seguro de que eso era lo  que ella quería.



		—Esto está mal, no sé quién es ella, pero  está mal.



		—Te lo puedo decir si quieres saber.  —¿Hace alguna diferencia?



		— Para mí no, pero hoy sé que para ti sí...,  es Corel, me estoy divorciando de Amanda Corel.



		— ¡Mierda!



		Gabriela se baja de su regazo enojada,  respira con rabia y golpea el vidrio de la ducha, este  se rompe y se hace añicos en mil pedazos, ella respira  con dificultad y Roger nota que habían gotas de  sangre en el suelo.



		—¿Te lastimaste, Gabriela?  —¡No me toques!  —Gabriela escúchame.



		—¡No me toques nunca más, Martines!



		Se levanta, se pone la toalla y va a la  habitación, secándose y poniéndose el pijama de  mujer que tenía para los invitados. La observa en  silencio, hasta que ella toma otra toalla pequeña que  tenía en el cajón de las toallas, la muda para detener  la hemorragia.
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		-Déjeme ver.



		—¿Por eso preguntaste todo eso, claro?  Sabías de Artur sin que yo te dijera nada, sabías  cosas..., pero necesitabas más información y te la di.  Ya basta, no quiero las migajas de Corel, dejaré ir a  Martines.



		—¡Escúchame, Gabriela!



		—No sé qué sabes de mí, pero no voy a  aceptar tu petición de una Línea, ¿entiendes?  Gabriela se va con la toalla y la ropa mojada,



		Roger se enoja pensando que debió callarse hasta  conseguir lo que quería, pero también sabía que ella  podría enojarse aún más si se enteraba después de  casada.
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		Capítulo 50 El regreso de  Villar



		Roger no podía dormir. Quería ir a su  habitación, pero recordaba las palabras de Luciano.  Ella fue a su habitación, pero él no podía ir a la de  ella solo porque quería. Conocía los límites de la  amabilidad. Roger llamó a la criada y limpiaron el  baño. Le dijeron a Rupert que había sangre en el  suelo, pero Roger mantuvo la calma. Así que  simplemente fingió que no había pasado nada. Se  sentó junto a Roger y empezó a leer los informes que  ya había leído. Hasta que llegó a la parte de Gabriela,  les envió un mensaje a Otávio y Luciano. Pronto  llegaron los dos, y la criada preparó café para todos  y se fue. El sol ya estaba saliendo cuando llegó  Luciano.



		—Dime qué pasó?-Luciano.



		—¿De qué estás hablando? – dice Roger.  —La caja de cristal que se rompió así...



		fácilmenteylasangrequehabíaenelsuelo,¿estuya?  —Gabrielavinoaquíymepillóenladucha.  - ¿Qué?
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		—Tranquila, no pasó nada, pero la irrité y  me rompió la ducha de un puñetazo.



		— ¿Cómo puede ser como tú, Luciano? —  dice Otávio riendo.



		—¿Qué te dijo? —pregunta Rupert.  —Dijo que no quiere las migajas de Corel.



		La criada le trae el periódico a Otávio y con  ella llega Gabriela vistiendo unos “Baby Dolls” de  verano con estampados de ositos y una larga bata de  seda blanca.



		—¿Qué haces aquí, hermana? —dice  Luciano.



		— Corel y Villar me enviaron mensajes de  audio.



		Gabriela espera a que la criada salga, va a la  puerta, la cierra y presiona play en su celular.



		“Hola amor, escuché que regresaste  temprano a tu territorio, por supuesto fui a tu  habitación, tú y tus cachorros se fueron seis horas  después de entrar al hotel..., dime ¿por qué le haces  esto a mi corazón?”



		Te amo..., pero escuché que sigues en  contacto con Hioran y que Villar va a pedirte  matrimonio. Hablé con él hace un rato y le dije que,
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		por supuesto, el mejor amigo de la familia tiene  preferencia, ¿en serio?



		“Pensé que tu mejor amigo era Theodoro  Levur, pero mi investigación está equivocada, pero  estoy feliz... feliz de saber que Hioran Carbonine está  casado y es una persona menos de la que  preocuparse”.



		—¿De qué está hablando, hermana? —dice  Rupert.



		—¿Se nota que es tan lento como Rupert  cuando se acostó con él, cuando se acostó con Hioran  Carbonine? ¿Gabriela habla? —Luciano habla.  —¡Váyanse a la mierda! —Dice Gabriela.  —¡Gabriela, acabamos de escuchar esto de



		boca de Corel! —dice Otávio.



		—¡Estamos hablando de mi amigo! —dice  Rupert.



		—¿Desde cuándo tengo que hablar de cosas  que pasaron antes de ser liniero? —dice Gabriela.  —Lo que pasa es que es una línea amiga, así



		que... —dice Luciano.



		—¡Pues nada! ¡Quien duerma en mi cama es  mi problema!
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		— ¡Te estás pasando de la raya, Gabriela!  —dice Rupert.



		—Claro, porque me conviene... ¿Cómo  creen que obtengo la información que ustedes  reciben, mis líderes? ¿Hablando en la mesa del bar?  ¡No en la cama!



		—Sabes que nunca he sido partidario de  muchos de los métodos que utilizas, quiero la  respuesta.- dice Luciano.



		—Creo que será mejor que dejes de intentar  esquivar a Gabriela. —Dice Otávio.



		"¿Así que quieres una lista de cuántos de tus  amigos han dormido en mi cama sin que yo me haya  beneficiado? Escucha..." Muestra las manos y dice:  "Notengoanillosaquí,nicadenanianillodecastidad,  y tu curiosidad es pura hipocresía, ¿verdad, Rupert?"  —¿Qué? —dice Rupert.



		— Felicia, Adriana, Carmélia, Florina,  Carmem y Carolina, además de las chicas de los tríos,  ¿creen que no sé de sus dos vidas sexuales aquí?  ¡Pues bien!



		- Cómo...



		"Creo que lo entiendes... Prometiste no  investigar ni preguntar sobre mi pasado, ¡ahora haz  lo que dijiste!", exclamó Gabriela furiosa. Roger se
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		dio cuenta de que los obligaba a seguir sus deseos.  Nunca había visto a herederos y a un líder inclinar la  cabeza como lo hacían ahora. Ella se impone sin  miedo. "Escucha el resto".



		¡Dale una oportunidad a ese cabrón de  Villar! Sabes que si quiero, hago mi magia, cariño,  no me pongas a prueba. He oído que la abuela Ana  Corel está de mi lado, claro, esto pasó después de que  le enviara una foto tuya. Lo curioso es que te conoce  como Gabriela Antunes Portego, nacida en España.  ¿Así que también eres de la familia Portego?



		¿Sabías que son mi familia amiga? A mi abuela Ana  Corel le encantaba oír eso.



		—¿Qué? —Gabriela va a la habitación y  agarra la mochila donde tenía sus documentos y  celulares auxiliares. Regresa y la deja sobre la mesa,  empieza a sacar carpetas y se las deja encima a  Otávio; él sabía que haría esto. Abre una carpeta y  suena el celular dentro de la mochila; contesta,  todavía buscando algo. —¿Hola?



		—¡Mamá! – dice el niño gritando.



		— ¿Qué pasó? — Está temblando. —  ¡Rodrigo, habla, Rodrigo! —Se corta la llamada.



		— ¿Quién es Rodrigo, hermana? – dice  Rupert.
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		Gabriela se quedó pensativa, no podía irse  sin preocupar a todos, no le contestó a su hermano,  pero sacó el otro celular de su mochila y llamó a  Theodoro.



		—¡Escucha, imbécil! ¡Escucha!



		- ¿Hola?



		—Theo, por favor dime que eres cercano a  Rodrigo!



		—No, ¿qué pasó?



		—Ve para allá ahora, no puedo irme de  donde estoy, en serio, llévate a Ana, regresa conmigo  cuando sepas lo que pasó.



		—Tranquila, me voy.



		Ella cuelga la llamada y Rupert le toma la  mano, ella lo mira como si estuviera asustada.  —¿Qué pasó? ¿Por qué pareces asustado?  —No puedo decirlo, lo siento.



		—¿Qué tiene que ver Theo con esto? —  pregunta Luciano.



		—No voy a responder, guárdense las  preguntas, no pueden saber todo de mi vida, ¡no se  preocupen! —Vuelve a coger la misma carpeta y ve  que su pasaporte anterior ha desaparecido. —Ha  desaparecido, no lo puedo creer.
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		- ¿De qué estás hablando?



		—Luciano, me falta el pasaporte español.  Gabriela escribe algo en su celular y luego



		inicia una nueva llamada y la pone en altavoz.  —Hola mi vida.-Dice Afonso Portego.  —Papá, ¿estás bien?



		—Mi bebé, me llamaste ayer, ¿qué pasó?



		— Papá, me robaron el pasaporte que tiene  tu apellido, perdón, yo...



		—Tranquila hija, ¿hablaste con



		Consentielo?



		—Acabo de enterarme.



		—¿Había algo más dentro de él?



		—Tu última dirección tiene que desaparecer  de ahí, por favor.



		—¿De quién sospechas?



		—Corel.



		—Artur, ¿sigues siendo el mismo chico? Por  eso vino Bernardo ayer, preguntando por ti y diciendo  que no te había vuelto a ver.



		—Nosabían que era la misma persona, papá,  ¿qué le dije?
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		—Le mostré tu foto a la última persona que  me la envió.



		- ¡Qué!



		—¿Cuál es el problema?  —Padre, sólo tú sabías de ellos.  —¿No le dijiste a Luciano das...?  - ¡Padre!



		—Tranquila nena, ¿quieres que vaya a  buscarlos?



		— No, con Bernardo podrías tener  problemas, no te creerá que no sabes nada, papá,  tengo miedo.



		—¿Hablaste con Theodoro?



		—Lo hice, pero no sobre eso.



		— Así que tranquila, él sabrá qué hacer  cuando se lo digas.



		—Confías demasiado en ese idiota.



		—A propósito, escuché de tu otro padre que  no aceptaste a los pretendientes de España que le  envié para mostrarte, ¿tiene Theo algo que ver con  eso?



		583



		— Papá, está con mi amiga de la  universidad, en serio, ya basta de esto, vete a otra  casa, no corras riesgos.



		—Tu hermano está aquí, deja de ser  sobreprotector, nunca fuiste así hasta que te enteraste  de las líneas, ahora cálmate niña.



		—¿Robert llegó de Francia?



		—Sí, sabes que Artur y Amanda le tienen  miedo, no aparecerán por aquí.



		—Está bien, papá, avísame si pasa algo.  - Él está bien.



		Gabriela cuelga la llamada y todos siguen  mirándola. Guarda las carpetas y le da a Luciano sus  documentos de cuando era Portego.



		—Ya sé, renueva el pasaporte porteño.  —Así es... Escucha el resto. —Saca su



		celular y reproduce el audio.



		Escondiste tus registros, cariño. Bien hecho,  pero tengo mis contactos... ¿Quién diría que eras la  chica de hace años? Ahora te traeré de vuelta de  donde nunca debiste irte. No te preocupes. Mi  hermana acaba de llegar a los viñedos y se fue al  granero como la abuela Carmelina. Ese idiota no sabe  hacer algo sencillo... O sea, conseguir activos fáciles.  Hablando de eso, no veo a ese idiota de tu hermano.
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		¿Cómo se llamaba? Ahí está Robert Antunes. Ahora  entiendo que tú también estás involucrada en ese  caso, cariño...



		“Te recuerdo, ‘si te casas con esa loca me  voy’. Nunca sospeché que Amanda sería tan mala en  un trabajo sencillo, pero ahora las cosas han  cambiado, mi abuela me dejó como único líder de las  dos líneas, así que ahora harás lo que yo quiera,  “Amor”. Te extraño tanto…, ¡ay, Luciano no podrá  hacer que la sombra se esconda para siempre!”  —Agarra a Luciano y escucha el otro audio,



		necesito un cigarrillo.



		Ella sale de la habitación y Roger la sigue al  pasillo. La obliga a detenerse y apoyarse en la pared.  Marcos se dirigía a la habitación de Roger cuando vio  la escena. Entró al pasillo más cercano y los escuchó.  Luciano, Rupert y Otávio los escuchaban  tranquilamente en el pasillo, sentados tomando el  café que les habían traído.



		—¡Por Gabriela!



		—¡Qué quieres Martines!  —¿Qué planeas hacer?  —¿Por qué te importa?



		—¡En serio, preguntas eso después de ayer!
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		—Sí, yo soy así, lleno de problemas y  secretos..., sólo un objeto para obtener información,  y tú un líder extraño.



		- ¿De qué estás hablando?



		¡Eres tan tonto que da pena! ¿Cómo puedes  casarte sin estudiar la línea que se unirá a la tuya,  idiota? ¡Vete a la viña y cuida de la puta de tu esposa!  Yolvídatedemí,yatedijequenoquierosusmigajas.  —¿Qué más sabes sobre ella?



		— ¿Creías que eras el único hombre que se  acostaba con ella?



		- Nunca...



		¿Nunca sospechaste? ¿Los anticonceptivos,  los condones en su bolso? ¿Los números de varios  amigos en los mensajes, pero ella no quería casarse?  Fui su persona más cercana durante años, nunca le  fue fiel a ningún hombre con el que se acostó. El hijo  que le dijo a mi cuñada que había perdido no era suyo,  era de Markelian Villar.



		- ¿Qué?



		—Escuché lo que pasó a manos de Ana  Corel, en realidad fue bastante fácil obtener la  información, conseguí algunas fotos de un sitio web  para adultos y se las envié a Artur, había algunas  fotos y ninguna de ellas era mía y él abrió la boca
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		muy fácilmente..., lo siento por ti, sé lo que es ser  humillado por ellos, tengo la marca del látigo de  Carmelina en mi espalda, mira el lado positivo, aún  no era un líder cuando esto pasó, y no estaba en línea,  eso no quita el hecho de que no quiero estar a tu lado.  —¿De verdad no sientes nada? — Gabriela



		besa a Roger, y él se da cuenta que ella lloró en ese  momento, la jala para un largo beso que ella acepta  sin problema, pero luego se separa, él le seca las  lágrimas. —Gabriela...



		—¿Sabes lo que dicen? «Nunca seremos  felices con nuestro primer amor, porque solo nos  enseña algo». Así que gracias, porque me enseñaste  mucho, pero no me veo a tu lado, lo siento.



		Gabriela va a su habitación a cambiarse, se  encierra en la habitación y llora sin parar, Marcos  pasaalladodeRogeryleponelamanoenelhombro.  —Hablaré con ella.



		- No es necesario.



		—Dale esto a Luciano y escucha.  —Marcos, no quiero verte mal.



		Marcos toma la llave y abre la puerta, ve a  su hija sentada en el sofá del porche llorando en  silencio, cierra la puerta con llave y va hacia ella, ella
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		ve a su padre y trata de recomponerse, pero él se  sienta a su lado y la abraza, con eso ella llora más.  —¿Por qué padre?



		—Habla querida, quiero escuchar lo que  piensas, lo que sientes, nunca he visto llorar a mi  muñeca.



		— Papá, ¿por qué entre tantas mujeres que  hay en el mundo él tenía que estar con ella?



		—Él ya no está con ella ¿y sabes por qué?  —No..., ya lo sé, pero solo un poco de su



		versión, me enojé mucho hoy, no pude pensar, perdí  el control, papá...



		—Roger vino ayer a pedirme consejo, nos  dijo que no sabía si amaba a Amanda o era  emocionalmente dependiente.



		—¿Dependencia emocional?



		—Sí, entonces creo que sí, ella lo manipuló  todo este tiempo, yo conozco a Francisco, él es un  gran mentiroso, sabe protegerse muy bien, así que es  obvio que le enseñaría a su nieta.



		—Es más fácil haber aprendido de los  Bonelle.



		—Querido, Roger pasó la noche estudiando  los papeles que le entregaste, y solicitó la separación
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		a la línea materna durante la madrugada, recibí el  mensaje de la matriarca Helena a las seis de la  mañana.



		—Eso no cambia nada.



		—Querido, creo que Roger no lo sabe, pero  Helena me dijo que le gustaría reunirte con su hijo,  estuve de acuerdo con ella, luego los vi a los dos  juntos así, hija..., no lo culpes por haber sido  engañado por Corel, pero tengo una pregunta que  hacerte.



		—Pregúntale a papá.



		—Escuché que eras cercana a Corel hace  años, entonces quiero saber si en algún momento ella  supo de Roger, si supo de él, pudo haberlo usado para  encontrarte, piénsalo, me detengo a pensar, ¿cómo  Artur te encontró tan fácilmente?, ¿de verdad crees  que él no sabía que estabas en ese vuelo?



		—¿De verdad piensas en estas cosas, papá?  —Sí, piénsalo querida, los Corel son una



		familia difícil, pero tienen un punto débil, y por lo  que tengo entendido, la debilidad de Corel es querer  lo que tú quieres, el carro que tienes, la carrera en la  que te graduaste, ella vino aquí con un collar idéntico  al que te regaló tu madre, y sé que fue Portego quien  diseñó ese collar y te lo regaló para tu graduación,  ¿de verdad crees que ella nunca supo de Roger?
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		—Espera, hay algo que necesito ver. —  Gabriela va a la caja fuerte y saca un diario.



		—Hija, ¿qué hay en ese diario que guardas  en la caja fuerte?



		—Este diario es de mis días de universidad,  recuerdo que hubo un día que él vino a Calabria, y  recorté una foto suya del periódico y la pegué aquí...  —Ella eliminó parte de la foto.



		— Recuerdo haber tenido..., tengo otras,  espera... —Toma los dos diarios y empieza a  hojearlos—. Imposible, solo queda la última foto que  conservé, esa es de antes de que me llevara...



		Lo sé. Pedí a inteligencia que investigara, y  lo confirmaste en el pasillo hace un momento. Pero,  hija mía, ¿quieres más pruebas de que lleva mucho  tiempo tramando esto? No se acercó a él como dijo,  al menos eso creo. Pregúntale al propio Roger cómo  conoció a Corel. Puede que lo estuviera observando  hastaqueseacercó.Recuerda,esoesloqueimagino.  —¿Qué hago, papá?



		—Hija, todo esto es con los Pagiano, él fue  el que fue engañado, y no tiene nada que ver contigo,  pero debes saber que yo firmé la autorización del  matrimonio entre tú y Pagiano, Helena es la  responsable de todo.
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		- ¡Padre!



		—Recuerde lo que dije en Perugia.  —Dijo que “se encargaría de ello”.



		—Sí, y lo hice, escucha hija, tienes secretos  que la inteligencia no puede descubrir, así que sé que  algo aprendiste cuando estabas con los Corel, más  aún porque enfatizas a los Bonelle y ni siquiera  soportas estar en el mismo lugar que los herederos de  Valtelhas, incluso si nuestra enemistad es solo con  Sebastian, trata de relajarte.



		La criada llama a la puerta y Marcos abre.  Gabriela va a su habitación a vestirse. Se pone un par  de tacones altos que Marcos le regaló, un vestido  verde con bordados en el busto y el dobladillo. Sabía  que a Rupert le gustaba cuando usaba la ropa que él  le compró. Se pone un juego de aretes y un collar que  Luciano le regaló y una pulsera que Otávio le regaló.  Se pone un perfume de rosas que le encanta y un  maquillaje ligero. Se arregla el cabello con la tiara de  zafiro verde que Hioran le regaló para su último  cumpleaños. Marcos llama a la puerta del dormitorio  y ella se va. Él sabe que desde que aprendió a vestirse  como una heredera, siempre lo ha hecho cuando está  en la mansión. Cuando baja las escaleras con su  padre, ve a todos los hombres reunidos, sin dejar que  Markelian llame a Gabriela.
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		—¿Qué haces aquí, Villar? —dice Marcos.  —Vine a escuchar la respuesta de Gabriela,



		pero no esperaba que incluso Roger estuviera aquí.  Gabriela pasa junto a todos y se acerca a  Markelian, este le entrega una gran caja roja, entran  Emili y Helena, se acercan a Roger.



		—¿Qué es esto, Villar? —dice Miranda.  —Te dije que lo olvidaras, yo sigo adelante.  —Gabriela abre la caja y se ríe, Villar no entiende.  —¿De qué te ríes?



		—¿Qué te crees que soy? – dice Gabriela.  —Recuerdo que me dijiste que querías uno



		desde hacía tiempo, así que esperé a que saliera y te  lo compré.



		—Mira mi pelo, tonto, Hioran Carbonine  me dio esa misma tiara, me la dio cuando era solo un  boceto, vete Villar.



		—Siempre hablas de él y de Theodoro Levur  íntimamente, ¿hablas en serio?



		—¿Qué quieres saber?



		—Eso es todo, los Martines siempre están  cerca, ¿es a propósito? —Gabriela escucha y se  acerca a su oído y le habla bajito para que nadie más  la oiga.
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		“—He estado en ambas camas, y fue  delicioso, así que sí, tengo intimidad, ahora sé que no  fue solo una vez”.



		Ella se aparta y Markelian toma la mano de  Gabriela. Luciano ríe suavemente, y Roger no lo  entiende, mientras Rupert ríe con más franqueza.  Emili disimula su risa con las manos, pero solo Roger  y Helena no lo entienden. Gabriela agarra la mano de  Villar y se la rompe sin esfuerzo. Él simplemente  grita.



		—¡Te encanta romperme, perra!



		¡Te encanta tener a tu masoquista! Gabriela  lo derriba de una patada y le pisa la otra mano.  "Siempre débil, ¿verdad, Villar? Débil en la cama y  con una fuerza estimada, ¿de verdad crees que  siquiera consideré tu nombre como mi esposo? ¡Ni  hablar, idiota! ¡Deja de avergonzar a tu padre, Villar,  y lárgate de aquí!"



		—¿Entonces Arthur tenía razón?  —¿Qué te dijo ese hijo de puta?



		—Quién sabía qué anillo de compromiso  querías.



		—¿En serio? ¿Le creíste?



		—Dorado con ramas de olivo de plata,  piedra azul, me equivoco.
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		"Papá, agárralo. Vuelvo enseguida."  Gabriela se quita los tacones y sale corriendo. Roger  la persigue. Entra en la habitación, abre la caja fuerte  y saca todo lo que hay dentro hasta encontrar la cajita  azul que le regaló su madre. La abre y se echa a llorar.  Roger no entiende, pero ella agarra la caja vacía y  corre hacia Villar, se la tira en la cara y le da una  patada en el estómago. "¡Dime, cobarde! ¿Quién me  robó?"



		—Aún no has hecho las paces con la familia  de prostitutas en la línea, ¿de verdad crees que podrás  recuperarlas?



		—¡Dame la llave de la moto, Rupert!



		— ¿A dónde crees que vas? —pregunta  Rupert.



		—Dallas, trae el anillo que el Padre Portego  le dio a mi madre cuando le propuso matrimonio.



		—¡De verdad que no lo harás!



		—¿Es difícil entrar aquí, querida? ¿Por qué  tanta seguridad? —pregunta Arthur.



		Gabriela lo mira con asombro, más aún  porque lo acompañaba Ana Corel, quien estaba en  silla de ruedas debido a su edad. Se acerca a él, le  quita la caja azul de la mano, la abre y mira la  inscripción que contenía. Al lanzarle la caja a
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		Luciano, se da la vuelta y le da un puñetazo a Artur  en la cara.



		—¡Ladrón hijo de puta!



		— ¿De qué estás hablando, niña? —dijo  Ana sin entender lo que allí sucedía.



		—Tu nieto robó el anillo de bodas de mi  madre, ¿crees que voy a recibir a un ladrón?



		—¡Yo no fui quien lo robó! —Dice Arthur.  —Dímelo ahora, aunque sé quién pudo



		haber sido.



		—Amanda, ella vio tu foto en el estante  cuando llegó aquí a la mansión, ella fue quien  consiguió el anillo y el pasaporte, ¿está satisfecha?  —¡Sal de aquí, hijo de puta!



		—Mi cuñado Martines está aquí, así que  entiendo que mi hija tiene una opción. Claro, la línea  De Luca es débil, y es obvio que le daría a su hija  bastarda una voz que ni siquiera merece tener. —dice  Arthur, riendo.



		—Rupert, estoy cansada, saca la basura.-  Dice Gabriela.



		—Espere, señorita De Luca, vine aquí a  llevarla. —Dice Ana Corel.
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		—Justo lo que faltaba, crees que estás en tu  territorio..., vieja loca... — Gabriela se acerca a  Luciano y sin excepción, todos los Consentielo y  Luria tenían sus armas apuntándoles.



		—¿De verdad crees que tienes jurisdicción  aquí, Corel? —dice Emili Luria.



		— Esto no es Lombardía, esto es Toscana,  mi linaje es uno de los más poderosos aquí, ¿de  verdad crees que vas a quitarme a mi heredero? —  dice Marcos.



		—Te dije que la entregaras, Artur. ¿Estás  satisfecho? Mira a la heredera Villar, hecha polvo en  el suelo; es fácil darse cuenta de que no es la mujer  adecuada para la familia Corel.



		Menos mal que lo dijiste, así que vete y  llévate a ese cabrón al que llamas nieto, pero  primero... Gabriela baja el arma de Luciano y Otávio,  se acerca lentamente a Arthur y le da un beso  apasionado. Él la oyó gemir al besarla. "Que tengas  un buen recuerdo de mí, cariño, en el infierno". Le  dispara a Arthur en la cabeza. Corel no puede creer  lo que ve. "Amanda es la siguiente en morir,  Matriarca. Ella o cualquiera que se interponga en mi  camino morirá. Te aprovechaste de mí cuando  desconocía mis orígenes, pero en este tablero sabes  jugar; qué curioso, yo también aprendí a jugar con  maestría".
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		—¡Rupert saca la basura!



		Roger nunca había visto a una heredera  actuar así. Siempre había protegido a Doralice, sin  imaginar jamás que la familia Luria estuviera  dispuesta a matar a alguien. Gabriela se acercó a  Roger y lo besó delante de la matriarca Corel. Ana  Corel comprendió el mensaje: Amanda estaba en  peligro, pues sus informantes les habían advertido  que los Luria ya sabían de las traiciones de Amanda  contra la familia Pagiano. Poco después de recibir los  informes de inteligencia, el líder de los Pagiano había  arreglado el divorcio. No había forma de evitar el fin  de ese matrimonio, pues tenía las leyes Pagiano, que  Amanda nunca había leído. Gabriela tomó a Roger  de la mano y le entregó el arma. Él vio los rastros de  sangre en su mano. La condujo al baño, y Milena los  vio. Ella, Carlos y Roberta fueron hacia ellos.



		—Tía, escuchamos un disparo, ¿qué pasó?  —dice Roberta.



		—La tía tiene sangre en las manos. —Dice  Carlos.



		—Tío Roger, ¿era tú el que tenías la pistola  en la mano? —dice Milena.



		—¡Niños! – dice Helena.



		—¡Abuela Pagiano! - Dice Milena.
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		—¿Estáis bien, chicos? —dice Emili.  —Sí, tía, estamos bien.



		— Cuando vimos a la tía Gabi golpeando a  ese hombre extraño, nos encerramos en el cuarto de  la tía Gabi. —Dice Roberta.



		—No puedes bajar sin permiso del abuelo  Marcos, ¿entiendes? —dice Helena.



		—Sí abuela, Roberta, Carlos ella es la mamá  del tío Roger.



		—Entonces ¿qué es lo nuestro?



		— Llámame abuela Pagiano, ahora ve a  jugar a tu habitación, pronto tendrás un delicioso  refrigerio.



		Los niños obedecieron y fueron a su  habitación.



		—¿Cómo te sientes, cuñada? —dice Emili.  —Estoy bien, no es la primera vez que mato,



		pero sí la primera vez que amenazo a una matriarca,  así que.



		—Se siente pesado.- Dice Helena.  - Sí.



		—Nos educan para respetarlos siempre, pero  deben saber que ellos solo mandan en su territorio y  Ana Corel dependía mucho de la suerte, podía
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		regresar en una bolsa negra como su nieto, ¿y ahora  qué piensa Gabriela?



		—Tengo que hacer una llamada telefónica y  trabajar hoy, y ahora todo está retrasado.



		—¿Qué trabajo es éste, cuñada?



		— Interrogatorio a un cura y una monja,  detesto tratar con esa gente asquerosa, pero tiene que  ver con mis sobrinos así que debo estar allí, Luciano  dijo que un Martines estaba asignado al trabajo, no  me dejó negarme, voy a ducharme, prepararme e ir  allí.



		—Eres el albacea, ¿no, hijo? —dice Helena,  mirando a Roger.



		—Sí, ese es mi trabajo hoy. —dice Roger.  —Genial, llévala contigo, después de todo



		no necesito decir que aquí todos saben de vuestra  relación, ya que ella rompió la ducha de tu baño de  un puñetazo, creo que eso la enojó.



		—Mamá, ya basta.



		Helena y Emili se ríen y bajan las escaleras  viendo a las criadas limpiar el desorden y a Marcos  marcar el lugar donde estaba la bala en la pared del  salón.



		—Felicidades por tu hija, Marcos, me  sorprendió mucho.
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		—Ella nunca fue una princesa de linaje, sino  una guerrera, así de simple, ¿cómo están los niños?  —Están bien, pero es mejor llevarles algo



		de comer y dejarlos correr por la casa, así no  recordarán el susto que sintieron cuando oyeron el  disparo.



		—Eso haré yo, ¿y tu hijo?



		—Ve a hablar, es un buen camino.  —¿CuándoempezasteasospechardeCorel?  —Ella desapareció durante la noche, regresó



		un poco antes de que él llegara, no participó en las  cosas destinadas a las matriarcas, no fue a la cita que  agendamos con el médico de cabecera, y recibió  muchos paquetes de la farmacia con solicitud de  confidencialidad, fue entonces cuando activé mi  línea, y ella decretó el reemplazo de la matriarca, ya  sabes que aprendimos con el tiempo a no tener miedo  a las líneas lombardas, se hicieron fuertes con nuestro  miedo a perder herederos.



		—Sí, pero a sus matriarcas no les enseñaron  a ser fuertes, eso lo vi en Amanda Corel.  —Ciertamente…, por lo que veo el juego se



		está poniendo a nuestro favor, el liderazgo de Corel  está cayendo.
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		Continuado....
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